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Todas las represenfacíones simbólicas de la Primavera 
coinciden en esa apariencia juvenil^ saludable y alegre 
que, los pintores, especialmente, se cotnplacen en reiterar. 
Y debe ser así, porque Primavera es salud. De ahí que se 
imponga en esta época aseguraría y fortalecería con 
la higiénica acción de la "Sol de Fruta '* ENO, esa* 
deliciosa bebida tan eficaz para el cuerpo como para 
el espiritu porque corrige y, a la vez, estimula y despeja.

“SAL DE r y n 
FRUTA Ii NU

REGIST.MARCAS

REFRESCA DEPURA Y ENTONA

Laboratorio FEOERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco • Madrid
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UN EJERCITO AL DIA

finies*»

CON tos NUEVOS 4RA1>(A1£NrOS, U ÍAORAl 
LA DISCIPUHA y EL ESPIRITU DE SIEMPRE
Importancia de la Division Pentomica on la moderna organización militar española
^ EINTE años después he aquí, 
y otra vez y siempre, el Desfile 
de la Victoria. La Gran Parada 
del. Ejército de España. Soldados 

,españoles, que pasan y saludan 
en su marcha al gran artífice de 
la victoria, del nuevo Ejército y 
de la nueva España ¡al General 
Franco! Hace ahora veintitrés 
años, cuando nos encontrábamos 
^edsamente en el umbral del 
Movimiento, en la víspera nois- 
ma de aquel glorioso 18 de Julio 
de 1936, la verdad es que España 
yacía, postrada, sin Ejército. La 
Revolución previnmente le había 
«tritprado», Azaña fue el hombre 
al que se encomendó esta Infame 
wea. Tarea que se cumplió para 
Obedecer a Rusia, que lo ordena
ba apremiante, mientras que se 
fraguaba ya el Ejército rojo a 

-®y^ de las milicias y organi
zaciones marxistas juveniles. La 
formula del c^o era justamente 
la de siempre : «Disolver el Ejér- 

^clto y crear, en cambio, la fuer
za militar de la Revolución».

Franco, que inició la guerra 
sin Ejército —jhe aquí el gran 
milagro!— terminó venciendo con 
uno que él creara poderoso; más 
de «cincuenta Divisiones» dota
das de abundante material. 
¡Veinte años de paz; veinte años 
de reconstrucción y resurgir na
cionales no han sido ajenos a la 
labor castrense! Que «el que quie
ra la paz» —según el adagio ro
mano— «debe prepararse para la 
guerra». ¡Y aquí está el Ejército 
de la paz! Son los de siempre: ji
netes qüe si han sustituido el ca
ballo de sangre por el motor, re
viven en todo momento el espí
ritu tradicional, ágil y ofensivo, 
de la caballería española de to
dos los tiempos; artilleros, como 
aquellos que ahora hace pilento 
cincuenta y un años daban ejem
plo de gloria, valor y altivez, con 
Velarde y Daoiz, en el Madrid del 
Dos de Mayo; infantes herede
ros de las gestas de Pavía, de 
San Quintín, de Mülhberg; los 

- mismos, se diría, que mandaron

Farnesio, Alba, González de Cór 
doba, Saboya.,., porque también 
a estos de hoy los manda todo 
un Gran Capitán: Franco, Mari
nos de la siempre gloriosa Es
cuadra nacional. Aviadores que 
aprendieron de Garcia Morato,’ 
arrojados como él; esforzados, 
valientes. El Ejército de Espa- 
un día el «Gran libro del 
soldado español». He aquí 
úna terea que tenemos los 
españoles pendientes. ¡Soldados 
de España! ¡Los mejores del 
mundo, los llamó Reclús! We
llington, el ilustre general Inglés 
de la guerra de la Independencia, 
dijera de ellos un día que con un 
puñado de soldados nuestros ha
bía podido llegar hasta Toulouse; 
¿pero hasta dónde habría llegado 
—se preguntaba— si hubiera dis
puesto de más? Napoleón llevó a 
Rusia, junto a sus más aguerridas 
Divisiones, algunas tropas nutri
das por españoles. Alguno de loa 
generales de Bonaparte pretendió 
censurar a éstos por su aparente
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dora, el fusil repetidor...

presentada por 
que su «fuerza

su disciplina» y 
material», por su 
destrucción». Por

<Cetme».
La información circulada con 

anterioridad al desfile para la 
Prensa explicó al gran público 
lo que deberá ser esa llamada

estrategas la expresaban con
forme a la fórmula mecánica 
«Pv«»l/2 m. v3.». tía carga de la 
caballería, casi siempre, cuando 
no la carga de la Infantería a la

perimentaJ, unnadus con el 
modernísimo Ínsil español 

«Cetme» «capacidad de 
tanto, en efecto, los Ejércitos son 
a la vez, moral, disciplina, espí-

Fuerzas de la Division Kx

desorden, pero el Emperador le 
atajó: «Si hubiera tenido cinco o 
seis Divisiones de españoles —di
jo— hubiera conquistado incluso 
Moscú.» Y, en fin, Hitler, que co
nocía de cerca la idiosincrasia de 
nuestros valientes soldados de la 
División Azul, en nuestra réplica 
al comunismo ruso, censuraba, en 
nuestros hombrea, es verdad, su 

» práctica castrense poco rígida, 
pero admiraba y elogiaba, como 
a nadie, el arrojo, el valor y el 
espíritu de sacrificio de nuestros 
soldados. «Donde hay un español. 
Jamás se retrocede un paso», di
jo alguna vez.

He aquí, pue.s, a los soldados de 
España, los soldados del nuevo 
Ejército. Con sus nuevos equipos, 
sus nuevas armas, fieles ya a la 
nueva técnica también, pero siem
pre los mismos; los soldados de 
una historia magnífica de vein
titantos siglos. Los soldados de 
las guerras de Roma, los de la 
Cruzada de la Reconquista, los 
de Flandes o Italia, los del Cen
tro de Europa o de América, loa 
de las campañas ultramarinas 
también, los de Africa, los de la 
guerra de Liberación, los de Kra- 
nls Borg, Tales son nuestros sol
dados de ayer. Iguales, insisti
mos, a los de hoy. Seguramente 
idénticos también a los da ma
ñana. He aquí nuestra gran vir
tud racial; estos soldados. Nues
tra «arma secreta» y aun diría
mos mejor, pensando en la gran 
lección de hoce ahora veinte 
años, nuestra gran «firma deci
siva». iLo8 soldados de España...!

UNA DIVISION EXPERI
MENTAL

Decía Ardant du Picq, el gran 
tratadista militar del último ter
cio del pasado siglo, que la «fuer
za moreb de un Ejército está re-
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«División Experimental», Se tra
ta, a la postre, en la transforma
ción en una .xueva unidad orgá
nica de la «División 11», de guar
nición en la Primera Región Mi
litar, esto ea, en la Capitanía Ge
neral de Madrid. Una organiza
ción ya en marcha que tiene su 
paralelo en las transformaciones 
.simultáneas de otras dos Divisio
nes más de las Reglones Segun
da y Tercera (Andalucía occiden
tal y Valencia y Levante); (En 
realidad, lo que se pretende 
es transformar de momento pa
recen ser cinco Divisiones.) ¿Pe
ro transformar en qué? Pues en 
«Divisiones Pentómicas», que ve- 
remos más adelante lo que son. , 
La información de la Prensa, en 
realidad, lo ha insinuado, Estas 
Divisiones son unidades ágiles, 
pero muy potentes por su fuego; 
dotadas de armamento muy mo
derno, dispuestas pera combatir 
en grandes frentes y con gran-' 
des fondos y por ello muy bien 
pertrechadas de transmisiones, 
con carros, servidos y, desde lue
go, junto a sus elementos blinda
dos una total motorización.

En cuanto al fusil «Cetme», es
te arma, hija de la moderna con
cepción de la batalla y de la in
fantería, por tanto, merece párra
fo a parte, que más adelante de
dicamos,

MENOS SOLDADOS ¥ 
MAS PROYECTILES

Sin duda alguna el hablarse de 
una nueva Era, como se dice y 
se repite ahora, con razón, no 
quiere decir sino a la postre que 
se sale de otra Era anterior. Al 
fin que se está en un «periodo 
de transición». Justamente lo que 
ocurre actualmente, De ahí todas 
las dificultades de| momento. En
tre ellos las dificultades de la gue
rra. ¿Armas clásicas todavía? 
¿Armas atómicas, desde luego? 
He aquí lá cuestión planteada na
da fácil, ni sencilla, que resolver. 
Y, sobre todo, más ardua por 
cuanto que no caben rectificacio
nes una vez Iniciada la guerra. La 

• primera y la segunda conflagra
ciones mundiales tuvieron posibi
lidad de rectificar la marcha de 
loa acontecimientos Iniciales. 
Fueron ambas largas. La pi’lme- 
ra duró cuatro años. La segun
da, cinco. De este modo la suer
te de las operaciones, favorable 
sin duda alguna a Alemania, en 
ambas contiendas en loa prime
ros tiempos, por la mejor pre
paración, posterior, al fin, de 
sus enemigos, pudieron ser rec
tificadas por éstos, y al fin fue
ron, en efecto, en las dos gue
rras citadas los enemigos de 
Alemania los que lograron el 
triunfo.

Antaño, quizá hasta finales del 
siglo último, la victoria la daba la 
«fuerza viva de la masa», que los

rltu y también capacidad de des
trucción, material y armamento 
poderoso. Del «espíritu» de nues- 
'tros soldados, sigo hemos dicho, 
¡aunque hay tanto siempre que 
deoirl De la «potencia material» 
podemo.s y aun debemos de decir 
algo ahora a continuación.

El Ejército de la Victoria, el 
de hace veinte años, fue como ai 
dijéramos el «Ejército preceden
te», el punto de partida del ac
tual. «Otros tiempos, otras cos
tumbres», según la expresión sa
bida. Masas de infantería a pie; 
masas de caballería, a caballo, 
con lanceros vistosos incluso; ar-. 
tlllería de campaña, con piezas 
ligeras; los primeros «carros» 
ligeros nuestros; los «Junker» en 
el cielo... La remoción del mate
rial vino, sin quo Importaran las 
dificultades, constante y decidida. 
Se llevó hasta el final la moto
rización. Desaparecieron casi la 
caballería a caballo, surgieron 
los «jeeps», aumentó el poder de 
la artillería; aparecieron los pri
meros aviones - escuela de reac
ción, aumentó, desde luego, el pe
so de los tanques...

La gran obra de la moderniza
ción militar española estaba en 
marcha. Méa que para nadie pa
ra los Ejércitos es verdad a la 
letra aquello de «renovarse o mo
rir».

11959! El Desfile de la Victoria 
del vigésimo aniversario del
trlunfo español sobre el oo-_ _____________ _______
munlsmo ruso, nos ha mostrad»—bayoneta, eran resolutivas. Las 
la última conquista de nuestra ’“"
organización. La llamada «Divi
sión Experimental», Y. entre 
otras armas nuevas, el fusil

experiencias sangrientas de Iw 
cargas de Jinetes de la guerra de 
1870-71 y aun de loa saltos en mar 
sa de la Infantería, posteriormen
te, que resultaron ineficaces, fue
ron concluyentes. Las armas de 
fuego reinaban sobre el campo 
de batalla: el cañón, la ametralla-
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Surgió entonces la fórmula sal
vadora de la victoria: la «prima
cía del fuego». ¡La «potencia de 
fuego»! Las armas de tiro rápido 
y automáticas lo decidirían, se
gún esta fórmula, todo. Un paso 
más y llegamos en nuestros días 
al concepto mecánico de la gue
rra. ¡No se maniobra ya con el 
movimiento! ¡Se maniobra sobre 
todo con el fuego! He ahí los úl
timos «slogans» de moda en el 
arte bélico. O sea, el grito de 
ahora: «Menos soldados; pero 
más proyectiles». Los Ejércitos, 
en efecto, curiosamente comien
zan a licenciar soldados, pero, en 
cambio, incorporan nuevos pode
rosos armamentos. Cuanto más 
poderosos son éstos, menos sol- 

^®’®®*' falta,.. Esta es la 
fórmula orgánica, táctica y estra- 

tóglca de los momenlos ¿Pe ' 
cómo se logra este incremento 
poderoso de la «fuerza de des
trucción» de lo» Ejércitos moder
nos? ¿Con las. armas de fuego 
clásicas? ¡Noí ¡Especialmente 
con las armas atómicas, mucho 
más eficaces, mucho más podero
sas, mucho más ¡¡baratas!!

Veamos cómo: Una bomba nu
clear de «diez kilotones», esto es, 
la mitad de la potencia de la de 
Hirosima, el equivalente destruc- 
tot de 10.000 toneladas de tri
lita, equivale asimismo al poder 
destructor de 200.000 proyectiles 
de artillería de calibre medio de 
160 ó 155 milímetros de calibre, 
por ejemplo, masa ésta de pro
yectiles que tardaría en disparar
se una hora, a condición de dis
poner de 660 pieza», cuyo mane-

1.a nueva Infantería de Ma
rina española está (Miuipada 
con morteros y lanzallanias. 
Ifin la fotografía, el (irupo 

Ifispecial del 'Percio Sur 

1'0 emplearía a 23.il/ti 'loinhr-. y
4.500 vehícuios. Ifin cu-vibio, una 
batería atómica de cohetes em
plea sólo 240 hombres y íiO ve
hículos automóviles. Y una bate
ría de esta ciase no lanzaría un 
proyectil atómico por hora; dis
pararía varios. Más aún. Un «Ho
nest Johnv —un arma de esta 
clase— pesa sólo dos toneladas y 
setecientos kilogramos. Los dos
cientos mil proyectlle.s de cañón 
antes citados pesan, en cambio, 
12.000 toneladas. El «Honest 
John» puede ser transportado 
por un vehículo tan sólo. La.* 
12.000 toneladas de próyeclilcs en

Armas antiaéreas en la División Acorazada
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cuestión exigirían cargarse én 
dos docenas de trenes, .

En resumen, una «Division 
atómicas requiere muchos menos 
servicios que una «División or
dinarias: su poder destructor es 
Inflnltamente más grande; sus 
efectivos, en cambio, pueden ser 
bastante inferiores y, en fin, el 
gasto «en combates no es, en 
modo alguno, mayor, siendo mu
cho más eficaz.

COMO ES LA DIVISION 
PENTOMICA

La «División pentómica» espa-
EL ESPAÑOL.—P4g. «

ñola, según las informaciones 
circuladas al efecto, debe de ser 
poco menos numerosa que la 
americana; 12.000 hom^bres, en 
números redondos, en vez de los 
trece mil y pico de aquélla. Lo 
que el desfile madrileño nos ha 
mostrado ha sido, en suma co
mo índice de la unidad integral, 
demasiado grande para ser ex
hibida en la parada—, tres Agru
paciones tácticas de Infantería, 
compuestas por cuatro grupos 
de combate cada^na; una com
pañía db zapador^, una de mor

teros de 120 mUftnetros; peloto
nes de cañones sin retroceso y 
secciones de transmisiones 
torlzadas. Además del escuadrón 
blindado, artillería, etc.

Antaño, hace cincuenta años, 
las Divisiones estaban constitui
das por un par de Brigadas ce 
Infantería de a dos Regimien
tos—«cuatro» en total, por t^.' 
to—y otra de dos Regimien^ 
de Artillería. Tales eran iw 
«Divisiones cuaternarias» pesa’ 
das. A la postre «muchos honv 
bres, poca potencia de fuego y
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i.os «jeeps» d,. la BivisiÎMi. de < abaliena, dotada de modéin.» amiammlo 11 Kero

bastantes vehículos hipomóviles» 
a la sazón. ,

primera guerra mundial 
Instauré la «División ternaria», 

j^ Regimientos de Infante
ría. desapareciendo las Brigadas 

esta arma. Ahora, tras de la 
®®^^í^^a-_aparecen 'las»«Divisio- 
A.r® P®®W«ica«», —«penta», cln- 
o2«Z «atómicas», de su clase de 
armamento— que en realidad, 
00 ya las Brigadas, ni siquiera 
í^ntienen la unidad Regimien- 
e’* i,® constituyen con «cinco 
«atallones», reforzados, de in

fantería, en efecto. Cada Bata
llón <sui generis» está compues
to de una Compañía de mando 
o plana mayor; cuatro de fusi
les, motorizadas; una de armas^ 
pesadas, igualmente sobre ve
hículos; un grupo de carros de 
combate de cinco Compañías y 
un Regimiento de Artillería que, 
en realidad, es verdaderamente 
una Brigada. Componen este 
Regimiento, según el modelo 
americano, al que nos estamos 
ciñendo en el relato, un grupo 
de cinco baterías de obuses dé

105; otro, de dos baterías de 
obuses de 1155; una batería pesa
da de 210 y otra de «Honest 
John» de 762 milímetros. Estas 
dos últimas unidades están pro
vistas de proyectiles atómicos. 
La División dispone, además, de 
un Batallón de Transmisiones, 
otro de Ingenieros y un grupo de 
transportes. Todos los servicios 
dependen del llamado «Support 
Comand». En resumen, según la 
organización yanqui, que toma
mos por tipo, una «División ató
mica» está integrada por 13.700
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metros de alcance!... Pero, en 
definitiva, no es el alcance lo 
que interesa, sobre todo en la 
historia táctica del fusil. Luego 
existieron, en efecto, tras de los 
progresos notables que fueron 
del «fusil de chispa», al’ «fusil 
de aguja», el «fusil repetidor» y 
«automático», con «alzas» hasta

Francisco Franc<», (¡ciu’ralí- 
shuo de los Ején’itos. pre
side ci dcslile <lcl XX ani- 

ver.surio do la Vii'toria

hombres y 2.500 vehiculo.s, exis
tiendo aproximadamente un «ve
hículo por cada cinco hombres». 
Esta unidad —la «División ató- 

. raica o pentómica»— entra en 
acción formando tres o cuatro 
grupos, según loa casos. Dispo
ne de una enorme potencia de 
fuegos; 32 obuses, de ellos cua
tro atómicos y los «Honest 
John», que también son armas 
nucleares. Su movilidad es ex
traordinaria por cuando que to
do el personal y el material es 
motorizado. Y, por último, pue
de disponerse en un gran fren
te y en una gran, profundidad, 
merced a la amplísima dotación 
de medios de transmisión de que 
dispone. En síntesis, una «Div.- 
slón atómica o pentómica»; una 
unidad es poderosísima por su 
capacidad de destrucción; es 
muy grande igualmente su 
pacldad de movimiento y, en fin, 
son muy eficaces loa enlaces en
tre sus unidades subordinadas 
integrantes.

Tal parece ser la orr'anlxacmn 
predilecta del porvenir. O por 
decir melor, si se prefiere, la o^ 
ganlzaclón de transición, que al
terna las armas nucleares con 
las clásicas, «egún la .^^®f®J" 
clón de mezcle» estimada atlna- 

da de momento. Ello, aparte al
gunos Ejércitos, aún más que 
otros —el ruso, por ejemplo-l- 
mantlenen todavía un número 
muy superior, en su organiza
ción militar, de «Divisiones nor
males o clásicas» a las «pentó- 
micas». Creemos a este respecto 
poder indicar, con las naturales 
reservas, que el Ejército rojo 
dispone de 175 Divisiones en to
tal en armamento actualmente. 
Pues bien, de este número. 149 
Divisiones parecen ser «clásicas 
o especiales», pero no pentóml- 
eas. .Y el resto, esto es. las otras 
2®, *Bbn o deben de ser «nuclea
res». Pues bien, exactamente es
te xhlsmo número debe de ser el 
de las «Divisiones atómicas o 
pentómicas» dé los occidentales 
en la actualidad. Una posición 
de equilibrio de momento. Por
que la organización militar está 
en plena y rapidísima evolución.,

EFICACIA DEL FUSIL 
«CETME»

El fusil «Cetme». es un arma 
escepcional. No es un fusil, por 
así decirlo, a. la antigua usan- 

• za. Este arma —el fusil— está 
siempre en constante renovación. 
Conoció antecedentes lejanos de 
armas Imperfectas —las prime
ras portátiles de fuego—: la 
«culebrina», el «arcabuz» y el 
«mosquete», el «fusil», en fin, de 
los días de Napoleón, icon 2C0

de 2.000 metros. Tal era el caso 
de nuestro veterano pero mag
nífico «Máuser» de principios de 
siglo, modelo 1893, Hoy se c^- 
viene que semejantes alcances 
carecen de sentido para el tira
dor, ya que a esa distancia no 
ve prácticamente el blanco y que 
las «baterías de fusiles» que an
taño se preconizaran no tienen 
valor alguno ahora, en los días 
de las armas automáticas. Lo 
importante del fusil, atentos a 
las exigencias de la táctica "ac
tual, es la «potencia de fuego». 
Incluso sé trabaja ya para lo
grar el «fusil atómico».

De momento he aquí el arma 
actual. ¡La mejor de las armas 
actuales del mundo, en su clase! 
Un fusil, este «Cetme» —Centro 
de Estudios Técnicos de Mate
riales Experimentales—, por el 
que se han interesado incluso 
otros Ejércitos extranjeros tam
bién; patente española, fabrica
ción española, dotación, en fin, 
de las Fuerzas Armadas españo
las. El calibre de nuestra arma 
es 7.62, el mismo admitido, co
mo normal, en las Fuerzas Ar
madas de la N. A. T. O. La lon
gitud de este fusil es sólo de 
un metro, supuesto provisto del 
apagallamas que hace invisible 
el fogonazo en la noche. El pe* 
so" es Únicamente de 4.860 gra
mos, esto es, poco superior a los 
cuatro kilogramos y tres cuar
tos; dispara tiro a tiro, pero al 
llegar al momento del asalto, 
cuando conviene una gran po
tencia de fuego, este pequeño y 
ligero fusil es capaz de disparar 
en ritmo ametrallador «600 tiros 
por minuto». La velocidad ini
cial es de 800 metros por segun
do y el alcance eficaz de .900. El 
cañón es rayado, de derecha a 
izquierda. Tal es nuestra gran 
arma portátil, a la vez ligera, 

, sencilla, resistente, potente y 
eficaz en suma. Un arma, por
añadidura, más barata que sus 
gemelas extranjeras. Un arma 
española producida por técnicos 
nuestros, fabricada por nosotros 
mismos, para nuestro Ejército. 
Un espléndido resultado de la 
investigación y experimentación 
militar de nuestro Centro citado 
y de nuestra industria nacional.

He aquí, sintéticamente expre
sada maestra impresión del des
file. Potencia. Reciedumbre. 
Nuevas y eficacísimas 'arraM- 
Nuevas organizaciones al ritmo 
de los tiempos. Y, sobre to^' 
espíritu. Solera de España. Tern 
pie de españoles. Paso firme, 
mirada atenta, icorazón en al
to... en este defile de la Vietc 
ria, de este vigésimo aniversario 
de la Gran Victoria. El desfile^ 
en fin, ante nuestro Gran Ca
pitán, ante nuestro Caudillo, e

- Invicto. FranciscoGeneral 
Franco...!

ÎÏI8PANV8
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UNA POUllCÁ DE MISION
El Mtaistro de Información y Turismo, Gabriel Arias Salgado, 

ha clausurado las sesiones del V Consejo Nacional de Prensa, 
celebrado en Salamanca, con tm importante discurso, del cual 
entresacamos aquí algunos de sus párrafos.

ËRA de todo punto indispen
sable descubrir, elaborar, 

formular y desarrollar un siste
ma doctrinal que sirviera de 
inspiración y guía a una verda
dera política de información, ca 
que la densidad de su contenido, 
la excusión de sus radios de pe
netración, la multiplicación de 
sus medios y técnicas instru
mentales y su influencia en la 
cultura dé las masas, la econo- 
mta y la política, desbordaban, 
con detrimento d^l bien común, 
el viejo cauce liberal del "dejar 
hacer, dejar pasar".

O ABIA que renunciar a los 
n modos espectaculares de go
bierno y trabajar silenciosamen
te día a día y hora a hora para 
que la divulgación de estas 
ideas fuera decantando, cotí la 
conveniente diversidad de mati
ces, la unidad de los principios 
básicos y criterios fundamenta
les .3obre là naturaleza de la ac
tividad informativa, sobre los 
derechos y obligaciones de los 
profesionales de la Información, 
sobre la naturaleza, fines, fue
ro, deberes y estructura adecua
da de la empresa informativa, 
sobre la relación entre estos 
factores y la autoridad, en vir
tud del iv^erativo del servicio 
a la dignidad de la persona hu
mana y al bien coman que a lo
dos nos obliga, sobrg el equívo
co que la "libertad de Prensa" 
encubría de hecho y su identi
ficación en la realidad, con la 
"libertad para los millonarios’ ; 
sobte la diferencia entre liber
tad de expresión y libertad de 
divulgación por medios técnicos: 
sobre la naturaleza, objeto, ór
ganos y limites de la opinión 
pública, y sobre el alto magistè
re que en función île esta opi
nión pública corresponde a la 
Información.

SNTRE las medidas en prepa
ración hd de merecer aten

ción preferente un anteproyecto 
de Ley de Bases de la Informa
ción, que además de dar nuevo 
ordenamiento jurídico a las téc
nicas de rodio, Prensa, cine, te- 
levMón, • perfeccione artículos 
de la Ley de Radiodifusión de 
]93Jf, y la Ley de Prensa de 
1938, cuyos positivos resultados, 
a los cuatro lustros de vigencia 
y de recta aplicación y uso, 
están bien patentes al armoni
zar la libertad de divulgación y 
los derechos de la opinión pú
blica con la defensa victoriosa 
de las agresiones exteriores y la 
esterilidad de los caballos de 
Troya introducidos por los ene
migos del Movimiento Nacional 
dentro de los muros de nuestra 
unidad nacional, de nuestra 
unidad religiosa, de nuestra 
unidad social y de nuestra uni
dad política.

8on precisamente estos posi
tivos resultados las que w>s pue
den, permitir hoy las modifica-

dones y perfeccionamientos 
previstos, readaptando con nue
vos preceptos legales a las clr- 
cunstandas históricas de nues
tra Patria el profundo sentido 
de auténtica libertad y de^ servi
cio al bien común nacional que 
informa nuestro entendimiento 
de la naturaleza, fines, dere
chos, obligaciones y rango de 
institución social de la Infor
mación.

LA tiranía comunista, desal
mada, férrea, ,uudax, amo

ral y tentacular, fin de sí mis
ma ,en posesión de ingentes me- 
dios técnicos informativos y 
propagandísticos, aspira a la 
conguista del mundo para po
ner sus recursos al servicio de 
la U. R. S» S. Para ello utillxa 
la guerra revolucionaria o psi- 
cologica. Veamos en qué consu
te, porque éste es el hecho cla
ve del momento^ la guerra revo
lucionaria o psicológica ha sido 
ideada, preparada, dirigida y 
alimentada por el partido comu
nista ruso para debilitar la ca
pacidad de resistencia y reac
ción de los pueblos libres y obli
garles a capitular ante el impe
rialismo comunista. Es una gue
rra invisible para muchos abú
licos, pero real y tangible para 
los que tienen ojos y qu^en 
ver, para los que. tienen oídos y 
quieren informarse.

E8 un honor para España pro
clamar que nuestra infor

mación, en sus varios aspectos, 
refleja una envidiable salud 
ideológica; hecho que, por otro 
lado, se inserta en esa otra rea
lidad igualmente manifiesta y, 
como aeoia él Caudillo, no sufi- 
cientemente valorada, cual es la 
asimilación vital y la impregna- 

■ ción psicológica de las ideas y 
valores del Movimiento por la 
conciencia nacional, fenómeno 
politioosocial de la máxima 
trascendencia, porque se ha ve; 
rificado en medio de un mundo 
sumido aún en una confusión y 
dispersión ideológica y. worai y * 
frente al mayor reto de la oar- 
baríe que haya sufrido nunca el 
mundo civilizado.

AJOS hallamos ante ana fun- 
damental renovación: ante 

ana regeneración del ser y: mo
dos de ser españoles, ante una 
instauración de los valores hi^ 
pánicos en las entrañas de la 
propia voluntad nadoiMÍ.

y todo esto como floración y 
cosecha del sistema de ideas y 
de valores del Movimiento na
cional, incorporados al curso 
sanguíneo de los tejidos y órga
nos sociales de nuestro^pueblo, 
convertidos en principios vitales 
gue conforman la proyección de 
la personalidad cultural y politi
ca de España en esta hora del 
mundo»

Esta en 'la conciencia intima 
de la gran masa del pueblo es
pañol que constituye un atenta
do a la constitución orgánica 
de la sociedad española suplan
tar las bases naturales de con
vivencia, relación y represen
tación por el artificio de los par
tidos políticos; que desenraizar 
el principio de autoridad de su 
último y altísimo origen es des
integrar su eficacia y anular su 
poder de obligar en conciencia; 
que es inadmisible el divorcio de 
política y de ética, de poder y 
moral; que la radical división 
de poderes, no de funciones, 
quebranta y esteriliza la esen
cial función unificadora del 
Mando. Hoy entienden todos 
con claridad meridiana que fren
te al concepto amorfo y regre
sivo de "colectividad’' hay que 
recuperar la idea cristiana de^ 
"comunidad"; que frente al con
cepto "intereses públicos", que 
disocia U> comunitario de lo pri
vado, hay que reimplantar el de 
"bien común nacional"; que 
frente al individuo, aplicado al 
hombre, hay que alzar y vigo
rizar el valor eterno de la "per-
sana" alumbrado por el cristia
nismos que los intereses mate
riales, individuales y colectivos 
han de estar subordinados al 
bien común de la Nación, cons
tituida por las generaciones pa'^ 
sodas, presentes y futuras; que 
la propiedad privada ha de ser 
tutelada y reconocida, pero co
mo '^derecho condicionado a su 
función social*'; que la tarea 
mstauradora y fundacional ael 
Movimiento, al asumir en uni
dad superadora el sentido tra
dicional de continuidad y las
urgencias sociales de nuestro 
tiempo, es la única que puede 
responder con garantías de efi
cacia a las necesidades históri
cas y actuales de España y ga
rantizar un futuro de estabw- 
dad, grandeza y bienestar para 
¡os espátulas»

Todo esto constituye un fenó 
meno de tal densidad y trascen
dencia politica, de tal significa
ción htetórioo-culturcifl, que re
clama una exposición a fondo 
por parte de cuantos cumpli
mos misiones de mando de 
orientación o de información.

Mantener y ahondar en este 
entendimiento de la unidad na
cional, de las ideas y valores 
del sistema, de la legitimidad 
del Caudillo, del Movimiento y 
del Régimen, de su permanent 
da y procesa natural de conti
nuidad es u'M misión irrenun
ciable para la Información es
pañola, porque del tratamiento 
feliz y acertado de estas cues
tiones y de su vigencia en ja 
conciencia nacional depende en 
gran medida, la confirmación y 
duración de la gran política 
fundacional óel presente y la 
continuidad en el futuro de la 
unidad, de grtndeza y de liber
tad de la Patria.
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Una típica vivienda de los aborígenes del lago Yarlnacocha que 
ha sido habilitada como escuela

de
la
de

su
laa
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comprender.

daron:
—Buenos días, señor

cos.

hibos, campas, machiguengas y
—EL ESPAÑOLPág. U.-

—-Buenos días.EL ESPAÑOL EN LA SELVA PERUANA
EN EL «INFIERNO .VERDE», A ORILLAS DEL VARINACOGHA
MISIONES DE CULTURA ENTRE LAS TRIBUS SALVAJES

ALGO tenían aquella mañana 
y aquella Inmensidad verde

que yo me sentía otro. Estaba 
en plena selva peruana, frente
al lago Yarlnacocha. Por la ma
ñana, al despertar lejos de la 
gran ciudad que es Limo, de don
de partí la tarde anterior para 
cruzar en avión los Andes Impo
nentes, hasta llegar a ese in
fierno verde», me asomé a las
aguas del lago y me sentí ro
mántico.

Algo tenía aquel ambiente que 
me encontraba distinto. El Ins
tituto Llngülsticq de Verano me 
había invitado A hacer una gira 
por la selva para que conociera

labor y escribiera algo sobre
escuelas blSngües. Ÿ dormí

una de las tasas que en Ya-

u.«.^ nc >» -v*»» peruana entregadas a sus labores de artesanía. A la. derecha, un grupo 
de alumnos entre los que el Instituto Lingüístico desarrolla su labor docente

la selva

ciedad. Pero se apartó de ellas y 
ahora vive alejado del río, con 
personalidad propia de lago. T se 
divierte retratando laa nubes, Ju
gando con los niños que se ba 
ñan en él y chapoteando con loa 
remos de las canoas que lo cru
zan. Quizá él sabe el secreto de 
los misioneros, de las religiosas,

los maestros que trabajan en 
selva con una alegría difícil

bra de árboles apretados que se
inclinaban en afán de reveren- Nada más que tres palabras 
da Luego me detuve. Quería me dijeron, pero necesitaría mu- 
contemplar aquella calma, grabar chas pará explicar su hondo sig- 
en la imaginación aqueUa belle- »— -*''" <«aí-«i»«« « «i
za nueva, meditar... Qué sé yo... 
Recuerdo que me deleitaba ver 
los pájaros cruzar el lago sin 
que pestañease una sola gota. Se 
miraban en el agua, que por nada

niñeado. Bran dos indiecltas, y el
saludo en castellano, allá en los 
dominios de la tribu de los ahi-

Por Miguel Angel VIILAIBA. (Espedol)
rinacocha ha levantado. Alzadas
un metro sobre el suelo, sus pa
redes son de tabla y el techo está 
formado por hojas de palmera. 
Pero el interior ea confortable y
se goza de buena coma, radio, re
frigerador y ventilador eléctri

Un Ingeniero canadiense, Rein
hold Liedtke, que compartía con
migo la habitación, me dijo al 
despertar:

—Me molesta encorbatarme a
diario en la ciúdad. Así está uno
más a gusto.

Sacó del refrigerador leche en
polvo y preparó su desayuno. Se 
sentó en la cama y se lo tomó 
tan feliz. Pronto llegó el direc
tor general del Instituto, míster

BUENOS DIAS, SENO»

movía sú retrato. 
Un muchacho pasó luego con

pibos, me supo a gloria.
Me acerque a la otra orillo. Dos 

indígenas cortaban un árbol. Y ai 
pasar frente a ellos, igual:

—Buenos días, señor.

Townsend, y aceptó el mismo 
asiento. Acabábamos de conocer*
nos, pero habla conñanza.

Yo me sentía fells a pesar del 
color, que comenzaba a afilar sus
armas en la mañano clora. Y me
quedé pensando en lo corbata 
¿ Será que en la ciudad tiene uno
encorbatado el espíritu por las 
normas sooioles? Estos hombres 
del Instituto Lingüístico han 
abandonado el gran mundo para 
internarse en lo selva, estudiar 
las lenguas aborígenes de los in
dios y enaeñories luego el aspo 
ñol. Y se sienten felices.

Quisá el logo Yarlnacocha se
pa el secreto. El formaba parte 
del río del mismo nombre. Tam*
bién seguía la corriente de otras
aguas, como no.sotros lo de lo so*

Me vinieron tentaciones de au-
raergirme en el agua de aquel
lago. Tentaciones de paaearme
allí, en aquel cristal blando, ro
deado de vegetación exuberante, 
en una calma sólo rota por al
gunas hojas de la orilla, que se 
removían buscando que el sol lea 
calentara la espalda. El sol, que 
empezaba a reinar en la mañana
de paz.

Allí, a la orilla, había piraguas, 
barcas parecidas a las de nuestro 
Retiro madrileño y alguna lan-
cha motora. Me subí a una
quita larga y leve, de un solo
remo, que se deslizaba Con poco 
trabajo y sin hacer ruido.

Remé sin prisa, persiguiendo
la orilla, protegido por la som-

una moto. El ruido era espec
tacular en la mañana tranquila. 
Parecía una profanación. Pero 
los pájaros no se inmutaron y si
guieron cantando. Lo mismo que 
unos instantes después, cuando 
vieron la sombra de un avión que
cruzaba el lago.

Y la sombra se desdibujó do 
pronto. Una barquita como de ju
guete, hecha dé un tronco de ár
bol, se deslizó llevada por unas 
niñas. Era su bogar tan suave 
que no se oía el ruido de los re
mos, pero su estela finísima ha
cía tambalear los retratos del
agua.

Remé como si las persiguiera, 
para saber dónde iban o de dón
de habían salido. Y antes de al
canzarías, como temerosas, salu

Más allá, una mujer con unos 
andrajos que apenas cubrían su 
desnudez repitió al acercarme:

—Buenos días, señor. 
Había en todos estos saludos

un acento de sencillez y bondad,
que me extrañó un poco, rae ha
lagó mucho y hasta creo que lle
gué a emocionarme.

ESPAÑOL* NO; CASTE
LLANO, 81

Yarlnacocha es como el Cuartel 
General que el Instituto Lingüís
tico de Verano ha levantado en la 
selva. Desde allí se dirigen laa ope
raciones que se llevan a cabo en 
las diversas tribus desparramadas 
por toda la selva peruana, desde 
los indios ticunas, orejones, hul-
totos y aguaronaa hasta los cas-
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marinaguas. Cerca se halla la 
ciudad de PucaUpa, a la que se 
llega desde Lima en avión y con 
más didcultad por carretera, Ya- 
rinacocha sirve asi de nexo entre 
la costa y la selva inhóspita, en* 
tre la metrópoli y las chozas per
didas.

Alli comenzó la irradiación ha
cia las tribus. Viajes en hld o- 
avión, en barcazas, como se po
día. Sobre el rió Amazonas, el Ma
rañón, el Morona, el Ucayali. Bios 
imponentes que se abren paso a 
golpe de gigantes en la selva que 
a todo le pone barreras. Y van a 
paso lento, solemnemente, dando 
vueltas y revueltas en tenaz luche 
y como soñando. _

La selva pone barreras, pero 
se van venciendo. Se abre una 
trocha a punta de machete y al 
mes ha desaparecido, si no se tran
sita constantemente por ella. La 
vegetación es tan pujante que la 
borra en pocos días. Pero a las 
trochas están sustituyéndolaa fir
mes carreteras.

Los claros difíciles que se abren 
entre los árboles espesos alber
gando algún prado, sirven de 
campo de aterrizaje a los avio
nes que se están apoderando de 
la selva indómita, ante el asom
bro de los árboles seculares y de 
os indios asustados. Gomo se 
asuntan los cocodrilos al oír el 
raido de las lanchas motoras, 
acostumbrados al golpe de los 
míos sobre débiles barcas, que a 

’sees hacen zozobrar mordiéndo- 
as con sus enormes colmillos.

Y en una lancha motora hice 
mi primer viaje a un poblado de 
indios, para verlos en' su salsa 
M final del lago Yarinacocha po
día encontrarlos. Ya en camino, 
un árbol gigantesco, desnudo has
ta la Imponente copa, me sor
prendió.

—Eaé árbol es sagrado—expii- 
:ó alguien.

—¿Y lo veneran como a un 
los?
—No, pero Jamás le cortan ni 

una rama. Tengien que les venga 
ma desgracia.

Avanzamos. Desde la orilla se 
veían algunas barcas entre la ma
leza y chozas diseminadas al azar 
sobre una elevación del terreno. 
Una laguna se Interponía. Más 
bien era un charco. El agua es
taba sucia y las zarzas lo rodea
ban. Un chaval descalzo, casi 
desnudo, con larga cabellera y 
un flequillo que le rozaba los 
ojos, se acercó en un tronco de 
árbol no muy grueso. Aquello no 
era una piragua, ni lancha, ni 
nada. Era un tronco pequeño, con 
un agujero no muy grande. Y 
bien creí dar vuelta de campana 
Menos mal que había poca agua. 
Así, con un palo largo que apo
yaba en el suelo, iba arrastrando 
la curiosa embarcación. Pero me 
llevó al otro lado.

Por si podía ayudarme a en
tenderme con los indios del po
blado, le pregunté:

—iSabes hablar, español?
—No, señor—contesté rotunda

mente.
—¿Pues qué lengua hablas tu? 

—insistí, creyendo que me toma
ba el pelo.

—Castellano, sefior.
—Y los que se ven allí, ¿ha

blan como tú?
—Un poco, señor.

CAWERILA; QUE BBILA 
Desde lejos se veían las cho-

zas y los indios dentro ds ella:. 
Las chozas en que habitan no 
son más que una cobertura he
chas con hojas de plátanos y 
palmeras entrelazadas con algu
nas cañas, a las que sirven de 
soporte unos postes clavados en 
el suelo. No necesitan defender
ás del frío, y con un poco de 
sombra están contentos.

Me acerqué armado con una 
máquina fotográfica. Temí su re
acción ante ella, por si pensaban 
que era un arma o cosa por el 
estilo que pudiera hacerles daño. 
Me aproximé con cautela. Nadie 
se inmutaba. Observé. Las muje
res tejían. Los hombrea miraban. 
Las niñas se pintaban la cara y 
las piernas. Los ahipibos son ar
tistas pintándose la cara, los bra
zos y, sobre todo, las piernas, don
de trazan mil filigranas, que di
fícilmente se pueden borrar.

Preparé mi máquina. Las mu
jeres, al notarlo, me dieron la es
palda. No querían saber nada de 
fotografías, a pesar de mi insl .- 
tenola. Les di propina y accedie
ron algunas, pero no en su pos
tura natural, mientras cosían o 
cuidaban a sus hijos, sino posan
do. Tuve que disparar cuando es
taban descuidadas para fotogra
fiar a algunas mientras hacían 
sus labores.

Los hombres sí que estaban dis
puestos. Pero también posando y 
adoptando sus posturitas, después 
de componerse a su manera. Noté 
que eran más presumidos que 
ellas. Por eso cargan sus brazos 
de pulseras multicolores y cuel
gan pendientes de la nariz y se 
ciñen al cuello collares de gargan
tillas, mientras .sobre el pecho 
cuelga un pequeño puñal atado 
con una cuerda.

l<os collares no los venden. Las 
pulseras, sí. Pero no las que ha
cen de colmillos de manisapa, un 
mono peculiar de aquella reglón. 
Para éstas no hay precio. Si es 
que saben lo que ea precio. Por
que a mi me vendieron unas pul
seras de gargantillas y al darles 
unos billetes peruanos me los re
chazaron.

—Toma otro más—le dije a uno. 
por si era poco.

—No, no—fué toda contesta
ción.

—Tome también estas monedas 
—agregué, sacando la calderilla 
que llevaba.

—Esas, sí: ésas brillan. Lo otro, 
no.

Aceptaron las monedas sueltas 
que llevaban. Y se quedaron muy 
contestos con unos pocos soles en 
calderilla, sólo porque brillaba.

PARA COMENZAR, TAR
JETAS DIBUJADAS

Otra vez la lancha motora y 
hacia Yarinacocha. Yo iba ra 
miando alegrías. Había consegui
do unas pulseras que loa shlpibos 
se habían quitado de la muñeca. 
La máquina fotográfica me pare
cía un tesoro con las placas im
presas. Había visto de cerca a los 
indios y, sobre todo, me había ha
blado en castellano, que en la sel
va adquiría una sonoridad espe
cial a tono con su grandiosidad.

Pero estaba intrigado. ¿Cómo 
es que hablan castellano estos in
dios? Le hice esta observación al 
director del instituto, quien me 
presentó a una señorita, que me 
explicó algo al respecto. Era una 
maestra que acababa de regresar

del Alto Marañón, a cuatro ho
ras de vuelo desde Yarinacocha, 
después de terminar el curso en 
la tribu de los aguaranas. Su 
nombre: Juana Ironer.

—Estos indios de los alrededo
res —me dijo— vienen a las es
cuelas que aquí tenemos y ade
más tienen algún roce con los ha
bitantes de PucaUpa y otros que 
hablan español.

-—¿Y los que se hallan más In- 
• temados en la selva?

—La labor del Instituto co
mienza por apreder el idioma de 
la tribu que sea. Luego vamos 
Juntando material hasta formar 
una gramática rudimenaria, car
tillas, etc. Así hasta poder fundar 
una escuela.

—Ya tenemos escuela y maes
tros, pero, ¿llegan los alumnos? 

—Claro que sí. Tienen verda
dero interés en aprender. Para 
ellos el maestro es un personaje 
y lo respetan mucho.

—Ya frente a ellos, ¿cómo se 
las arreglan?

—Primero enseñamos al indio a 
leer y escribir su propio idioma, 
y luego ya, el español. Al comien
zo usamos te,rjeta3 donde están 
dibujadas la.s cosas, como mujer, 
mariposa, etc. Por detrás está el 
nombre en castellano.

—¿Existe algún maestro que 
sea indio?

—La mayoría. Para preparar- 
los damos aquí .periódicamente 
cursos especiales de capacitación. 
Este año tendremos 55 maestro 
venidos de la selva, todos de la 
tribu de los aguaranas. Para que 
se hagan una idea, sólo en sets 
pueblos hay 11 maestros y 332 
alumnos de corta edad, más al
gunos adultos.

A MATAR AL BRUJO

—En esta tribu, ¿ no tienen pre
juicio alguno las familias contra 
la escuela?

—^Prejuicios, no; pero alguna 
cosa rara, sí. Hay algunas fami
lias que mandan a todos los ni
ños a la escuela, menos a uno. 
Saben que en la escuela los ense
ñan a no matar, y por eso dejan 
uno para adiestrarlo en el uso, del 
cuchillo. A éste lo enseñan a mar 
tar, sencillamente, para que de
fienda a la familia, por si alguien 
la embruja o mata. Asi es la cos
tumbre de la tribu y quieren ser 
tradicionales.

—¿Luego creen en los brujos? 
—La brujería es álgo predomi

nante entre ellos. Así nos sucede 
que les damos una medicina y, si 
no se curan al momento, aunque 
se sientan mejor, huyen corriendo 
y dicen que están embrujados. 
Guando tienen una enfermedad y 
no saben qué es dicen que están 
embrujados. Pero, además de al
gunos brujos conocidos, cualquie
ra puede serlo en un momento 
determinado.*

—Y si mueren, ¿se vengan de 
algún modo los familiares? 

—Ellos no conciben que se mue- 
rá de muerte natural. Si no se 
debe a paludismo u otra enferme
dad conocida, piensan que alguien 
ha matado o embrujado. En se
guida calculan qué persona ha
brá hecho brujeríns, si no ha 
muerto a manos de otro, y la bus
can para mataría.

—¿Les ha creado esto alguna 
dificultad en relación con la en
señanza?

--^Fundamentalmente, no. Aho-
EL ESPAÑOL.—Fár. 12
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Lur clases del Instituto IdngUístico no se limitan a los niños. 1.a enseñanza del Idioma español 
se centra también en los adultos

ra, que los enfermos no quieren 
sentarse en los bancos porque 
piensan que alguien ha tenido 
paludismo y pueden contagiarse. 
Lo que hacen es traer hojas de 
plátano, las tienden en el sue
lo, y en ellas se sientan.

—-¿Les resulta fácil ir a la es* 
cuela?

—No tanto, porque no viven 
unos cerca de otros. Cada choza 
está separada unos diez minutos 
de otra. Por eso, a veces van los 
niños a diversos lugares y están 
una semana viviendo cerca de la 
escuela para asistir a ella.

—¿No tienen dificultades para 
aprender la pronunciación caste
llana?

—Generalmente, no. Ahora que 
si hay algunas particularidades. 
Asi, por ejemplo, no conocen las 
letras «m», <1», «r>. Tampoco tie
nen la <o». Por eso dicen «ma
nu» en lugar de mano. Asimismo, 
la <1» no la distinguen de la <r». 
Así, en vez de «la ropa» dicen 
traiopa».

QUE NO SALGA EL ES- 
PERITU

Y Juana Ironer continúa con
tándome algunas cosas curiosas 
de los aguarunas. Así, los hom
bres lleven un zurrón con espejo, 
peine y pinturas, remedando el 
bolso de nuestras mujeres. En 
cambio, aquéllas no lo usan. Son 
los hombres los que más se aci
calan y los que menos trabajan. 
Si acaso cazan y pescan con di
versos sistemas. Pero las muje
res traen cada mañana camote, 
yuca, tomates y fruta de la cha
cra que ellas mismas trabajan

Cuando los hombres tienen un 
trabajo especial, como talar ár
boles, son ayudados por los ami

go.s. Luego 1o celebran con una 
fiesta. Terminado el trabajo, se 
bañan en el río, y a divertirse 
por cuenta de quien ha sido fa
vorecido por los demás. Efe como 
la paga tradicional.

También me cuenta que los 
aguarunas distinguen dos clases 
de personas: familia y enemi
gos. El desconocido es enemigo. 
Y cuando hablan con enemigos 
se ponen la mano en la boca para 
que no salga el espíritu. Las pa
labras las pronuncian como a 
golpes, con acentos marcados.

Nunca miran a la persona con 
la que hablan. Y gritan, gritan 
para todo. En la misma casa, al 
suludarse, gritan y parecen que 
pelean. Cuando saludan hablan 
más fuerte, lo mismo que al salir 
de casa. Esto lo hacen despidién- 
dose de cada uno personalmente 
y tardan de cinco a diez minutos 
con cada persona.

Tienen el pelo largo y poca 
barba. Los hombres se lo atan por 
detrás y se ponen plumas. Las 
mujeres lo llevan suelto y se 
adornan con pendientes y colla
res, también de plumas.

COCINA .SIN CHIMENEA

Una cocina sin chimenea y una 
casa sin paredes es lo primero 
que diviso al bajar del hidro
avión que me ha llevado de Ya- 
rlnacocha a Tamaya. ¿De veras

; '^difuieM lados tos
“ELES

casa? Bueno, llam^moslo así. ¿Ea 
choza acaso? Puede ser. Sólo sé 
que hay cuatro o seis postes cla
vados en el suelo, que sirven para 
apoyar en ellos un cobertizo de 
cañas y hojas.

Estamos otra vez en la tribu 
de loa shlpibos. Pero ésta es otra 
rama de la misma familia de in
dios. Se nota al primer vistazo. El 
ruido del aparato ha congregado 
a los indígenas más cercanos, y 
al tomar tierra nos escoltan en 
dos hileras a través de un Sende
rillo que conduce al poblado. 
Abre el paso una inspectora do 
Enseñanza Rural, y yo sigo tras 
el piloto. Ya estamos todos los 
recién llegados.

Me fijo en la frente de los que 
nos escoltan. Más aún en la de 
los niños que cargan algunas 
madres. Las frentes de los ma
yores llaman la atención. Las 
frentes de los niños dan pena. 
Acj^uéllaa. están aplastadas hacia 
atrás y son tan grandes que pa
recen dos empalmadas. Estas 
van sujetas por tablillas que las 
aprisionan violentamente hasta 
deformarías. Es su distintivo y 
lo juzgan complemento necesa
rio para su belleza.

Dejamos de mirar las frentes, 
y al subir un repecho, estorbán
donos el paso, aparecen dos 
troncos cruzados, y en el centro 
de la cruz que forman, el fuego 
que los ha partido en cuatro.

sátados
PAÑOL”
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Los habitantes del lago Yarinacoclm itoseen nu régimen de 
vida similar a los <lías de la llegada a las Indias de los (’on- 

quí.stadore.s

—Esa es la cocina —me dice el 
poto.

? -Y no necesita chimenea.
Una mujer da la vuelta a unos 

peces que se están tostando en 
las brasas. Otras nos miran sin 
pestañear. A mí me llaman la 
atención los adornos que les 
cuelgan de la nariz, a modo de 
pendientes.

Subo unas escaleras que dan 
al piso único de la casa, abierta 
a todos los vientos y alzada un 
metro sobre el suelo. No hace 
falta llamar. Como no hay pare
des, uno entra sin que nadie 
proteste, pero observando la re
acción de unos hombrea que es
tán sentados, sin preocúpación 
por nada, como abstraídos.

Sobre las tablas del pavimen
to han echado barro, lo han co
cido y en él hacen fuego. Veo 
maíz colgado, plátanos verdes y 
dos escopetas. Ya han llegado 
las armas de fuego a poder de 

Ninos de lus diversas tribus peruanas apntndeii el español y 
teman su.s primeros contacte.s con el mundo civilizado

to.': indios Unas ca~ueíos da alu
minio me sorprenden más que 
las escopetas. Esto ya es civili
zación. Una Indieclta amasa 
maíz y los hombres siguen sen
tados, sin hablar.

—Le compro esa pulsera-di
go a uno.

—¡No, no—es toda su contesta-
clón.

—Los remos—me dice 
ensefiándome varios.

—La pulsera—insisto yo.
—No, no; es usada.

otro,

T el trato ha quedado en el ai
re. Pero al marcharme, otra sor
presa. Se me acerca un chiqui
llo con una escudilla en la mano 
y me la ofrece. Le pregunto 
cuánto quiere por ella y no me 
contesta, pero me la acerca al 
pecho haciendo gestos significa
tivos para que me la lleve. Pien
so que quizá me hayan conside
rado como un personaje. Allá 
ellos. Le doy unos soles al pe- 

quefio y se va muy contento. To
dos se ponen a contemplarlos 
gozosamente. Escaleras abajo, yo 
también contemplo los dibujos ra
ros de mi escudilla.

MAESTRO Y CARPINTE
RO EN SU ESCUELA

Un chiquillo salló corriendo 
de una choza. Casi tropezó con 
una mujer que bajaba las esca
leras. Apoyados en una baran
dilla que la rodeaba, simulando 
un rústico baldón, unos hombres 
parecían observar el interior de 
la casuca.

—Esa es la escuela—dijo un 
acompañante indio.

—¿Y esos hombres asisten a 
clase?

—No; ahora no está el maes
tro y vigilan a los niños.

El maestro no estaba, pero 
llegaría pronto. Allí no se obser
vaban muy bien los horarios dé 
entrada y salida de clase, pero 
se traMjaba por instruir a los 
niños. Uno de ellos, el que salló 
corriendo, iba en busca del 
maestro. Entre tanto observé la 
escuela. Es de las llamadas bi- 
lingüés porque en ellas se ense
ña el idioma español y el autóc
tono de la tribu. Yo me interesé 
mucho por ella, ya que podía 
servir de modelo para hacerme 
una idea de tantas otras que hay 
desparramadas en la selva.

Las paredes estaban formadas 
por tablitas atadas con alam
bres. El piso eta de caña. Al fren
te había un gran mapa del Pe
rú. Y, flanqueándolo, dos ence
rados. A los cortados giraban las 
hélices de aviones de madera 
hechos por los niños. El viento 
que se colaba por la fachada prin
cipal, sin puertas ni vehtanas, 
se encargaba de haoerlos dar 
vueltas y más vueltas.

Los bancos y las mesas eran 
de madera. Batas se hallaban 
cubiertas por un cartón grande. 
Me entretengo en contarías. Son 
doce.

—Las ha hecho el maestro-—me 
dice un niño con el que me sien
to a la mesa.

—¿Por su cuenta?
—No; la madera la han traído 

los padres de los que venimos a 
la escuela,

Ahora me fijo en los escola
res. Están formalltos. A falta 
dît campanilla, uno que ya es 
mayorcito agite unas conchas 
enlazadas por una cuerda como 
sl fuese un collar y todos hacen 
silencio. Como aún no llega el 
maestro, éste le sustituye y le 
obedecen. También me fijo en 
que sólo asiste a clase una ni
ña, la única que va a la escuela.

LECTURA CASTELLANA
Ya tenemos al maestro en la 

chuela. Acaba de llegar con una 
tabla para hacer una mesa más. 
Es joven y se comporta con to
da educación. Es un Indio más 
de la tribu y todos lo respetan 
y lo miran como algo superior. 
Rabudos. Y la Inspectora, que re
visa libros y conversa con él so
bre los problemas de la escuela.

Yo me siento a la mesa que 
tengo al lado. Es una mesa cual
quiera y estoy al lado de un nl- 

j, como un escolar más. Mien- 
ras el maestro y la inspectora 

conversan, el ayudante del pri
mero señala a un niño para
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que lea. Este obecede y lee en 
tono suave.

Tomo mis notas. Copio del en* 
cerado: «Cálculo, 23 de noviem
bre de 1058.» Debajo se ven va* 
rias operaciones aritméticas. 
Hay una suma y dos multipli’ 
caciones.

Abro un cuaderno de la mesa 
donde me siento y leo; «Idioma, 
23 de noviembre de 1968.» Y de
bajo; «Roma tiambo meen non 
sahüe quës eaque no non sué.»

También hay sobre la mesa 
un libro que dice en la portada; 
«República Peruana.—Ministerio 
de Educación Pública. — Direc
ción de Educación Rural.—Car
tilla 1. — Para transición. — Lec
tura castellana. — instituto Lin
güístico de Verano.—Zona; Sel
va 1958.»

Lo hojeo un poco por curiosi
dad y veo que la introducción 
explica la forma de aprender el 
español y el método a seguir. He 
pensado preguntar al maestro 
sobre el particular, pero está 
ocupado, y en el libro hay una 
explicación bien clara. Por eso 
me pongo a copiar textual
mente.

La ^primera hoja dice; «A los 
maestros. — «Lectura Castellana 
número 1» es la primera de una 
serie de cartillas elaboradas por 
las «Clases de Transición» de las 
escuelas bilingües de la selva pe
ruana. Estas cartillas van au
mentando letras y silabas a fin 
de ampliar el vocabulario caste
llano del alumno sobre la base 
de las introducidas por medio 
del idioma autóctono.

«Lectura Castellana núm. 1» 
será usada después de que los 
alumnos hayan aprendido las 
primeras cartillas en su idioma 
nativo.»

BUSQUEDA DEL «AMIGO»
Cuando he terminado de co

piar estas palabras el niño que 
está a mi lado ha mirado mi re
loj. Otros le hablan y él contes
ta brevemente. Lo Hacen en su 
idioma nativo y me imagino que 
se están comunicando la hora 
que es.

Continúo en mi tarea. «El 
maestro presentará la primera 
palabra de la primera página co
mo un «amigo»! de los alumnos. 
Debe tratar de ayudarles a fl- 
jarse en sus características; ver
bigracia; que la palabra «tapa» 
tiene al principio una parte alta 
como una cruz y al medio una 
parte que cuelga, etc. Hará que 
los alumnos busquen su «amigo» 
(la palabra) por las calles de sü 
«pueblo» (o sea, la página don
de aparece' primero), pronun
ciando su nombre castellano (ta
pa» cada vez que la encuentren.» 

«Pasará a un ((pueblo más le
jano» (la siguiente página) y 
buscarán su «amigo» entre las 
calles. Si un alumno se equivo
ca, el maestro le hará regresar 
a la página donde la palabra 
apareció primero a fijarse más 
culdadosamente en la forma de 
su «amigo».

«Pasando unas páginas sin 
equlvocarse, el maestro puede 
dejar a los alumnos que busquen 
solos por'todas las páginas de 
la cartilla su «amigo» (o sea, la 
palabra escogida).»

El maestro seguirá el mismo 
método para cada palabra nueva 

que se halle en la serie «Lectu
ra Castellana».

FUTBOL ENTRE INDIOS

Es la hora del recreo. Mien
tras salen los niños de la escue
la, el maestro me ha pedido que 
firme en el libro de visitas ilus
tres. Casi me puse colorado por
que me parecía que aquello no 
iba conmigo. ¿Yo visitante ilus
tre? En fin, él lo agradecía y 
cumplí sü deseo, dedicándole 
unas frases laudatorias. Creo 
que se las merecía de verdad.

Los niños jugaban alegremen
te. Me quedé sorprendido. Juga
ban a lo que menos podía ima
ginarme. Jugaban al fútbol, 
¿Habrase visto? ¿Allí, a 50 gra
dos lo menos de calor? ¿Y quién 
iba a imaginar que supieran lo 
que era una pelota de fútbol?

La inspectora aclaró un poco 
el asunto:

—El piloto les dio la pelota y 
ellos aprendieron pronto a darle 
patadas.

—¿Y las reglas?
-—Yo misma les he proporcio

nado ün reglamento, pero no lo 
observan muy bien.

—Como en todas partes.
—Aquí son muy especiales.
—¿Hay mucha afición?
Les encanta jugar a los peque

ños. Los mayores no se preocu
pan de nada, pero el juego se 
está extendiendo a otros pobla
dos.

—¿Es que van a organizar un 
campeonato?

—Tanto no creo, pero los do
mingos ya juegan con los de 
Banda, un pueblo cercano.

—^Parece que lo están toman 'o 
en serio.

—Y tanto. ¿Ve los pollos y ga
llinas que andan por ahí sueltos? 
Pues ya se pueden librar de me
terse en el terreno de juego por
que vale tirar a ellos, y el que 
caiga es para el quo lo mata.

Reimos de buena gana. Esta 
modal’dad del juego apuntando 
a los pollos en vez de a la por
tería ho deja de tener su gracia. 
A mí me había sorprendido todo 
aquello y me gustaba.

—Y a todo esto, ¿quién hace 
de árbitro?

•—En los partidos entre pue
blos, el maestro. Y nadie discu
te sus órdenes.

—Eso ya no es tan corriente. 
También observé que los más 

pequeños estaban jugando a la 
peonza. Allí, en plena selva, ba
jo un sol agobiante, los mismos 
juegos que en mi España. Y co
mo no sabían en sU idioma esas 
palabras nuevas las decían en 
castellano. Por eso emocionaba 
un poco oir gritar: «Pelota, por
tería, falta.»

De nuevo el hidroavión. Aho
ra cargado de emociones nuevas 
y muchas alegrías. Allí quedaban 
aquellos indios con su sol que 
aplana, su selva misteriosa, sü 
pelota de íj^ithol y su escuela bi
lingüe. Sobre todo, con su escue
la bilingüe, donde aprenden a 
hablar y escribir el idioma es
pañol, que es como dar un paso 
definitivo para incorporarse al 
quehacer,nacional del Perú, pu
jante y prometedor, para ensam 
char las fronteras del mundo 
hispánico y entrar por la puerta 
grajee en la civilización occi
dental.

'^...su claridad ha
ce que las prendas 
queden perfectas...*'
M. P. Jiménez - JEREZ (Cádiz)

.../os cursos CCC son prác
ticos, fáciles y económicos.

CENTRO OI CülTUR* 
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CONî/NUIDAD, PERMANENCIA y UNIDAD
RECOMENDACIOH PARA EL FDTDRO:

«IR POR OTROS VEINTE 
ANOS DE PAZ INTERNA»

Un claro esquema de las cuestiones politicas, 
económicas e históricas de España

Á ^T^ -^^ ^^ ^ ^ "^y^^» Su Excelencia el Je/e 
ael Estado, en once respuestas a anee pre

guntas de un periodista español, tronaba un cla- 
roesquema de las cuestiones fundamental^ pe- 
líticas. econórnicas e históricas, de nuestrâ^ùem- 
po. La industriaUnaciôn, la conjunción g ari ''cnia 
entre sueldos y salarias, la cuantía d& la pobla
ción penal, la fortaleza de la pan interna los 
problemas de la colaboración económica, laguer- 
dad de nuestro sindicalismo, la situación de Qi- 
braltar, la significación del Valle de los Caídos, 
la .presencia perscmctl del propio Jefe del Estado 
en su pwsto de trabajo y las bases de apoyo ae 
wia Monarquía popular han sido analizados diá
fanamente en las palabras del Caudillo de Es
paña. En las frases de Franco están las direc
trices de hoy y, a la vez. los caminos de mañana.

Comienza el Caudillo pientuaUzando el grado 
de avance conseguido en el terreno de la iol- 
dustrialización por España y eí ritmo de inver
sión para el futuro. Una vez más, Franco des
taca el considerable avance industriaUzador lo
grado en muestra Patria, sobre unas bases de 
creación de industrias de cabecera y de trans
formación de acuerdo con unos planes econó
micos establecidos y acorde con las disponibili
dades del ahorro de la Nación: ^Creadas las 
bases, el futuro será mucho 'más rápido y sola- 
snente frenado por el ritmo máximo que nos 
permita el ahorro de la Nación, dentro del plan 
general de inversiones que nuestra economía de- 
'mandan

Unido al proceso de industrialización aparece 
el probleTna económico de sueldos y salarios, 

‘gobierna que, como advierte el Caudillo, va ane
jo a todo proceso de crecimiento, y cuyos des
ajustes se corrigen al aumentar la producción. 
Ahora bien; la aspiración de disfrutar de mayo
res sueldos y remuneraciones sist un aumento 
paralelo de la productividad es una quimera. 
Franco, al decir esto, ha marcado bien preciso 
el justo mecanismo económico.

La paz social es, evídentemente, una de las 
mayores conquistas del Régimen, Paz social de
mostrada por el bajo índice de población penal 
--34 625 presos en 1935 frente a 14.899 en 1959 
con cinco millones de habitantes más— y re-, 
flejo también en lo común, de una educación 
social y colectiva española que marcha no en
frente. siino al unísono de la ley.

Si éstas han sido, en el terreno económico y 
^¡al interno, las líneas del pensamiento del 
Generalísimo, en lo político Franco establece una 

una recomendación que, sin embargo, ya 
es.á aceptada por todos los españoles que la 
proclamaron imprescriptiblcmente un 18 de Ju
lio de 1936. La recomendación que el Caudillo 
i^ce para el futuro es «ír por otros veinte años 

jP^^ interna, de permanencia y de continul- 
dad política, seguros de que a su término se irá 
por otros veinte másii. Y ello es asi no .sólo 
porque éste es el periodo más venturoso de la

'Historia de España de los últimos tiempos, sino 
porgue ninguna obra de gobierno puede llevarse 
a felices 'metas si no hay continuidad, perma
nencia y unidad. No sólo en lo rnaterial, sino en 
lo espiritual. España estaba sumida en el aban- 
^no y el letargo más profundo de toda su /lis
tona. Franco, Caudillo de España, la sacó de 
ellos y ha conducido a los españoles a metas 
firmes de prosperidad y bienestar. Metas que, 
como él mismo dice, ino son sino el comienzo él 
principio de una obra «cuyo total desarrollo ’re
quiere el^ transcurso de muchos anos^.

^^ due en este desarrollo, integrado el 
Movimiento Nacional en el cuadro institucional 
de Familia, Municipio y Sindicato, estructurado 
en las leyes básicas y fundamentales, ordemado- 
/^tts y garantes, el actual "sindicalismo español, 
lejos de las fratricidas y desangradoras luchas 

partidos, supone para esta tarea de recons
trucción nacional «la expresión espontánea y na
tural de lo real en lo económico y social de los 
sectores productores de una nación». El orden y 

poz, como señala el Caudillo, son impresciiw- 
dibles para el progreso económico. El que nues
tro sindicalismo, teniendo en cuenta las realida
des presentes e históricas, una y concilie lo que 
ayer estaba enfrentado, constituye la empresa 
más grande y 'más feliz que pueda acometerse.

Habla después el Jefe del Estado de la situa- 
cióin de Gibraltar —«Gibraltar es él símbolo de 
la supenjivencia de una política que ya no tiene 
razón de ser en estos tiempos y que hemos de 
confiar que se resuelva a poco que aquéllót^e

modernicéis—, de la significación 
del Valle de los Caldos —«El Escorial es el mo
numento de nuestra grandeza pasada, y la bast
ida y amejos del Valle de los Caídos, el jalón y 

de niíestro futuro»—, de la con
tinuidad del sistema, de la confianza, y a la vez 
temor, por su .salud, por sus naturales fuerzas 
que en su persona tienen puestas todos los es
pañoles. «Todas nuestras realizaciones son con-, 
secu^c^ de la existencia de un ideario y de-la 
continuidad de un sistema; esto es. de toda una 
política. »,

Por fortuna, España tiene hoy el brazo po
deroso y el mismo pulso firme que le han con
ducido a. esta paz, a este orden, a esta m>orma- 
lidad politicos. «Las instituciones podrán pre
sentarse como mejores o peores, j&ro w ofrecen 
en sí mismas garantías. Ha de ser la adhesión 
y el interés que en lá Nación despierten las que 
le den permanencia y cantínuídad»

Hoy. el Movimiento Nacional, bajo el Caudi* 
■ llaje imprescriptible de Framdsco Franco, -es la 
institución popular que da vida, orden, paz y 
normalidad a esta España nuestra, nacida hace 
veinte años y con vida ato sólo para veinte más, 
Sino para una cuenta larga cuyo total podría su- 
'marse en una multiplicacicfn/ de veinte veces 
veinte.
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reuniones 
Cada no- 
turno, le 

occidental

ciones para asistir a 
menos protocolarias, 
che, respetándose un 
toca a una Delegación
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Una vista del salón de con
ferendas en el Palacio de

de Ginebra.las Naciones

versaciones de los «cuatro
Crandes»

VISPERAS EN GINEBRA
DOS DIPLOMACIAS FRENTE A FRENTE

donde tendrán lugar las con

AillEIIIIZA «ISA DE EHUSIDACIOD Y ESIERILIOAD
Por ALFONSO BARRA, enviado especial

D HIGADAS de obreros espe- 
cializados han quitado ya el 

polvo a los gesticulantes y ex
presivos frescos de nuestro pin
tor Sert, que engalanan el an
tiguo Palacio de la Sociedad de 
Naciones. Están en su sitio las 
butacas destinadas a los Minis
tros de Asuntos Exteriores. De
trás, las sillas para que tomen 
asiento los séquitos respectivos 
de expertos y consejeros. A dis
posición de la Delegación sovié
tica hay más sillas que para las 
otras. Las autoridades de Gine
bra tienen larga experiencia en 
estas lides y saben que las Em
bajadas diplomáticas que envía

Rusia se caracterizan, entre 
otras cosas, por su numerosa 
concurrencia. ‘

Ningún detalle ha quedado al 
aire. La Conferencia podrá em
pezar matemáticamente a la ho
ra prevista. Los que han corrido 
con la tarea de los preparativos 
pueden en estas vísperas de la 
sesión inaugural predecir con 
toda precisión el desarrollo de 
los acontecimientos. El protoco
lo se desenvuelve siempre se
gún idéntico «cliché».

Al decir de estos veteranos gi
nebrinos, fotógrafos, periodistas, 
y operadores de «cine» y televi
sión podrán asistir al ritual de

la inauguración de la Conferen
cia. Después, los delegados qúe- 
dan a solas. Suelen estar serios, 
con los rostros inmóviles, como 
de cartón piedra. También es 
costumbre que permanezcan ho
ras y^ más horas con los bra
zos cruzados sobre el pecho. Los 
discursos siguen un riguroso 
turno de rotación y no hay de
bate ni interpelaciones. Todo 
frío y calculado.

Fuera es lo habitual, asimis
mo, que se prodiguen las invita- '
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La última

sucediendo en otras ocasio-
en que los occidentales se

de
tos

esta actitud es tanto co-
reafirmacion de los pun-

tratar con los soviéticos.

Seguir
mo la
tos de
dencia
ra de

dos estos últimos años.

len
que
n o
nes

Pero si las potencias occiden

sombra de esta amenaza de frus

acordó.

apoyo.

los acontecimientos internaciona

bres.

cidental

AMENAZA DE FRUSTRA
CION

bastante antes

ta manera arrancar concesiones.

dentales. Son muchos
creen en la necesidad de conse

cance durante las reuniones de
«alto nivel», olvidando que son

ras.

estabanque muy

—¿ Estuve demasiado insisten
te?

nuevo.
Este tipo de comentarios sue-

un medio más de lograr un com

mas.

ha cuidado de difundir la idea

en

Herter

Para puntualizar la táctica a

reunido una semana antes de la
Ginebra. LosConferencia d e

Una reciente fotografía de
la conferencia de los minis
tros de Asuntos Exteriores
occidentales, celebrada
París. En el extremo izquier
do, el secretario de Estado 

norteamericano. Christian

recibir a los soviéticos A la ho-
ca de sentarse para la cena, sue
le romperse el hielo y hasta se

unos en París y los segundos en
Varsovia. Como era ya de pre-

blemas a debatir en Ginebra,

ver, no ha escapado mucho
exterior de lo que en esas
uniones previas se dijo y

Las de París concluyeron
esperadamente

------  --- ------r ae æ calculado. Como despedida 
bromas unos a otros, ge anunció que «hubo completo

Cuando llega el momento del ca
fé se cuida de que todos tengan 
a su disposición cómodos buta
eones y de que las botellas de 
licores estén abundantes. Es el 
tiempo en que no se ahorran es
fuerzos a fin de crear un am
biente amistoso. Ahora es cuan
do se buscan manifestaciones ex-
pontáneas y palabras revelado

Mas tarde, los miembros de la
Deleg^-ción que invitó salen haà-
ta la puerta principal para des
pedir a sus huéspedes. Entonces
se repite invariablemente el mis
mo diálogo entre ellos.

—¿Qué piensa usted?
—Parece

bien predispuestos.

—En mi opinión, no.
—Pero, realmente, creo que no

estuvieron, muy expresivos.
—La verdad es qué hablaron

mucho y, sin embargo, soy inca
paz de recordar ninguna maní-
fes t ación interesante. Nada

repetirse durante los días
duran las reuniones. Así vi-

reunieron con los diplomáticos
soviéticos. Y muchos piensan en
Ginebra que las mismas cosa.s
volverán a repetirse ahora.
basan en la experiencia de

seguir y poner de acuerdo pro
puestas y contrapropuestas, oc-
cidentales y soviéticos se han

acuerdo sobre la conducta a se
guir en Ginebra». Límites y al
cance de esa unanimidad no son
fáciles de precisar hasta que la 
Conferencia z de Ginebra toque a
su fin. Sin embargo, caben con
jeturas con bastantes puntos de

Según han ido desarrollándose

les, y a la vista de las declara
ciones de las personas más di
rectamente relacionadas con la
política, cabe aceptar la tesis de
que los occidentales no tendrán
mucho nuevo que añadir a lo di
cho en 1905. En la misma ciu
dad de Ginebra y entre las mis
mas partes. Significa esto que
Occidente ofrecería soluciones de
arreglo siempre y cuando Rusia
aceptara la reunificación alema
na por medio de elecciones li

De prevalecer esta actitud oc-
en Ginebra, quedaría

desmentida por los hechos la
tan anunciada «flexibilidad» de
Macmillan, después de su visita
a la Unión Soviética. Quedaría
igualmente sin razón la voz de
los que han venido «pronostican
do» un supuesto temor occiden
tal ante las bravatas de Krust-
chev sobre Berlín. En resumen,
sería la afirmación de una po
lítica que no se deja influir ni
por amenazas ni por las sonri
sas oportunistas de Moscú, con
ocasión del visitante de turno.

vista en favor de la pru-
y de la cautela a la ho-

tales, como parece, no se han
puesto de acuerdo sobre ninguna
otra posible solución de los pro-

esto implica también que esta
rán a la espera de las propues
tas que haga la U. R, S. S, Lo
que es lo mismo que reconocer 
cierta iniciativa diplomática a 
Rusia en el desarrollo de las re
uniones. Y en cualquier caso, fa
cilitarle la vía para llegar a la 
^®^f®t'encía de «más alto nivel» 
que es la golosina apetecida por 
Moscú. Con su cuenta y razón, 
Krustchev ha venido repitiendo 
que los ministros de Asuntos 
Exteriores carecen de atribucio
nes para solucionar ninguno de 
los importantes problemas plan
teados. Y por ello reclama siem
pre una Conferencia entre Je
fes de Estados, a ser posible un 
tú por tú Eisenhower y el pro- 
propio Krustchev.

La finalidad que persigue ' el 
jefe soviético al pedir la entre
vista en exclusiva con el 1’resi
dente norteamericano es sem
brar la desconfianza y. la divi
sión entre los países occidenta 
les. El objetivo que quiere alean
zar con la pretendida conferen
cia de «alto nivel» es, además, 
de otros alcances.

Sucede que cuando Rusia pro
pone una entrevista con los je 
fes de Estado de Occidente, bus
ca el momento en que éstos acu
dan bajo la presión de impor
tantes problemas internos de ca
rácter parlamentario. La ausen
cia de sus respectivos países no
pueden prolongarse. Los rusos
entonces no tienen prisa. A últi
ma hora suelen ' hacer nuevas
propuestas, con muchos benefi
cios para ellos y pocas ventajas
para el mundo libre. Este es el
instante más peligroso.

La U. R. S. S. pretende de es

jugando con lá esperanza y de
seo de paz de los países occi

los qué

guir un acuerdo de cualquier al

promiso, pero no la fórmula má 
gica que solucione los proble

En vísperas de las actuales
reuniones de Ginebra, Krustchev

que los ministros de Asun-
Exteriores únicamente pue-

den resolver asuntos de poca
importancia, por carecer de fa
cultades para decidir por sí so
los. Las sesiones que empiezan
el 11 de mayo se abren así a la

tración y esterilidad.
Para reforzar su pretensión de

ver convocada esa reunión, de
«alto nivel», la U. R. S, S. ha 
recurrido siempre a la táctica
de las dilaciones, a pretexto de

conferencia de los «cuatro irrandes», celebrada también en Ginebra
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consultar con Moscú. De esta 
manera, los debates se prolon- 
■.an indefinidamente, las solucio
nes parecen hoy al alcance de 

1 la mano y mañana son remotas; 
i nunca llega el momento de adop- 
j tar un acuerdo en firme. Dos de- 
1 legados empiezan por perder la 
j calma y pronto abandonan toda 
, esperanza de obtener un resulta

do po^ivo.
Parece admitido por los co

mentaristas de política interna
cional que Rusia no dejará de 
adoptar esos procedimientos 
ahora en Ginebra. Mantener la 
ilusión de un arreglo posible pa
ra remitirlo luego a la ulterior 
decisión de los Jefes de Estado. 
Resumiendo estos argumentos, 
el ministro de Asuntos Exterio
res francés ha dicho reciente
mente :

—Es importante recordar aho
ra que las potencias occidentales 
no piden nada. Moscú ha plan
teado los problemas y es de su 
competencia justificar ante el 
mundo sus pretensiones. No creo 

1 que en la Conferencia de Gine
bra se logren resultados positi- 

1 vos.
DOa DIPL0MAGIA8 FREN

TE A FRENTE
Das potencias occidentales quie

ren que sean estudiados en Gine
bra, los problemas de Berlín, el 
proyecto para réÚnificar Alema
nia y las medidas que garanticen 
la seguridad europea, incluyendo 
la inspección y control de las 
fuerzas militares a ambos lados 
de las fronteras que dividen el 
mundo libre y los países someti
dos por Moscú. Todos estos asun
tos han de ser tratados en bloque, 
sin desentenderse do ninguno. 
Este es el deseo de los represen
tantes occidentales.

Rusia va a Ginebra con otros 
proyectos. Pretende que la reuni
ficación germana es tema a resol- 

' ver mediante acuerdo entre los 
Gobiernos de Bonn y Pankov, sin 
intervención alguna de las cua
tro potencias. Con ello, la 
U. R. S. S. busca el reconocimien
to del régimen satélite de Alema

ma e inminente conferencia

Palacio de las Naciones, 
Ginebra, sede de la próxi-

El 
en periódico «■-Trybuna Dudu» añadía

nia Oriental y un trato de igual
dad con la República Federal. 
Intención también de los sovié
ticos es la de oponerse a todo es
tudio en conjunto de los proble
mas pendientes. De esta manera 
quiere coaccionar a los occidenta
les para que transijan en lo refe
rente a Berlín, asegurándoles en
tonces el acceso a la ciudad. En 
tal caso, el reconocimiento del ré
gimen de Pankov sería un hecho 
y, por otro lado, no se haría in
tento de tratar el problema de la 
reunificación.

Más tarde, en la conferencia de 
«alto nivel», Moscú plantearía e’, 
tema de la unión germana. Y de 
plegarse los occidentales a esas 
pretensiones, se encontrarían en
tonces ante la situación de haber 
otorgado ya su visto bueno a la 
existencia del Gobierno comunis
ta de Pankov. El futuro de Ale
mania dependería inevitablemen
te de aquel reconocimiento de la 
autoridad de Pankov. El comu
nismo obtendría así una patente 
para subsistir en un país que lo 
repudia, como es probado a dia
rio por la cifra de fugitivos que 
se presentan en Berlín occidental.

Después de las reuniones man
tenidas en Varsovia entre las De
legaciones de Rusia, de los paí
ses satélites y de China, para 
coordinar una política en víspe
ras de la Conferencia de Gine
bra, los delegados dieron a la pu
blicidad un resumen de sus tra
bajos. No dijeron que «coordinar» 
voluntades era simplemente ple
garse a las órdenes de Moscú, 
única voz- que cuenta a la hora 
de los hechos. Pero si, en cam
bio, hicieron algunas interesan
tes manifestaciones.

En opinión de ellos, la preten
sión occidental de relacionar el 
tema de Berlín con el de la re- 
unificación germana y la segu
ridad europea «no conducirá a 
ningún resultado positivo en Gi
nebra, Cada uno de esos proble
mas es bastante complejo por si 
mismo, sin necesidad de que se 
hagan más difíciles atándolos co
mo un nudo imposible de desha
cer».

Das intenciones de la diploma
cia soviética quedan de manifies
to con esas manifestaciones. El

también algunas ideas que. a 
buen segurq no eran de su pro
pia iniciativa: «Da política de la 
U. R. S. S. ha hecho lo posible 
para que la guerra fría toque a/ 
su fin. Si en Ginebra no hay 
acuerdo, ya se sabe quiénes se
rán los responsables.» M¿re cla
ramente no se puede anticipar Ir. 
maniobra propagandística que 
se prepara como coacción y co
mo nube de humo "a fin de ocul
tar los turbios manejos de Mos
cú. Do mismo en vísperas de Gi
nebra que meses antes al provo
car el conflicto de Berlín.

DA CONTE8TAOION A 
KRUSTOHEV

De cualquier forma que vayan 
desarrollándose las reuniones de 
Ginebra y los resultados que se 
alcancen es indudable que allí 
ha de contestar Occidente a las 
amenazas soviéticas contra Ber
lín. Ahora, a los quince años de 
establecer las potencias en gue
rra las bases para la ocupación 
de Alemania, queda bien de -re
lieve la falta de visión política 
que tuvieron. Da incompetencia 
de algunos dirigentes de enton
ces afecta ahora a la seguridad 
de todo el mundo libre.

El reparto que establecieron de 
Alemania lo basaron ingenua- 
mente en la colaboración leal de 
la U: R. S. S. Y de lo que puede 
esperarse de ese entendimiento 
sobran ya ejemplos. Aquella en
trega de media Alemania y de r 
parte de Berlín ha degenerado en 
uno de los más espinosos proble
mas internacionolqs de todos los 
tiempos. Hay pocos signos a la 
vista de que en Ginebra sea po
sible remediar el -entuerto sin 
menoscabo de la seguridad euro
pea.

Desde aquellos días en que en
tregaron caprichosamente a. la 
U. R. S. S. la baza- de Berlín y 
de la zona oriental germana, la 
diplomacia de las llamadas po
tencias democráticas no ha logra
do reparar los males. Con las úl
timas pretensiones de Krustchev 
sobre la capital germana, ha que
dado bien claro que la posición 
negociadora de Occidente es li
mitada, pues ningún derecho en 
Berlín puede ser recortado o ce-
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dido. Ahora, en Ginebra sólo que
dan tres alternativas para con
testar a Krustchev,

Una es oponerse, con todas las 
consecuencias, a tolerar ningúr, 
cambio en la actual situación 
berlinesa. Esto implica la difícil 
tarea de conseguir imponer una 
norma de actuación a la 
U. R. S. S., evitando que renun
cie arbitrariamente a sus obliga
ciones en la zona oriental do 
Berlín.

Otra alternativa es mantenerse 
en la capital germana y hacer 
frente a la nueva situación que 
se plantearía si Moscú hace en
trega de su zona a las autorida
des de Pankov. Por lo que rea 
pecta al acceso a la ciudad, la 
posición occidental quedaría se- 
riamente amenazada y abierta a 
toda clase de peligrosos inciden
tes.

Queda, por último, la posibili-- 
dad de llegar a un acuerdo con 
Rusia para asegurar sobre nue
vas bases la permanencia en Ber
lín. Esto entra ya en el capítu
lo de la negociación y sabido es 
que la U. R. S. S. no cede ningu
na ventaja a nadie si no es a 
cambio de otras concesiones. Y 
Occidente no se reservó en Ber
lín absolutamente ninguna venta
ja para ser negociada.

A LA HORA DE ABRIR 
LA SESION

Este es el problema central que 
se ventila en Ginebra. Sería muy 
optimista pensar que la Unión 
Soviética va a negociar genero
samente conociendo los fuertes 
tantos que tiene a su favor. Con 
la baza de Berlin en sus manos, 
pedirá y exigirá beneficios y peli
grosas concesiones.

De la imposibilidad de acordar 
entregas y renuncias han hablado 
en los últimos días los políticos 
más representativos de los países 
occidentales directamente intere
sados en Berlín. El alcalde de la 
ciudad, Willy Brandt, manifesto 
ru rotunda oposición a todo cam
bio en el presente «statu quo». 
Cualquier arreglo vendría a pro
clamar que es atribución de Ru
sia otorgar derechos y garantías 
sobre la ciudad.

En Gran Bretaña se intenta 
buscar una solución emparejando 
el problema berlinés con el de la 
reunificación germana. Así podría 
negociarse con mayor flexibili
dad. Para Christian Herter, el 
ministro norteamericano, queda
ría el último recurso de someter 
el conflicto a la intervención de 
las Naciones Unidas. Francia, 
sin embargo, rechaza esta even
tualidad. En Bonn se piensa 
que todo nuevo arreglo sobre Ber
lín no haría sino empeorar las 
cosas.

La tarea, pues, para las Dele
gaciones occidentales presentes 
en Ginebra no se presenta fácil. 
Hay una cosa cierta, sin embar
go: una actitud firme, gallarda y 
unánime es la única capaz de fre
nar la expansión soviética. Parece 
que esta conducta ha merecido el 
previo asentimiento de las poten
cias del mundo libre con puesto 
en la Conferencia. Siendo así hay 
razones para esperar sin inquie
tud que se abra la sesión.

Alfonso BARBA
(Enviado especial.)
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AL LADO DE LA HISTORIA SE
PONE EN PIE LA INDUSTRIA

BENAVENTE

aquí se suceden las praderas ín-

bir
ga flanqueada por

día.da

municipal tiene
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que bajar del 
luego por una

en la llanura y reducidos 
pre por la vertiente de la 
galaica. Nada de extraño 
que la producción responda 
tas características y que se

tren y su- 
cuesta lar- 
escasas Vi

go de 
vente 
donde 
minos

Se nota la trilogía de conta 
gios en los mismos terrenos cul
tivados de una extensión mayor

siem- 
zona 
tiene 
a es- 
mez-

AD LADO DE LA HISTO
RIA SE PONE EN PIE 

LA INDUSTRIAUNA CIUDAD ALZADA 
EN LA COLINA

la vega. Y siendo Rpña- 
ciudad de encrucijada 

confluyen docenas de ca- 
y carreteras de todo or-

Benavente, enclavada sobre es
ta alta colina, a una altura de 
724 metros sobre el nivel del 
mar, es una ciudad de 10.000 ha
bitantes.

El término 
una extensión---------- aproximada de 
4.000 hectáreas, que hacen de la 
agricultura un capítulo impor
tante. Situado en esta especie de

fN LA CIUDAD DE LOS GRANDES DUQUES 
HAU UN COMERCIO EEORECIENIE

viendas hasta, donde se hace una 
curva cerrada ya junto a «La 
Sorriba», la fábrica de harinas a 
cuya altura arranca la rampa 
de la Mota en un cruce de ca
lles. Y luego por allí sí que an
da el pueblo ion sus calles es
trechas, retorcidas, cruzando el 
desnivel en que se asienta la 
ciudad de Benavente, en otros 
tiempos villa de los Condes de 
este título. Se halla emplazada 
en una terraza de escasa ele
vación frente a las vegas am
plias que visten de cien colores 
verdes los ríos Esla y Orbigo, 
que se juntan abajo junto a las 
casas últimas. Ocupa el núcleo 
urbano el extremo meridional de 
la terraza, rematada en una proa 
aguda donde hoy sólo se alza, 
como el último resto del casti
llo-palacio de la Mota, la formi
dable torre del Caracol, maciza, 
con los balcones amplios sem
brados por abajo de piedras que 
se asoman como afiladas puntas 
de cuchillo. Allí tiene su sitio el 
nuevo Parque Municipal con una 
siembra de jardines bajos y ar
boleda frondosa cruzados por pa
seos que se alargan en todas di
recciones. A allíí, desde la altu
ra, puede verse la larga vega, 
que no tiene horizontes, con San
ta Cristina y Manganeses de la 
Polvorosa perdidos a lo lejos, 
desde aquí casi pueblos como ju
guetes hechos sólo para los ojos. 
Todos los que han mirado la. di
latada extensión abierta a estas 
miradas están de acuerdo en que 
es uno de los paisajes más be
llos de Castilla con injertos geo
gráficos en tierras de León. Por 

tensamente verdes, los densos 
plantíos de chopos y de álamos, 
las huertas con frutales que se 
estiran hasta tierras de Cam
pos, por donde el sol apunta. Y 
por Poniente y Norte, kilómetro 
a kilómetro, todo lo conquistan, 
un trasfondo lejano de sierra y 
picos altos que azulean donde ya 
hay horizontes. Mirando al Me
diodía, los ojos sólo abarcan las 
inmensas llanadas de Barcial.

El vasto anfiteatro que se 
ofrece, cambiante y armonioso, 
salpicado de casas de campo y 
de pequeñas construcciones in
dustriales, cautiva al visitante. 
La luminosa transparencia de la 
atmósfera envolviéndolo todo 
causó la admiración del arqui
tecto inglés Street hace ya siglo 
y medio.

«encrucijada geológica», partici
pa de las características de la 
región castellana, de la gallega 
y de la leonesa. Lo mismo se di
visan los campos de trigo de la 
Castilla inmensa y sus llanuras 
clásicas que el principio o apun
te de las suaves montañas de 
Galicia, amigas de la lluvia, o las 
arboledas y vegetaciones propias 
de la provincia de León. 

cien la riqueza cerealista con 
los huertos y el vino con Ía ri
queza forestal. Süs huertos for
midables y famosos, que hacen 
un cerco al pueblo, ofrecen las 
delicias de la fruta temprana, 
como el melocotón, la pera, la 
ciruela y la manzana. Y luego, 
campo abajo, está abierta la 
fresca teoría de los frutales y 
de las alamedas alargándose co
mo una cinta anchísima a lo lar

den, por donde se encauza el 
tráfico de la populosa reglón ga
llega y buena parte del que 
alientan las provincias de Astu
rias y León en su viaje a Ma
drid, aumentado todo'esto por 
la distancia que la separan de 
las capitales de provincia más 
cercanas, es natural que tenga 
uiia industria y un comercio flo
recientes. Posiblemente no se 
han aprovechado todas las posi
bilidades que en el plano indus
trial tiene brindadas esta vieja 
ciudad. Pero aquí están los he
chos pregonando una categoría 
industrial que tiene su impor
tancia en los talleres mecánicos, 
en las nueve fábricas de harinas 
que molturan sin descanso, en 
las cerámicas y fundiciones, en 
las fábricas de mantas, de yeso, 
de alpargatas, en el capítulo de 
la chacinería y en el de comes-

üna de Im esquinas de la 
Plaza Mayor en una mañana 
cualquiera. En el centro, el 
monumento al ilustre bena- • 
ventano doctor De Castro.: 
A la izquierda, la calle prin
cipal de Í5enavení;e, conoci
da por el nombre de La Rua 

tlbles: chocolates, galletas y pas
tas para sopa.

Y hablando del comercio bien 
se puede afirmar que tiene un 
desarrollo completo en proporción 
al número de habitantes con 
que cuenta y a los que habitan 
la comarca que abastece. En las 
calles de la Rúa y los Herreros, 
los comercios de ultramarinos’ y 
tejidos se suceden los unos a los 
otros. Y está también la plaza 
grande de la Soledad como el nú
cleo central de la industria apre
tada, lanzada a florecer más ca-

Nota muy interesante en esté 
aspecto son los célebres jueves 
de mercado. A ellos concurren 
gentes de los valles de Vidriales 
del Tera, de las Vegas de León, 
de la Tierra de Campos. El aspec
to de la ciudad en estos días es 
abigarrado y alegre. Los campe
sinos de la comarca hacen motivo 
de ñesta de asistencia al merca
do. Benavente estos días se con
vierte en pueblo conquistado por 
los que llegan desde todos los rin
cones a gastar su dinero en ad
quirir las cosas necesarias. Las 
voces altas de los vendedores, el 
regateo ante los puestos, ese tira 
y afloja de la, venta, los mil co
lores de las mantas típicas, con*- 
tagian el ambiente de ese sabor 
de feria que aquí se multiplica 
por la plaza de Ias mulaá, por la
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de verdurst, por la de los cerdos, 
por la de las gallinas... Ya tiene 
cada plaza un nombre popular, 
por encima del propio, para es
tos menesteres. Con esto, Bena
vente tiene abierta una fuente 
de ingresos formidab^p. De este 
trasiego vive la mayor parte de 
su población.

"Cuenta también en' el pueblo 
con una gran fábrica, donde tra
bajan centenares dé obreros, ela- 
boradora del azúcar y sus deri
vados conocida con el nombre de 
Azucarera del Esla por asentarse 
a la orilla de este río a unos dos 
kilómetros de distancia. También 
el transporte constituye otra 
fuente de riqueza en esta región, 
siendo muchas las empresas que 
se- dedican a estas actividades.

De todos modos son sus mer
cados, conocidos de sobra en to
da España, quienes ofrecen la me
jor escapada a los productos na
turales de su suelo. Su enclave 
en la mitad de un núcleo gana
dero facilita también la venta del 
ganado lo mismo caballar o de 
cerda, que lanar y vacuno.

Pero también el pueblo tiene 
su historia antigua con testigos 
de piedra. Benavente, ciudad de 
condes-duques, poblada hacia el 
siglo X probablemente por el Rey 
Fernando II, situada al noroeste 
•de España, en un costado de la 
provincia de Zamora y a sesenta 
y cinco kilómetros de su capital, 
tuvo un vivir histórico azaroso e 
intenso debido principalmente a 
su posición geográfica y a la to- 
pográfía en que se asienta. Debe 
lo más brillante y destacado de 
su historia a las centurias XV 
y XVI.

Posee tesoros- artísticos y ar
queológicos de valor indudable a 
pesar de que al correr del tiem
po se han ido perdiendo muchos 
de ellos. Cuenta en la actualidad 
con monumentos y recuerdos an
tiguos, con entraña y raigambre 
que pregonan lo que fue en otro 
tiempo el Benavente antiguo, 
aquel que conocieron los guerre

ros y nobles que lo eligieron cc- 
mo núcleo de un imperio potente.

TORRE DEL CARACOL, 
RELIQUID-J LOS 

CONDES

Se brinda a acompañarme en 
este recorrido monumental que 
salta en cáda calle cuando menos 
se espera, uno de los que saben 
más sobre estas cosas. José Ne
gro es un enamorado de su tierra 
que siente la pasión de la inves
tigación y el deseo de descubrir a 
sus paisanos mismos las mara
villas que topan con los ojos. En 
la conversación fueron saltando 
las notas al papel. Basta sólo re- 
hacerlas para contar ahora lo 
que me dijo entonces. El viaje 
da comienzo junto a la Torre del 
Caracol, a la vista de los jardi
nes únicos que^ algunos de ellos 
fueron en su día los propios jar
dines del palacio, antiguamente 
uno de los más hermosos y famo
sos de España.

Apenas hace un siglo que se ex
tinguió la línea varonil de los 
Pimentel. Condes de Benavente 
y descendientes de Don Fadrique, 
el hermano bastardo de Enri
que II. Hace menos de un siglo 
el esplendor y la grandeza cer
caban esta majestuosa posesión 
de la familia. Pero hoy no que
da más que un viejo torreón. El 
desaparecido castillo estaba, al 
parecer, * amurallado con sistema 
de cubos y de almenas. Tenía en 
las paredes abiertas varias puer
tas. Pero lo que realmente yo no
taba, al parecer, era el lujo que 
contenía el palacio construido se
ñorialmente dentro de las mura
llas y de las fortificaciones exte
riores que impedían el asalto por 
sorpresa. Fue adornado posterior
mente con bronces, mármoles, 
jaspes y aun. con piedras precio
sas haciendo de este modo que 
hasta fines del siglo pasado fuese 
este castillo uno de los más sun
tuosos y ricos palacios en poder 

de la antigua aristocr'cía C7;st:- 
llana.

Los Pimentel favorecían a 103 
poetas, pintores y escritores. Te
nían en el castillo una magnífica 
biblioteca donde no faltaban los 
más codiciados ejemplares anti
guos. En los jardines amplios que 
dominaban los contornos de la, po
trea fortaleza se dieron grandes 
fiestas en honor de los Reyes. Es 
famosa la ofrecida en honor de 
Felipe II en vísperas de su des
posamiento con la Reina María 
de Inglaterra. Andrés Muñoz, en 
una obra publicada en 1554, titu
lada <Viaje de Felipe II a Ingla
terra» recoge y narra noticias re
ferentes a este homenaje dado eu 
honor del más grande Empera
dor.

También estuvieron en este cas
tillo, por dos veces, los Reyes Ca
tólicos. La última vez vino sólo 
Don Fernando, después de falle
cer su esposa, para concerta,r con 
Felipe L César Borgia tambiJu 
llegó en visita a este palacio.

La decadencia de esta construc
ción comenzó a finales del si
glo XVn. En 1808 fue destruid ) 
por completo, quedando como re
liquia de uno de los- mejores can
tillos de España, el torreón bla
sonado que ahora se alza, presi
diendo un paisaje donde se han 
dado cita cientos de maravillas.

MONUMENTOS A ORI 
LLA DE LA ‘GALLE

Metidos por el pueblo hay una 
siembra de antiguos monumen
tos. Benavente cuenta en la ac
tualidad con tres templos parro
quiales, tres joyas de arte> Sant?, 
María la Mayor, Santa María do 
Renueva y San Juan del Mere . 
do. Capillas de San Andrés, San 
Nicolás, Santa Clara, San Bernar
do. Templos con variedad de es-, 
tilos, exponentes singulares de re
cia arquitectura que pregona la 
tradicción religiosa de las gentes 
que habitaron esta vieja comarca 
orillada junto al agua del Esla
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Iglesia de Santa María la Mayor. A la derecha, uno de los bellos y amplios J^nes de Ramón 
■ y Cajal, donde antiguamente estuvo enclavado el legendario palacio

hoy en' río dominado por la ma
no del hombre para hacer el grán 
salto de su nombre.

Y por otros lugares están los 
viejos hospitales de la Piedad, de 
la Milagrosa, de San Jo.sé y la 
hermita de la Soledad. Más reta

zos de arte en la ciudad histórica 
que ha tenido el acierto de seguir 
siendo importante incorporándo
se a las nuevas corrientes de ex
pansión industrial atendiendo al 
comercio.

Santa María la Mayor o del

Azogue. La más importanti* joya 
arquitectónica de Benavente, feu 
tesoro mayor. Una de las má.s in
teresantes muestras que jposee- 
mos en España del estilo funda
mental y dominante por nuestras 
latitudes en los siglos XI y XU.

Pr ■ BS *3

Torreón del c astillo famoso
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Fue construida en varias etapas. 
' Se comenzó en la, primera mitad 
del siglo XII, probablemente en 
1160. Es casi seguro que la cons
trucción del castillo y la de este 
templo se inició al mismo tiem
po, En esta iglesia estuvo ente
rrado el cuerpo de Ferna.ndo II 
desde su muerte ocurrida en Be
navente el 22 de enero de 1188 
hasta que fue depositado en la 
catedral de Santiago de Compos
tela. Se supone que en tiempos 
de Sancho IV continuaron las 
cbra.s de alzamiento.

Sus bóvedas .son de estilo ojival 
y han conservado intacta su 
planta, primitiva en forma de cruz 
latina. El brazo mayor se halla 
dividido en tres naves. La cabe- 

, cera, remata en cinco ábsides, de
corados en derredor, tres de ellos 
con ventanas bizantinas que tie
nen en sus jambas coluínnas que 
se juntan, formando arquerías 
de sostén. Este atrevimiento y 
disposición arquitectónica singu
lar basta.ria para colocar a San
ta María del Azogue entre los 
ejemplares más interesantes de la 
arquitectura religiosa, en la Edad 
Media,

En la puerta que se abre al Me
diodía se encuentra., en medio de 
hojas románico-góticas en los ca
piteles de sus seis columnas, las 
efigies de los evangelistas alter
nando con otras imágenes de san
tos, En el tímpano aparece un 
Cordero simbólico que inciensan 
unos ángeles. La puerta situada 
al Norte es de la misma época, 
.aunque de líneas más severas, 
donde faltan por completo los 
adornos. La principal es de neto 
orden dórico con macizos orna
mentos de pilastras.

En el interior, la iglesia pre
senta amplias proporciones. Den
tro de las tres naves, en cada 
brazo del crucero, 3e abren dos 
capillas. En las dos columnas del 
centro resaltan las estatuas de la 
Anunciación, bellísima,s muestras 
del arte bizantino-románico.

La Iglesia de Santa María la 
Mayor gozó por mucho tiempo 
del derecho de asilo. La, torre es 
cuadrada y se halla desde el prin
cipio reforzada con robustos es
tribos. Tiene aberturas que tra
tan de imitar, sin lograrlo del 
todo, las ventanas aWertas en los 
ábsides. .En la parte más alta se 
ha instalado un reloj sustituyen
do a otro desaparecido que hizo, 
en tiempos, famosa aquella fra
se: «Campana, la de Toledo; ca
tedral, la de León; reloj, el de 
Benavente, y rollo, el de Villa
lón».

LA VIRGEN FLANQUEA
DA POR ESCUDOS

Otro ejemplo de la mejor ar-
, quitectura, otro tesoro artístico 

del que los benaventanos se enor
gullecen es la iglesia llamada de 
San Juan del Mercado. La anti
güedad de este templo se remon
ta al siglo XIII. Perteneció en 
sus principios a la Orden del 
Temple, pasando posteriormente 
a poder de la de San Juan Bau
tista de Jerusalén. Tiene dos por
tadas que maravillan a cualquie
ra por su impecable estilo y ori
ginalidad. En la del Oeste, que 
sirve de rincón a una plazuela, 
no ha llegado aún lo gótico, pero 
anda ya cercano, según lo atesti
guan los finos adornos de las ar

quivoltas y el trazado de su con
junto, que está ya dentro del pe
riodo de transición.

La puerta del Mediodía, sin 
embargo, está llena de claridad 
de ojiva. Los capiteles están par
tidos horlzontalmente por una 
moldura y encima asoman las 
figuras de los apóstoles.

Los entendidos aseguran que 
esta portada pertenece al si
glo XIV. Debajo de las figuras 
aparecen alargadas espirados y d’- 
versos adornos del estilo de tran
sición, ya bastante acusado. En 
el testero puede v^se la Adora
ción de los Magos. La mayoría de 
las imágenes se encuentran mu
tiladas en la actualidad. La puer
ta es de medio punto y se halla 
encuadrada dentro de un airoso 
arco netamente ojival.

La torre, que alza al viento sus 
piedras ordenadas, es de estruc
tura moderna. Esto demuestra 
que ha sufrido una reparación 
más reciente en el tiempo. En el 
interior, hoy, el templo apenas 
ofrece nada de interés. En la ca
pilla mayor reposan los restos 
del Obispo don Francisco Váz
quez, que fue capellán del Em
perador Carlos V.

Las dos iglesias han sido de
claradas Monumentos Nacionales. 
En esta teoría de antiguos mo
numentos sembrados a la orilla 
de las calles estrechas y empina
das no se debe olvidar el Hospi
tal de Nuestra Señora de la Pie
dad. Su fundación se debe a don 
Alonso Pimentel, quinto conde de 
Benavente. La facha.da es una 
muestra del Renacimiento es
pañol en la segunda mitad del si
glo XVI. Nada empaña su méri
to el que tenga marcadas las ten
dencias de un gótico caduco en 
el marco de follajes rematado con 
bordadas agujas y una cruz de
masiado labrada en la alta cabe
cera. En el centro, la imagen de 
la Piedad —la Virgen sostenien
do el cuerpo de Jesús apenas 
descendido del madero— es una 
sencilla escultura de pequeñas 
proporciones, flanqueada por los 
escudos de los Pimentel, de una 
expresividad, conseguida en las 
formas, qúe realmente impresio
na.

En la puerta boy adornos con 
herrajes de fina labradora con 
derroche de aldabas que tienen ya 
su mérito.

UN CONSISTORIO ENTRE 
TOSCANO Y DORICO

El interior del Hospital ha si
do reformado en tiempos muy re
cientes, pero aún conserva ínte
gro su patio cuadrado y con co
lumnas que sostienen lá galería 
superior, que presenta en el an
tepecho labores parecidas a .las 
de la fachada.

Este centro se cree que en 
otros tiempos estuvo regido por 
frailes de la Orden de San Jeró
nimo. La más importante de las 
últimas reformas la llevó a cabo 
la condesa-duquesa de Benaven
te, doña María Téllez Girón. 
José Negro me dice que estos co
nocimientos históricos sobre los 
monumentos de la villa se deben 
al trabajo de don José Almoina, 
un hombre que se pasó la vida in
vestigando sobre su origen y vi
cisitudes.

Y dentro de las muestras de 
arquitectura militar ya ha que

dado apuntado que sólo queda en 
pie el Torreón del Ca.racol, es
tructura robusta de planta cua
drada que animan tres cubos en 
otras tantas aristas y ancho.s mi
radores sobre las vegas sin linde
ros.

«TORO, TORO, TORO1}

Y aún queda otro capítulo: el 
de las fiestas viejas, que no ’han 
perdido su sabor antiguo. Todos 
deben saber que Benavente se 
caracteriza por su alta y acoge
dora hospitalidad y que en sus 

• fiestas funde en apretado abrazo 
a todos los que llegan.

Una de las fiestas más tradi
cionales es la que conmemora la 
festividad de la Virgen de la Ve
ga, Patrona de la ciudad desde 
aquella batalla librada por los 
cristianos contra los moros en la 
que se asegura que la Virgen 
tomó parte lanzando piedras con
tra el enemigo hasta echarle fue
ra de estas tierras. La fiesta se 
celebra el 14 de abril de cada año 
y en este mismo día todo el pue
blo, reunido en la Plaza Mayor, 
pide, al grito de «¡Toro, toro, 
toro!», a las autoridades, siguien
do un viejo rito, el ya famoso 
toro enmaromado.

La petición consiste en un ac
to simbólico, y ya tradicional, en 
que se suplica la concesión de un 
toro que el día anterior a la 
fiesta del Corpus recorrerá las 
calles enmaromado hasta que, 
rendido por el cansancio, se le 
puede dar muerte en la plaza de 
la iglesia de Santa María. Una 
vez muerto, los mozos que inter
vinieron en la proeza del arras
tre y del frenar las bravas aco
metidas del corñúpeta mojan las 
zapatillas en la «sangre del toro.

La fiesta tiene historia y está 
fundamentada en que un día pa
saba por los alrededores de una 
ganadería una señora acompaña
da por un niño, en el momento 
justo en que un toro saltaba por 
la cerca de una finca. El animal 
arremetió contra el pequeño, cau
sándole la muerte. La señora, 
dueña del ganado, mandó que 
desde aquel día cada año se co
rriese un toro enma roma fin por 
las calles hasta que el cansancio 
permitiese matarlo con puntilla. 
Benavente, fiel a esta costumbre, 
celebra cada año esta típica 
fiesta.

Otras de las fiestas importan
tes es la que se celebra en el mes 
de septiembre. Dura del 8 al 13. 
Son días, además, de grandes 
ferias organizadas por la Comi
sión de Festejos.

José Negro me dice que Bena
vente constituye para las gentes 
de esta comarca lo que constitu
yó La Meca para los árabes: un 
centro de compra y venta de pro
ductos. La importancia mayor, 
la actividad más grande de esta 
vieja ciudad está en sus ferias 
anuales de Las Candelas, la As
censión, el Corpus y las también 
famosas de septiembre.

Pero lo más importante de esta 
tierra, por encima de todo, es la 
hospit^dad que ofrece al visi
tante. Parecen empeñados en que 
los forasteros, en un plazo muy 
corto, se sientan como en casa, 
entre grandes amigos.

Carlos PRIETO 
(Fotos Jesús.)
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LIU CHAO CHI, HUMERO
DOS £N LA CHINA R03A
MAO TSE TUNG, EN LA SOMBRA. CONTINUA 
OIRIGIENOO LA POLITICA COMUNISTA

« niH>. B wni «fflSO [KIIHMIH [« il
1 'ÜA-NDÜ entró en la inmersa 
L. sala comenzaron las acla

maciones, que se repitieron du
rante largo rato Pero el no so- 
reía, porque nunca hacia sabido 
sonreír. Allí rodeado de los 
delegados estaba el hombre la] 
cuyo poder ise hallan 630 millo
nes de seres humanos. Su guane
ra parda, sin ninguna condeco
ración ni distintivo contr. s aba 
con las banderas rojas y las e - 
trellas doradas que colgabte d. 
los muros de la gran sala Huai 
Jen Tang, de Pekín.

Muy cerca de Mao Tse im • 
había un hombre de mirada piQ- 
funda, cuyo gesto era aun nm,, 
ceñudo que el del supremo am o 
de la China roja. Era de corla 
estatura y de delgada figura. 
Todo su aspecto revelaba insig
nificancia y, sin embargo, ímne 
hombre era ya el “Número Do
el el partido comunista chino.

Las aclamaciones continuaron; 
allí estaban ante todos. Mao ToC 
Tung y Liu Chao Ohi, el Presi
dente que cesaba y el Pres-denm 
que llegaba al Poder. No había 
sido una t^rea difícil. Había cas
tado tan sólo con la decision de 
los miembros más influyentes ne. 
partido. 0 Comité Central eje
cutivo del partido comunista ha
bía “recomendado” la candid-im- 
ra de Liu Chao Ohi al Congreso 
Nacional del Pueblo Chino, orga
nismo''similar al Soviet Supremo 
de la U. R. S. S. .

Teóricamente, el Estallo y e 
partido no guardan relación en
tre sí, y una “recomendac-on’ dt 
ese tipo no podía tener un efec 
inmediato sobre jas decisiones del 
Congreso. En realidad, ningura 
otra candidatura para la Prcs- 
dencia de la República mé auto
rizada ante los delegados oe. 
Congreso. En forma automatic^ 
y naturalmente 'por unanimidad, 
los delegados “eligieron” a Lm 
Chao Ohi. Todos eran afiliados ai 
partido comiunista u obedecían 
sus órdenes sin tener un carnet, 
porque así convenía a los mteic- 
ses del partido.

Mao podía estar satisfecho. Su 
más fiel servidor había sido 
cendido al puesto que é] dejaba 
para consagrarse exclusivame.utc 
a la Secretaría General del par
tido comiunista, desde donde, a 
imitación de Stalin, podrá mane-

Xiiu Chao-Chi, la sombra de Mao, al primer puesto

Pág. S';.—EL ES-PAÑOL

MCD 2022-L5



^’’ todos los resortes del Poder.
SI día 14 de diciembre, un alto 

funcionario del Gobierno de Tai- 
peh coraunicaiba Que Mao Tse 
Tung, en una sesión plenaria del 
Comité Central ï^ecuitivo del par
tido co'munista chino, había ma
nifestado su propósito de no pre- 
sentanse a ¡as “elecciones” presi
denciales.

La noiticia fué acogida cor es
cepticismo en algunos círculos de 
Occidente, que prestan poco cré
dito a las informaciones de la 
China nacionalista. Pocos dias 
más tarde, la propia emisora ae 
Pakín daba la razón con sus pa
labras al informe de Taioeh. Mao 
Tse Tung, que ha cumplido se- 
'Senta y cinco años, no quería ser 
reelegido para la Presidencia de 
la República y se contenúrba con

TURISMO POR
AQUEL señor Attlee que 

años atrás dió lustre a su 
nombre por los descalabros 
politicos que cosechaba y por 
su patológica enemistad con
tra los españoles, no se re
signa a permanecer en el os
tracismo. A pescar de que el 
pobre señor Attlee es ahora 
una verdadera ruina física 
de la ancianidad y que a du
ras penas es capáis de hilva
nar u/na conversación con al
go de lógica, tódavía hace 
pinitos de cuando en cuando 
para recordar a los demás 
que sigue en este pícaro mun
do. Y el reclamo que trata 
de utilizar ahora es la mis
ma fobia antiesoañola de an
taño. “

8i aXguna finalidad prácti
ca alcanzan estas trasnocha
das piruetas de los Attlee y 
comparsa no es otra que la 
de refrescamos la memoria y 
decimos que los enemigos de 
nuestro bienestar no renun
cian a su vieja hostilidad. Su
pone esto que no cabe aban
donar la guardia, que es pre
ciso mantener las filas apre
tadas. Porque esos grupos 
que no perdonan la paz y la 
prosperidad de España si
guen atentos en espeja de 
que se produzca una fisura 
en la unidad para colar en 
ella sus intrigas.

El pretexto para hacer rui
do ahora es la recaudación 
de fondos económicos desti
nados a remediar imagina
rias necesidades de unos de
tenidos políticos que sólo 
existen en la mente de los 
Attlee y comparsa. Bien es 
verdad que esta llamada a la 
caridad ha movido muy po
cos corazones; para contar 
con algunos billetes tuvieron 
que recurrir a las fáciles te
sorerías de organizaciones fi
locomunistas. Y con todo, lo 
recaudado sólo llega a un fla
co total de pocos miles de pe
setas en monedas de distin
tos países extranjeros. Pero 
lo importante era que no se 
Extinguiera la llama de la in
triga antiespañola.

Con ser tan poco lo recau
dado es mincho si se tiene en

la Presidencia del Comité Cen
trai Ejecqitlvo del partido comu
nista, la Presidencia del Poli:bu
ró del partido y la Secretaria Ge
neral del mismo. En realidad, ha
ce casi u-n año que Mao, en otra 
sesión del Comit?, Ti^bía esboza
do su proyeoto de abandonar la 
Presidencia de la República.

DOS DE HUNAN
De Hunan, una de las más an

tiguas provincias chinas, procede 
Mao 1^0 Tung. Allí nació tam
bién Liu Chao Chi, cuyo destino 
parecía estar en seguir los pasos 
de su paisano en la lucha dura 
y sin escrúpulos por el Poder. 
Desde que ambos se conocieran, 
el papel de Liu Chao Chi quedó 
reducido a la tarea de imitar ser
vilmente la conducta de Mao.

CUENTA AJENA
cuenta que no tienen que 
atender ninguna necesidad. 
Reconociéndolo así acaban de 
anunciar, para tranquilidad 
de los donantes, que aquel di
nero se dedicará a costear 
viajes a España si alguna 
vez fuera aconsejable enviar 
«especialistas en Derecho co
mo observadores de la con
ducta de los jueces}). Ni más 
ni menos. »

Es una nota de humor el 
que toda la 'campaña petito
ria termine en capítulo turís
tico. Una excursión con gas 
tos pagados justifica después 
de todo el desvelo de los pro
motores a este respecto vie
ne a cuento recordar ahora 
aquel viaje a España de un 
«observador)) francés que lle
gó con un cheque en blanco 
para ciíbrir todos sus gastos 
mientras se desarrollaba el 
juicio en contra de un proce- 
sado. De vuelta a su país dió 
el balance de la misión enco
mendada: «No recuerdo con 
exactit)id si el acusado fué 
condenado a un mes de 
arresto o a quince días. Pe
ro... Chamaco estuvo incon
mensurable con la capa en 
su corrida de Zaragoza.)) Bue
na observación si se recuer
da que la política no está re
ñida con el turismo, sobre 
todo si éste se realiza por 
cuenta ajena.

No es que a España le pue
dan inquietar las intrigas a 
la vieja escuela de estos im
penitentes enemigos. Basta 
con recordar la tremenda lis
ta de los errores de un At- 
tle, por ejemplo, artífice de 
la entrega a Rusia de media 
Europa para tener la seguri
dad de que sus actos y pa
labras no pueden merecer la 
consideración de cualquier 
persona con un mínimo de 
sentido común. En cambio, 
esas ac iividades alentadas 
por el rencor y la humilla
ción del fracaso Sfin muy bue
nas para hacer recordar que 
hemos de permanecer unidos 
y vigilantes. Todavía hay en 
el extranjero quien está a la 
espera de un descuido de 
nuestra parts.

Cuando Mao Tse Tung decidió 
afiliarse al partido comunista 
chino, en octubre de 1921, Liu 
Chao Chi no' tarda mucho en 
adoptar esa misma resolución. Su 
ficha de entrada fue llenada en 
los com ienzos de 1922.

A partir de ese (momento, Liu 
Chao Chi, que, como Chu Teii, o 
como Chu En Lai, pertenecía a 
una familia acaudalada que le 
había proporcionado todas las 
ventajas maiteriales, torna' la ru
ta de Moscú, como los principa
les revolucionarios comunistas qe 
todos los países.

A Liu Chao Chi se le ha llama
do el primer teórico dei partido 
comunista chino, sin contar na- 
turaímente. a Mao Tse Tung’, Liu 
Ohao Ohi, uno de los deposita
rios oficiales de la doctrina co- 
munlsta en China, aprendió en 
Moscú los textos de sus maestros. 
Claro está que, Junto al anális's 
de las teorías marxistas, Liu 
Ohao Chi prestó buena atención 
al estudio de las táioticas revolu
cionarias que le iban a servir ne 
mucho, puesto qne natía decidido 
especial izar se en temas sindica
les.

En unos años,. Liu Ohao Chi 
ya está maduro para convertira-; 
en uno de los principales expor
tadores de la doctrina soviética a 
Ohina. Vuelve a su país y co
mienza a poner en préfetic.a lo 
que aprendió en Moscú. En 192S, 
cuando Mao Tse Tung y Cúu Ten 
logran constituir el Soviet inde- 
pendiertte de Kiangsl. Liu Chao 
Ohi tiene nuevas oportunidades, 
desempeñando diversos puesto 
en el territorio dominado por los 
comunistas.

Pero Ohan Kai CheX ha com
prendido claramente el peli
gro que para toda China re
presenta la existencia de ese 
pequeño Estado comunista. En 
1933, cuando dispone de tro
pas suficientes y bien entre
nadas, emprenoe el afáque con
tra Mao. Pocos son^ los auxilios 
que el jefe comunista puede re 
ciblr en esa época de Rusia. La 
U. R, S. S. no está aún basta li
te industrializada para poder 
ayudar a mantener el coínunismo 
en otras zonas del mundo. Ade
más, Rusia tiene miedo de las de
más nacioines y se reserva para 
sí todas sus armas.

Por estas razones, Mao huye 
sin presentar en ningún momen
to una auténtica batalla. Es la 
“Gran Marcha”, úna retirada 
que dura dos años y que lleva a 
las unid&Sres comunistas hasta 
Venan, en el noroeste de China y 
precisamente en las proximi da les 
de la frontera con la U. R. S. S.

CONTRA LI LI SAN

Cuando en 1937 los japoneses 
invaden China, comunistas y na
cionalistas se unen, siquiera sea 
teóricamente, para luchar co n- 
tra el invasor. Liu Chao Chi eg 
nombrado director de la Unión 
Sindical Nacional, y en 1938 lle
ga a ser presidente del Politbu- 
ró del sudoeste de Ohina y co
misario adjunto y jeie de'i Es
tado Mayor de Qa V División del 
IV Ejército.

Cuando concluye la guerra so
breviene de nuevo-la pugna en
tre comunistas y nación al Isras. 
Como siempre Liu Chao Chi está 
junto a Mao, quien entonces ne
cesitaba toda la ayuda de sus
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compañeros. En O'! partido *^e en
frentaban dos clanes opuestos: oí 
de Li Ll San, antiguo secretario 
general del partido comunista 
chino, y el del propio Mao. .Du
rante algunos meses, la pugna je 
mantiene sordamente entre am
bas facciones. Ninguna de ellas 
tenía fuerza suficiente para des
truir a la otra y cada una .se 
manten-ía a la espera de la de
cisión suprema, que sólo podía 
llegar de Moscú. 'La voz de los 
oráculos del Kremlin se dejó oir 
por fin, y Li Li Sam abandonó 
la partida. Los dirigentes de 
Moscú habían decidido que sería 
Mao él que 'mandara iodas las 
fuerzas comunistas que tpaitarían 
de expulsar de China a los na
cionalistas.

A partir de entonces acompaña 
a Mao en su carrera de ascen
sos. E 21 de septiembre de 1949, 
él Congreso Político Consultivo 
del Pueblo Ctihío le íícslgna para 
ocupar una de las seis Vicepresi
dencias de la República. Ahora, 
en esta Asamblea que, por orden 
de Mao, le ha elevado, el 26,de 
abril, hasta la Presidencia, des
empeñaba el puesto ce pre.siclon- 
te del Comité Permanente.

LA CUNADA DE CHAN 
KATCHEK

Tam’bién eran ricos los padres 
de Tung Pi Wu,, uno de los dos 
nuevos vicepresidentes de la Re
pública que han sido nombrados 
por el Congreso Nacional del • 
Pueblo Chino. Tung Pi Wu, cuya 
anitigüedad en el partido data de 
1921, había sido anteriormente 
un colabo'rador del doctor Sun 
Yot Sen, el fundador de la Re
pública China.

Después del inevitable viaje a 
Rusia, en donde v^vîî varios ano\ 
estudiando en el Instituto Lenin, 
ha intervenido fundamentalmen
te en temas económicos y dipio-

máticos, representando a los co-, 
munistas en diversas negociacio
nes, como la de Siam o la Con
ferencia de San Francisco, en 
calidad de miembro de la peque
ña fracción comunista en.globuda 
dentro de la representación ge
neral china.

Tung pi Wu tiene setenta y 
doe años, es miembro dei Comité 
Central Ejecutivo y del Polltbu- 
ró del partido comunista. Disfi u- 
ta de un amplio poder en la 
China roja, que es algo muy dis
tinto de ló que hubiera querido 
para su pueblo ej doctor Sun Yat 
Sen.

La viuda de éste, que hasta 
ahora desemipeñaba la Presiden
cia de la Federación Democráti
ca China de Mujeres, ha s-do 
elevada a otra de las Vicepresi
dencias. Hija de James Charles 
Soong, un emigrante enriquecido 
en los Estados Unido®, contrajo 
matrimonio con Sun Yat Sen. 
Soong Ching Lihg ha hecTio ca
rrera en el cahtipo comunista, 
donde se muestran muy ntere- 
sados con su adhesión, ya que, 
a ,os ojos de muchos', hace apa
recer a Jos comunistas como he
rederos y continuadores de ia 
doctrina de Sun Yat Sen.

Soong Ching Eíhg no es’d. des
de hace mucho tlemipo, en rela
ción con sus hermanas. La razón 
es bien clara; una de ellas es 
esposa del famoso banquero 
H. H. Koong, opuesto al régimen 
de Pekín; la otra, Soong Mei 
Ling, es la esposa de Chan Kai 
Chek.

El Congreso Nacional del Pue
blo Chino ha aprobado ta com
posición del nuevo Gobierno co
munista, que difiere muy poco 
del anterior. El llamado Consejo 
de Estado, bajo cuyo nombre de
signan ellos el Gobierno, se com
pone de dieciséis vicepresidentes, 
un secretario general y treinta 
y ocho ministros y presidenres de

El esfuerzo infrahumano en 
las «comunas» no ha podido 
impedir el fracaso económico

Comisión. De los dieciséis vice
presidentes, doce desem peñaban 
su puesto en el Gobierno ante
rior.

ESL “PARAISO’’ TIBETANO

Liu Chao Chi ha sido, en opl” 
nión de muchos comentaristas, 
una solución al problema creado 
a los dirigentes de Pekín por la 
rebellón del Tíbet. Según esta 
tesis., Chu en Lai’ era preei-a- 
mente el designado para llegar 
a la Presidencia de la Repúbli
ca, pero los dirigentes de la Chi
na comunista no han querido 
que “padezca’’ el prestigio de 
Chu En Lai, coflocándole ahora 
en un puesto tan destacado en 
el exterior en Jos momentos en 
que los pueblos de Asia com
prenden la política comunista.

La rebelión del Tíbet ha hecho 
ver a muchos, incluso a neutra
listas acérrimos que no es posi
ble una política do amistad y 
comprensión con la China roja. 
Por esta razón el ascen.so polí
tico de Chu En I^ai ha sido de
finitivamente anulado.

Ha sido precisamente en te 
sala “Huai Jen Tang”, de Pe
kín, donde Chu En Lai. antiguo 
ministro de Asuntos Exteriores 
y en la actualidad Jefe del Go
bierno. ha “explicado” a los de
legados la versión comunista de 
lo que ha pasa^io, pasa y pasará 
en el país de los lamas.

“Nosotros haremos del ’Tibet 
un verdadero paraíso”, ha decla
rado Chu En Lai. que ha traza
do el plan general! de acción pa
ra librar al Tíbet de la “odiosa 
esclavitud” en que se hallaba. 
Claro que, según las tra.zas. los 
tibetanos han demostrado con 
las armas en la mano que prole-
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rían esa supuesta “e-clavi ud” a 
los grandes planes democráticos 
de desarrollo anunciaips ¡ or ei 
Jefe del Gobierno chino.

Ln esos proyectos se compren" 
de, natufa,"mente, la extensión ai 
territorio tibetano de las eonni- 
nas el funcionamiento pern a- 
nente de los Tribunales popula
res, los campos de concentración 
y las clases obligatorias de adoc
trinamiento marxista.

Ante tos delegados que han 
aplaudido en cada momento sus 
palabras, Chu En Lai ha prete”- 
dido limitar tan sólo a 20.000 el 
número de tibetanos que habían 
tomado parte en la rebelión. Pe
ro como esta cifra, ya conside- 
rablemente reducida, podía ex
presar el auténtico de^eo de in- 
depenáencia y libertad de! pue
blo del Tíbet, Chu En Lai ha 
añadido que la mayor parte de 
tos rebeldes estaban engañados 
por sus jefes que les enviaban a 
lachar contra sus “liberadores” 
de la China comunica.

Según Chu En I.ai. un grupo 
de “reaccionarios” que práctica
mente se han llevado al HalaF 
Lama hasta la India es el direc
to responsable de los desórdenes. 
Así en su opinión el puebl-j ti
betano está muy conten.'o con 
que hayan desaparecido sus.ver
daderos dirigentes para ser sus
tituidos por los jefes del Ejérci
to rojo chino. ,

No ha podido tampoco faltar 
un.a burla cínica y grosera a las 
creencias- cTéTp-creWo tibetano. El 
ateo Chu ha declarado:

“Lo.i reaccionarios tibetanos 
inventan imágenes piadosas y 
creen que todo ei mundo irá .al 
cielo.” En un largo disCur-sq de 
39.000 palabras, el Jefe del Go
bierno chino ha analizado ante 
los delegados del Congreso los 
diferentes aspectos de la gestión 
del Gobierno y de la política in-, 
ternacionaa', raostrándose com
pletamente adicto alos puntos de 
vista mantenidos oficialmente por 
Moscú. Los ataques a la China 
nacionalista, a la S. E, A. 3'. O, 
y a tos Estados Unidos han : ido

En el último Congreso del partido, Mao habla a los delegados

tan violentos como grandes Ias 
alabanzas a la política económi
ca de la República Popular y 
la actuación de la U. R. S. 
en Berlín y en el asunto de 
conferencia de alto nivel.

a

la

AL SUR DEL KZO 
AAlARílLH

Cuando desde las provincias' 
centrales los Ejércitos comunis
tas emprendieron la conqi.is a 
del país, los comisarios pohlíeus, 
los jefes y los oficiales de en-la 
unidad recibieron ordeno swt- 
rísimas. Nq debía haber 'inle;- 
cias. robos, saqueos ni f ^aina- 
to,s Estaba igualmente pr hipido
mencionar a los pobladores de 
¡as ciudades ocupadas las doc
trinas marxistas. Había que ha
blar solamente de una nueva 

, Chira y poderosa, en donde pu
diesen 1 vivir con toda fe'ici an 
COO millones de seres.

Las órdenes fueron cumplidas 
a rajatabla. Los oradores que 
acompañaban a los Ejércitos co
munistas prometían en todos 1 
lugares que la propiedad de la 
tierra sería di-trlbutda entre ioj 
que la trabajaban. Todos ten
drían campos que cultivar y co 
séchas que recoger si ellos los 
“liberadores”, lograban expubsir 
a los h/jmbres de Chan Kai Chek,

Como no podía menos de Mi- 
ceder en aquellas masas . igno
rantes y hambrientas, los Ejér
citos comunistas se vieron pron
to reforzados con miles de vo
luntarios que deseaban sincera
mente coadyuvar a su victoria. 
Cuando ésta llegó, Mao Tse 
Tung repartió todas las tierras, 
pero antes, para evitar cualquier 
resistencia, fue preciso que los
comunistas _ realizar on el para 
eltos pequeño trámite de asesi
nar a diez millones de propieta
rios. Nadie podía oponerse a ()ue 
los campos fueran distribuidos 
entre los carqpesinos. Cada uno 
recibió un lote de parcelas 
y Se dispuso a la tarea 
ahinco, olvidando que .ai

yeron 
jieron 
niños

tierra había sido pagada con

campesinos,

sangre.
Eueron precisos solamen n 

a los agricultores que la i 

se dmantener- 

tieron con ctorifinu n 1 dd\n 
di^rníentos agrícolas descemltoñ 
die alarmants Na-

ensSo^’i ^'"^” provecho Se 
casaron " cooperativas y fra-

su Î5X5Î.
wS" ^® septiembre de
de distPT°"^ procedentes 

distintos lugares de China 
tueron trasladados a la provin 
cía de Honan, al sur def X 
Amonio. Aquellas gentes cons- 
1 tos'^íon”k ‘®‘®* '''" ^-^^0 ’^»‘' 
Jias con las que se iba a rea-

^^ "^^® despiadado experi- ' 
Ins? ? acometido en la Historia 
instalados en un campamento

C" cuenta las unida
des laminares, las 4.3 000 perso
nas fueron destinadas a ios tra
bajos más diversos. Unas fraíia-
jaron la tierra, otras

caminos, algunas mA. i.- 
ropas para íqs demás. Los
eran cotocados en guarde-

rías especiales totalmenfe aisla
dos de sus padres; homíTos y 
mujeres' trabajaban junios en 
brigadas de trabajo en las que 
.se había procurado separar a los 
que estuvieran casados. Así na
ció la primera “comuna popu
lar”, después multiplicada en
fantas otras por todo el territo- 
) ¡o del desgraciado país.

En ellas falta la comida y los 
accidentes de trabájo alcanzan 
unos porcenta.jes desconocidos 
en el resto del mundo; 10,s obre
ros se desmayan agotados ante 
las máquinas con las que traba-' 
ian, y la mortalidad infantil re
basa proporciones increíbles.

, Todo eso no importa .en Pe
kín. Interesa tan sólo el éxito 
económico de esas comunidades 
monstruosas de las que se pre
tende que salga el nuevo hom
bre de China, un individuo des
arraigado totalmente de los que 
10 rodean y que sólo muestre 
afecto y devoción por el partido 
comunista de la República Po
pular China. Desgraciadamipíte 
fiara los dirigentes de' Pekín, y 
como era lógico suponer, este 
caos moral y material en que se 
debaten tantos millones de seres 
no podía dar los rendimientos 
económicos apetecidos. Las “co
munas populares”, y éste es el 
único argumento que se conside
ra en Pekín., no proporcionan 
los beneficios que' de ellas se es
peraban. Son un completo fra
caso, y hasta el Congreso Nacio
nal del Pueblo Chino, reunido 
en Pekín, ha llegado el balance
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económico de ese gigantesco cri
men que no reporta las ventajas 
que esperaban tos. asesinos,

IAS “COMUNAS”, EN 
WUHAN '

Al frente de cada nueva “cm 
muña” los dirigentes de Pekín 
pusieron siempre a hombres de 
su entera confianza. Directores 
y administradores estaban libres 
de toda sospecha. Según las úl
timas investigaciones realizadas 
ñor los propios comunistas chi
nos, esos hombres han ocultado 
gran parte de la producción de 
los -‘comunas”, que debía ser 
entregada, én su totalidad al 
Estado. ’

Rn el llamado Congreso Na
cional del Pueblo Chino han sido 
presentados varios informes so
bre el funcionamiento de las 
“comunas” que dejan traslucir 
su indudable ineficacia económi
ca. Ijít ocultación de parte de 
las mercancías ha provocado un 
grave colapso en el abasteci
miento de lor-grandes centro.s 
urbanos de China.

Si se tiene en cuenta además 
que en esas ciudades no existen 
“stocks” de alimentos ni tampo
co los habitantes óueden .dispo

ner de reservas, faltos de dinero 
can que adquirirías, puede ad
vertirse la crítica situación ali
menticia en densas zonas chinas. 
Así, a las gentes que sufren en 
las “comunas” se unen también 
las que padecen las consecuen
cias de su establecimiento.

Las “comunas”, con su acen
tuada tendencia a la autarquía 
económica, se han revelado utó
picas. Naturalmente, que desde 
un punto de vista moral y hu
mano el calificativo que les co
rresponde a estos antros, donde 
se hacina y muere el pueblo chi
no, ®s muy distinto, pero consi
deradas desde un punto de vista 
económico, han sido un fracaso 
y ésta es precisamente la peor 
afrenta al régimen de Pekín, 
para quien sólo cuentan, en efec
to, los motivos económicos.

La producción de las comunas 
es escasa y cara. Sus miembros, 
mal alimentados y escasamente 
adiestrados, no pueden dejar de 
evidenciar en su producción que 
sdn efectivamente trabajadores 
forzados. • Las ocultaciones de 
hasta el 15 ó el 20 por 100 de 
los productos contribuían aún 
más a disminuir los “stocks”,

Empeñados en la realización 
del socialismo por las “comu

nas”, tos líderes de Pekín no 
han pensado en eliminarías pese 
a sus deficientes resultados eco
nómicos; se han limitado a mo
dificar su organización y fun
cionamiento, haciendo aún más 
dura la vida de los seres ads
critos al' trabajo de las “comu
nas”. En la pasada Conferencia 
de Wuhan se ha modificado es
te régimen con diversas medidas.

Hasta ahora, por ejemplo, los 
habitantes de las “comunas” re
cibían como parte de su retribu- 
cióin la comida. La nueva orga
nización ha decretado que esos 
gastos son demasiado elevados y 
se ha limitado a reducir a un 
50 por 100 el suministro de pro
ductos alimenticios y com pensar 
esa reducción con el pequeño 
aumento del jornal. T,a con.sc- 
cuencia es evidente; el obrero 
chino, que antes no' tenía sufi
ciente con la escasa ración ali
menticia que recibía en la “co
muna”, dispone hoy de la mitad 
de esos aUimentos y de una pe
queña cantidad suplementaria, 
insuficiente para permltirle al
canzar la ración, ya mínima en
tonces.

Guillenno SOLANA
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En el madrUefio Bstadlo 
Bernabéu, en la noche de] 
1 de mayo, Bapaña entera en 

la música y la /1««»«

ESPAÑA ENTERA EN LA MKA Y LA DANZA
OIEZ MIL PRODUCTORES DE TODAS LAREGIONES PARTICIPARON 
SN EL GRANDIOSO ESPECTACULO DEL ESMO SANTIAGO BERNABEU
JN MOSAICO VARIADISIMO DEL MEJOR FOLKLORE Y 'S MAS ANTIGUAS TRADICIONES

EL aíre esta poblado_  
res. Fuera queda la gente

que se agita incesante para pe
netrar en el Estadio de Ohamar-
tln. Los curiosos que aún con
servan la esperanza de verlo to
do sin iblUete. Dentro, solamente 
.esta abigarrada masa de colores.

Es un espectáculo colosal, que
nunca pudo imaginarse. Por dos
inmensas rampas iluminad,as con
neón, la representación de todos
los productores de España sale
en procesión interminable, No
hay orden de provincias ni se
paración en la aparición de las
regiones. Todos con todos podría
ser el lema de esta,magna I De-
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mostración Sindica! de Múái-ca .v 
Danza, en la que diez mil traba
jado! es. mnvnhicamente entre
nados, mioluim.» ;,n esencia de 
su arte purísimo y riquisimo.

En la tribuna de la pí a- ' -nen, 
el Jefe del Estado y Dona Çnr- 
men Polo de Franco. A su Ian-, 
el Ministro .Secretario General 
del Movimiento, señor Solís, De
legado Nacional de Sindicatos. El 
Estadio, atestado de. público an
helante.

Aclama la gente a su. Caudillo, 
v en su clamor está presente el

¿¡e una unidad, de una empresa 
®°Sno se ha apagado el ronco 
clamor de entusiasmo que acogió 
la presencia del Jefe del Estado, 
cuando la doble fila ^ que vomi
tan las dos rampas llega hav.a 
delante de ,1a tribuna, saludan y 
parten oara su tablado o gracia. 
Aquí está Mallorca, y Asturias, 
Muida Avila. Aragón, Aquí esta 
Santander, y .Cataluña, y Cordo-

poderío y la pujanza, sea cual sea 
la demostración, de la organiza
ción Sindical, del pueblo, de los 
trabajadores, de España entera. 
Hace apenas 'unos días eran los 
Consejeros del Consejo Social, re
presentantes directos de más de 
ocho 'millones 'de trabajadores, líos 
que daban una prueba más de. su 
madurez política, al estudiar im
portan tísim as cuestiones del mun
do laboral. Hoy, en esta noche de 
mayo madrileña, otros trabajado- 
res españoles —^distintos nombres, 
pero la misara familia^— han de

vez también ante

ba, y Sevilla.
Cuando los dieciocho inmensos 

tablados se iluminaron, a! pie, eu 
perfecta lormación, los grupos 
que en ellos habrían de actuar, 
España tué como una antorcha 
de alegría,

Pero éste fué el final grand.o- 
so. Antes, muchos hombres y 
mujere.s habían trabajado p^m 
lograr juntos esto. Una quiso use 
a auscultar primero ^e tranaja- 
dor corazón de España.

UN MOSAICO DE GENTES

Desde lo alto de la escalertla, 
anites de penetrar en los vestua
rios en los oue diez mil produc
tores están preparándose ya para 
salir al césped de la exhibición,íuerza viva

mostrado, otr9^ 
su Caudillo, de otra manera, sí, la 

xina organización.de

Coro de mineros de Turón. Los que están sentados jui^an con 
los faroles y cantan «Desde Córdoba a Sevilla». En pie, los mi
neros de Almadén, con Casco, contemplan el juego dé los 

asturianos-

me acomete una sensación de3 
mareo. La masa Inmensa de los] 
participantes se agita de aquíÍ 
para allá. Hay un aire de ban-' 
durrias como fondo; Hay gnipis ' 
que cantan a media voz, otros j 
que bromean con los de alguna ! 
provincia le.) an a. Hay hombres y 
mujeres del trabajo que vinieron 
a mostramos lo que son capaces 
de hacer en este'mundo del can
to y de la danza de nuestra tie
rra, y lo van a hacer con ale-j 
gría.'

Para lograr esto ha sido nece
sario un esfuerzo tremendo de la 
Organización Sindical por medio 
de la Obra de Educación y Des- 
canso, que mantiene vivo desde 
hace años el interés de estos gru
pos de Canto y Danza, y que 
puede decirse que son conocidos 
en el mundo enteró. Ron traba
jadores que fuera de las horas 
de trabajo nacen arte.

Esta tremenda concentración 
ha exigido muchas horas de pre
paración y' un colosal esfuerzo 
técnico. El resultado ha sido mi 
engranaje perfecto, un orden y 
un «fácil» salir las cosas que sólo 
puede lograrse con la buena eo- 

, laboración de todos, ya que han 
sido nada menos' que cincuenU 
y siete grupos de danzas, hreiiita 
coros, nueve rondallas y quince 
bandas los que han intervenido 
en la Demostración.

Ayer, anteayer apenas, han 
bullado en las Empresas y plazas 
de Madrid. Los hemos visto ba- 
jándose de los grandes autocares 
con sus rostros alegres,’ los estan
dartes tremolando y ei ím pe tu de
su región de origen como 
Muna.

¡Hala Aragón!”, “¡Hala 
tander!», o «¡Bien por 
11a!» Así decían. Ahora

con

Sar-
Sevi-

aquí todos juntos, en un alarde 
nunca visto' de fraternidad ale
gre.

Pero qué duda cabe que ei pue
blo de uno es siempre mejor que 
el de al lado. Qué duda cabe que 
nuestro Patrón ha de quedar por 
encima de todos los otros. Y que
’a advocación de 

. ha de ser tan
todos los demás 
p.rimera, '

Así es nuestra

1a Vír,gan 
ensalzada 
la recono:

tierra. Jn nio-
salce de tradiciones, caraoteres y 
lólklores. La más variada y rica 
de las del mundo en esto de la 
música, en esto de la danz-a. 

Ando por entre los grupos 
Arruí hay movimiento y alegría 
e,s cierto. Lo que no hay es cha
bacanería, ni aire bronco, ni mi*' 
los modales. Si una rondalla toca 
chicos y chicas —'Cordobesa jup- 

"to a pañuelo aragonés, bhísói 
santanderino contra toca manor 
quina— bailan “agarrados”.

Los de Madrid, un grupo de 1¡ 
Renfe, están sentado-s en las es 
(Mlerillas. Hn dulzainero viejo ' 
valenciano se sienta sile.ncioso a 
lado de ellos, con el instrument! 
sobre las rodillas. Los majos 1 
las majas de la Renfe le desbor 
dan en un momento. Velnticuatn 
componentes tiene eiste grupo d' 
Danzas. De ellos, dieciséis chicos 
pertenecientes a todas las depen 
denclas de la Empresa, y que b»' 
Ian como ¡os propios ángeles.

En esto del hablar y el enten 
derse y enterarse puede con todo 
Juan Alonso, que es alto y simP 
tico y tiene el explicarse clan 
Juan es quien enseña las danzas
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Per*^n''ce al grupo desde hace 
who años.

-—'¿Ensayáis mucho?
—Sets horas semanales. Con el 

entusiasmo .se pueden nacer muy 
largas.

—-¿y qué bailáis?
—De jo nuestro; lo que nos 

echen,
Juan Alonso trabaja en Talleres 

íJ^nerales. Debe de tener su gra
na en esto del bolero y las se- 
guidiUas madrileñasi

Luego vi fuera a todo id grupo 
en el tablado del 'Estadio derro
chando garbo.

tllGO: PANDERAS Y 
BARBEROS

Aún falta para que co.mience 
ese desfile interminable ante la 
tribuna, en el que todos los gru
pos de danza, coros, band is. co
tias y rondallas, han. de nacer 
'’u impresionante aparición en el 
"ésped...

¿Hace falta que les eueme que 
;os de una reglón se “pica.’i'’ con 
‘OS de la próxima para cantar 
oquí dentro más fuerte y dejar 
•hiquitos a los otros? Es bueno 

due cada cual quiera ser c’ me
jor.

El coro de Valladolid --hom
bres muy correetamente vestidos 

G smoking— pasa bailando una 
ooga, en la que sólo dicen: “¡Va- 

badolid, Valladolid, Valladolid!”. 
? se van muy seriop, corno una 
serpiente' circunspecta, metiór- 

ose por entre los grupos más di
versos, arrasándolo todo. A] ü- 

■ ^V vi cómo se les unía una cor- 
obe.sita 'de t raje alegre, que en 

la 'distancia ponía un .■•.■«bito de 
color en la lar,«a illa.

Los rojos traje.s galaicos, me 
llevan hasta un grupo de mu
chachas. Manola Arias y Josofin.n 
Vázquez, profesora de Corte, no 
han venido a bailar la mune’ra 
de Lugo, sino .solamente como 
cornpon'entes deí coro.

—'Pero bailamos. Diga usted 
que bailamos como nadie.

El corro se agranda. Jna rubia 
cabeza de muchadho se asoma 
curiosa.

—Oiga, esto ¿para qué es?
—Para el periódico, hijo.
—¿Va usted a ponemos muy 

bien a lois gallegos?
—Ya lo oreo.
El muchacho se dlama José 

Manuel García Robles.
—BailO', canto y toco la pan

dera.
Dicen las chicas:

’—E! mejor de Galicia tocando 
la pandera. '

El grupo, según cuenta, está 
infestado de barberos, muchos 
barberos. Y algún mecánico que 
otro. Oficinistas, los menos.

Luego José Mánuel, con sus 
diecinueve años inquietos, me al
canzó cuando bajaba al césped 
por el túnel de jugadores.

—Que para qué periódico es 
esto..

Y se lo dije.

EL DEMONIO ERA UN 
BUEN HOMBRE

He aquí un primero de mayo 
agitado y alegre. San José Arte
sano debe de andar contento por 
allá arriba con tanto patrocir?-

Danzantes leoneses de la La
guna de Negrillos. Todos 

ellos son labradores 

do como le honra aquí’ abajo. 
Uno de los patrocí'nados es esta 
servidora de ustedes que con el 
sol a plomo celebra la fiesta tra- 
bajando-, Pero corno una tiene 
el contentar fácil, piensa que 
peor sería no verlo. Hasta que 
un tío con un bombardino me 
suelta un toque casi en la mis
ma nuca y me saca de cavilacio
nes y, si se descuida, casi del 
esitadio. En lo del susto fui a 
darme de manos a boca con un 
demonio hegro, pintarrajeado y 
cargado de cadenas.

El demonio—lo que son las co-' 
sas—resultó ser de . Molina de 
Aragón y muy buen hombre. Je
sús Ruiz, jornalero, por más se
ñas, y para servinles, que él rae 
dijo.

Otro del pueblo, Mariano Pa
racuellos, jornalero también, me 
cuenta que además de este de
monio ¡hay otros por los alrede
dores. Pero por .lo visto los tie
nen neutralizados a base de án
geles.

—Es la: danza de Nuestra Se
ñora de la Hc ’. La repetimos 
todos los años.

Allí, es el barranco inmenso y 
bellísi.mo, se celebra todos 1os 
años en el tercer domingo de 
mayo, esta danza, todo un rítoi 
que tiene como base la leyenda.

—Leyendas hay varias. Cada 
año .se representa una.

Entiendo que ihay una de an
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viajero y otra de no sé quién 
abandonado.

—Do que siempre aparece son 
Jos ángeles, los demonios y los 
pastores.

El tercer domingo de mayo, en 
©1 barranco de Molina de Ara 
gón, una tradición hermosa que 
no muere remueve á este fantás
tico pueblo nuestro de sus que
haceres habituales para consa
grarse como hoy a la leyenda.

LOS SALMANTINOS Y 
EUROPA

Viejo, como de setenta y cinco 
años, alto'y enjuto, el tambori
lero salmantino tiene los palillos 
encajados entre jubón y camisa. 
Toca para ei grupo de Danzas 
de su tierra todo el año tres días 
a la semana,

■Este grupo es nada menos que 
el ganador del Primer Premio de 
.la primera categoría en dos Con
cursos internacionales. Su jefe, 
Federico Lozano, sastre, tiene la 
Medalla de Plata de la Obra Sin
dical. Lleva desde 1943 al Tren
te del grupo. •

Los gallegos descansan. Luego actuaron los primeros en el 
magno festival

Con “Las cintas” y “La rueda” 
han Jlevado el sabor de la tierra 
salmantina a todas ipartes de Eu
ropa. Los del grupo son verda
deros entusiastas del canto y la 
danza regional.

—Con decirle que ni los casa
dos lo dejan.

Uno de Jos casados interviene:
—Y que hasta los chicos van a 

entrar en grupo. Yo tengo uno 
de tres años que ya baila que 
da gusto verlo.

Federico Lozano sonríe en su 
sobrio traje salmantino. Tiene un 
rostro noble de castellano, un 
rostro lleno de expresión limpia 
y simpática. Da la mano con 
energía.

—Ya ve que aquí no falta el 
entusiasmo.

En todo esto hay un detalle 
que no dejo do apuntar. Entre 
todos los grupos, ¡hombres y mu
jeres tan distintas, se responde 
a las preguntas con sonrisas y 
sin extrañeza. Las voces son 
educadas, los gestos simples y 
llenos de una gran dignidad. Su 

papel lo toman muy en serio y 
muy en serio se me responde.

Al hablar con los danzantes 
leoneses de la Laguna de Negri
llos pienso sin querer en lo le
jos que están-estos labradores de 
los “paletos” que Herreros pinta 
a veces. Los labradores que com
ponen el grupo son jóvenes, (pero 
el jefe de danzantes, Santiago 
Matilla, ya tiene sesenta y tres 
años. No se asombra lo más mí
nimo de mis preguntas. Tiene 
un sentido sencillo ^ agradable 
de la cortesía. Responde con 
claridad.

Observo una gran sensibilidad 
en todos estos trabajadores que 
danzan o cantan. El sentido del 
arte les es connatural y Jo lógico 
en ellos es esta llaneza, con la 
que se descubren respetuosos pa
ra hablar con la “Prensa” pre
guntona.

MINEROS ¡DE TURON 
SIMPATIA CON FAROL 

Y “MONO”
Y entre los simpáticos grupos, 

entre lo más dinámico de los 
trabajadores españoles, el coro 
de mineros de Turán,

El corro se ha formado alegre
mente. Unos quinoe mineros 
—“monos” azules y los típicos 
faroles de mina colgados al cue
llo!—se agacha^ en círculo en el 
suelo. Otros tantos o más en pie 
miran jugar a los otros.

Cantan:
Desde Córdoba a Sevilla 

han hecho una gran pared, pared, 
[pared, 

por la pared va la vía, 
por la vía pasa el tren.

El juego consiste en pasar el 
farol rítmicamente al de al lado. 
Cuando dicen “pared, pared, pa
red», el farol va y viene hacia 
derecilla e izquierda. Y el quo 
se confunde de farol sale del 
corro, pierde.

El juego lo ha Inventado Ca' 
rrasco, uno de los mineros. Aquí 
hay hombres de todas Jas espe
cialidades de la mina: iplcadores. 
barrenistas, entibadores, pinches, 
albañiles, peones.

Antonio! Pulgar, ei subjefe de 
grupo, y Angel Vital, el director 
del coro, miran cantar a estos 
iiombres cordiales. Por los alre
dedores hay algún otro con trajo 
minero y casco.

—Son los mineros de Almadén 
Nosotros sólo (Llevamos el farol 
colgando del pecho sobre el “roo* 
no” azul.

¡Dios, qué alegría tienen estos 
asturianos! Que si aquí estón 
muy bien. Que si Son conocidos 
en toda la región asturiana^ 
mo doro magníficos, (que si la 
presa es una empresa modelo 
que les da días enteros pagados 
para que puedan actuar y ansa' 
yar... ¡Qué sé yo!

—También vamos a hacer un 
viaje a Alemania. En Inglaterra 
ya estuvimos cantando. Aho’ 
interesa muchísimo esto del via* 
je a Alemania y todo lo que s® 
intercambio de trabajadores» 

Se acuerdan de Garlos Idy?® 
ras que estuvo trabajando co 
ellos en la mina. Y ile aturden 
uno oon esa simpatía tan suy 
y con las preguntas, también w ^ 
suyas que mías.

En el estadio, cuando saliero 
en la gran presentación ante
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Jefe del Estado, se les admiró 
disciplinados y recios. Sus can
diles relucían magníficos en el 
gran graderío donde todos jun
tos cantaron el “Aleluya”, de 
Haendel.,Yo no perdí de vista a 
este simpático grupo. Allá lejos, 
frente a la tribuna de la Prensa, 
cantaron los del “mono” y el 
«smoJclng», los del colorado go
rro catalán y el pardo conjunto 
de fábrica. Y fue tan impresio
nante este canto, esta humana 
unión en un arte único, que las , 
manos de un periodista alemán 
junto a mí tembíaban.

POR CORDOBA, PELE 
QUEROS

Por andar buscando el sur, rae 
topé con José González Prajero 
director y jefe del grupo de Dan
zas de Córdoba.

El, que por cordobés se comía 
las eses, me dljO' que llevaba to
do esto del grupo en colabora
ción con Angelita, “La Hera”. Y 
que a entusiasmo por todo lo de 
Educación y DeiScanso no le 
ganaba a él ni, ni... Una, que a 
fuerza de hacer periodismo, se 
conoce esta planta de España co
rno la propia mano, pregunta por 
gentes de allí abajo y venimos 
a resultar amigos González Pra
jero y yo, porque amigo común 
de ambos lo es el cordobés más 
señor que una ha conocido: Pe
pe Cobos Jiménez, escritor y 
criador de vinos, el mejor.

—'Hele ahí..., sí, señor.

jota aragonesa resuena en el amplio Es
tadio madrileño

■ Oficios: peluqueras, plateros y 
alguna cosa más. Las ninas 
son de los barrios más. ca.slizos 
de’Córdoha: de Santa Mama, 
de San Lorenzo, de la Catedral.

Para qué voy a decirles cómo 
se lucieron cuando actuaron en 
el tablado número uno, delante 
de ia mismísinia tribuna del Je
fe dril Estado. .

JUTAS COMO PIROPOS 
A LA ORGANIZACION 
SINDICAL Y AL JEFE 

DEL ESTADO
En este recorrido es emocio

nante el cambio de acentos, Xos 
“maños” están tan contentos en 
Madrid. Carmen Cebrián, Car
men Gil, Beatriz Gabaráin y 
Carmen Lozano, lo primerito que 
quieren decirme es que en Ma
drid se les íha tratado muy bien, 
muy bien. Y que todo ha estado 
magníficamente organizado.

Cuando quiero saber en qué 
trabajan, surge el 'humor que en 
España nace en cualquier tierra.

—Yo hago angulas rellenas.
Jerónimo Lerín acaba por de

cirme que también las hace “re
bozadas”.

—Depende, vamos.
Un mecánico, Carlos Alentor, 

^enta que aquí le ban cantado 
jotas a todo el mundo sin hacer
se de rogar “ni un poco, ni un 
P°oo”. ¿Fuisteis vosotros, mañl- 
cos de mi diálogo, quienes luego 

aire de la noche lanzasteis jo
tas con letras sobre la Organiza
tion Sindical Educación y Des- 
qgnso, en las que iba vuestro 

, corazón al Jefe del Estado? Buen 
revuelo armasteis con vuestros

Danzas tradicionales de todos los rincones de España, traídas 
por obra y gracia de la Organización Sindical

piropos llenos de fuerza arago- Federico Acer. José Luis Alonso
nesa. es fotógrafo. Francisco Suárez

Más alto que un pino, con blu* es dependiente de zapatería. A
són de cuadros blancos y ne- éstos son a los últimois que vi 

cuándo todo hubo terminado.gros, traje blanco y pañuelo ro
jo, el ebanista santanderino Eu
genio Díaz González baila la 
Danza de Ibio y los Picayos de 
la Virgen dél Campo. Más alto 
que un pino—^y ¡vive Dios!, que 
derribar otro sí que pódrá!—, 
habla del Romance del conde de 
Lara, que también bailan. Pero 
ihan venido a cantar solamente.

Los de Segovia vinieron a to
car. Una rondalla de gente jo
ven, de jóvenes productores de 
quince a veintidós años, a quien 
su maestro, Francisco Alvarez 
Alonso, ha enseñado ya un buen 
repertorio olásico y de concierto.

Un montador de motores me 
deja su laúd para que escriba 
sobre él.' Me parece.que se llama

Era el día 2 por la mañana. Los 
grupo® de productores bajaban 
por la Gran Vía en dirección a 
la estación. Los. banderines y los 
guiones los llevaban doblados, 
pero en alto, con un cierto orgu
llo. Yo subía y ellos me iban 
rebasando en el paseo. “Adiós, 
adiós, banderines de ayer, mu
chachos de siernpre.”

—'Adiós, señorita.
Era el grupo de Segovia, la 

rondalla segoviana. Y rae acor
daba bien de eilos.

—^Adiós, hombre.
Adiós, todos. Y que vo’vá s 

que volváis siempre, años y años.

Máría-Jesús ECHEVARRIA
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LA PESCA, por Rafael Romero ÍRoUfí^

CUANDO Alberto despertó aquella mañana ha
bía júbilo en el aire, que entraba por la ven

tana abierta de la habitación de muebles preten- 
ciosaraente rústicos. Olía a yerba y a vaca, y sólo^ 
Dios sabe qué hierbas y qué vacas embalsaman- 
el aire del verano: madreselvas marchitas, 
anegadas de sol, vacas blancas y negras en 
ra de una maternidad inminente, ponían 
aire sus notas distintas y armónicas.

Alberto sabía que el verano redime a los 
de una civilización que ellos no han creado y les 
libera de la tiranía del álgebra. Los adultos—ma
má incluso—-se hacen más humanos y ven com
placidos cómo los muchachos estrenan bicicleta 
y las chicas de servir estrenan novio. Gran cosa 
es el verano cuando en un rincón del cuarto hay 
un aparejo nuevo; a 300 metros, un río lleno de 
truchas, y por delante una procesión de días va
cíos de obligaciones y llenos de esperanzas. Gran 
ocasión anual de poner a prueba los músculos, 
de sentir en la piel la presencia del aire y del 
sol y de notar la sangre caminar a lo largo de una 
caña de pescar inclinada sobre un charco lleno 
de sorpresas.

Alberto era un excelente muchacho, sin otro 
vicio que el de la pesca. Seguramente porque la 
entrada en el mundo del vicio es tan cándida
mente inocente, Alberto pudo estirarse—sin re
mordimiento alguno—^en aquella cama que había 
recogido todos sus sueños de niño -yeraneante. 
Era una cama totalmente diferente de la de Ma
drid; una cama que jamás había sido testigo de 
madrugones forzosos, bajo la fría oscuridad 
invierno y el temor a la lección de Historia, 
la mejor cama del mundo.

Y de esta cama se levantó perezoso znente 
berto; tenía muchas cosas que hacer. Tenía 
revisar la bicicleta; conocer los. cachorros 

«Palmira», la perra de la guardesa. ponía todas
EL ESPAÑOL. Páe

las primaveras en el mundo; informarse del 
llegada de los viejos amigos y, en una palabtt 
entrar en aquel paraíso estival tantas veces OT 
rado sobre el pupitre, frente al texto impenetn 
ble y bajo la mirada suspicaz de un fraile q« 
nunca veranea.

Papá había dicho:
—Es demasiado pronto para ir de veraneo.!'' 

habrá nadie.
Pero como a mamá le daba lo mismo aburrits 

en Madrid que en cualquier otra paite, cogió 
las criadas y a Alberto y se marchó a la sierr

Papá era muy aficionado a hacer profecías 
solía equivocarse con una frecuencia estrépitos! 
Pero esta vez tuvo razón y Alberto pudo coit 
probar que ninguna familia había llegado aún.

Sentirse sólo en el Paraíso es una cosa tremei 
da y radicalmente angustiosa. Ya nuestro pao' 
Adán tuvo que padecer algo parecido, y a too 
su descendencia trasmitió este adánico desamp 
ro, esta pena de soledad que obligó al Creado 
a observar: «No está bien que el hombre «5) 
solo.» ,

Observación que primeramente dio lugar a - 
creación de la mujer, y muchos siglos más ti 
de a la apertura de campos de concentración.
Ohora hemos visto que ^Alberto estaba en 

soñado paraíso particular de verano, solitario' 
inocente. Era mediodía, y en el cielo, alto y 
baladizo, no se movía ni un solo pájaro. Seat^ 
en una butaca de mimbre, las manos cruza® 
bajo la cabeza, Alberto rumiaba su desamP 
con los ojos clavados en una mancha de la tap 
del jardín. Sabía que estaba en el umbral 
mundo de las personas mayores, a la puertas 
ese mundo resumido en el anhelo de ser maR

Pero vamos a dejar esto de la tristeza y “'^ 
soledad, porque en aquel momento asomó una 
beza por encima de la tapia' que separaba el 1
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dm de Alberto del jardín de la casa contigua. 
Era una cabeza coronada por una «cola de caba
llo», una cabeza de chica.

La cabeza dirigió una mirada circular para ter
minar fijándose en Alberto. La cabeza tenía una 
boca sonriente que dijo;

—¡Hola!
Si la cabeza no era muy elocuente era bastan 

te bonita, Alberto contestó al saludo con otro 
«¡Hola!» cansino. La cabeza dio pruebas de inte
ligencia y preguntó;

—¿Tú vives ahí? Yo vivo en esta otra casa.
—En ese caso somos vecinos—observó juiciosa- 

mente Alberto, convencido de que la conversación 
con una muchacha ha de ser necesariamente 
idiota.

—¡Es estupendo! Yo me llamo Margarita. Y 
tu, ¿cómo te llamas?

-^Alberto. .
— T ¿qué haces ahí solo? ¿No tienes amigos?
--Tengo montones de amigos—contestó un po

co amoscado—, pero hasta la semana próxima, no 
vienen. Están todavía en Madrid.

—Entonces te aburrirás como un caballo, ¿no?
Podía contestar a aquella comparación imper

tinente con una mentira, asegurando que estaba 
absorto en" profundas meditaciones muy de su 
agrado. Pero se limitó a agachar la caoeza re- 
signadamenté. La muchacna sonreía incansaole 
sin decir nada. Alberto hubiera querido decir tan
tas cosas que no supo qué decir, y la cabeza de 
chica desapareció mientras Alberto quedó pen
sando que las chicas son así.

Pero aquella cabeza era pegajosa 
al recuerdo; la memoria de Abierto 

demasiado nuevo para ser

ífJ

de sonrisas y esto era 
agradable.

Por la tarde Alberto 
masiado entusiasmo se 
Casa y pasar frente a 
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y se adhería 
estaba: llena

tornó su aparejo, y sin de- 
dirigió al lío. Al salir de 
la casa de Margarita no

pudo por menos de dirigir una mirada; Marga
rita estaba alh, esta vez de cuerpo entero y con 
los ojos, más grandes que por la manana, fijo- 
en la caña de pescar. Debemos pensar que fue 
esta mirada la que enterneció ai chico cuando 
Margarita dijo;

—Vas de pe.sca, ¿verdad? ¿Me dejas ir contigo? 
_jyfcerto asintió de buen grado. Aluerto espera
da una cosa asi.

El río no estaba lejos, y durante el camino so 
cambiaron las confidencias de ritual, tras de la.- 
cuales Alberto llegó a las conclusiones siguientes.

Margarita tenía quince años*, era un poco tonta, 
habladora y pertinazmente exhibía una sonrisa 
turbadora. Había sido suspendida en latín y a 
este he -bo tremendo la chica no le concedía la 
menor importancia; Alberto se afirmaba más en 
la idea de que las mujeres son unos seres muy 
extraños.

Margarita pudo saber que Alberto era un pesca
dor excepcional y un empollón tremendo; no te
nía novia ni hermanos y daba señale.s de una ino
cencia tan poco cultivada que daba pena. Vivía 
en Lista y tenía teléfono. Hubiera sabido muchas 
más cosas interesantes, pero—ya lo dije antes— 
el camino era corto.

La tarde puso todo de su parte; el río era 
azul y reflejaba lisonjeramente los árboles de la 
ribera; el aire ^fresco y húmedo de la orilla se 
llenaba de vez en cuando de perfumes traídos 
por el viento desde lejanas flores de la serranía. 
Todo era estupendo. Pero toda la hermosura de 
cielos y tierra no son capaces de interesar a un 
pescador cuando las truchas están de vacaciones 
y se niegan a acudir a los cebos ihás acreditados. 
La inmensa belleza de la tarde se volvía amarga 
??, ^^ boca de Alberto, y tantas veces' como cam
bio de lugar, de táctica o de orilla, tantos fueron 
sus fracasos.

Margarita sonreía incansablemente y Alberto 
estaba silencioso; tan silencioso que apretaba los 
dientes, mordiendo palabras no nacidas, maldicio- 
hes solo pensadrZi, No teníq ojos sino para el 
agua,. obstinadamente esquiva de sus mercedes, y 
ho podía ver la belleza de la tarde ni la sonrisa' 
de Margarita, y eso que ambas cosas valían la 
pena. Era sencillamente un pescador perdiendo 

tiempo.
. ■~^ámonos. Es ya muy tarde—dijo torvamente 

sin atreverse a mirar a la muchacha.
El mundo estaba vacío. La caña había perdido , 

su lustre, la vida su encanto, y la buena suerte
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—imprescindible para el pescador—había queda
do sumergida en el río cruel.

—Bueno, Alberto, no hay que apurarse. Mañana 
tendremos más . suerte. '

, Lo dijo con su voz más tierna, hablando en plu
ral, compartiendo sinceramente su dolor. Porque 
también a ella le hubiese gustado gritar de júbi
lo al ver un pececillo clavado en el anzuelo: pa
ra algo habían ido a pescar.

Exagerando un poco, podría decir que empren
dieron el retorno abrumados, por la desilusión. 
Pero conviene no exagerar.

—Pero chico, la cosa no es para ponerse tan 
tnste. Una mala tarde la puede tener el mejor 
pescador del mundo.

Margarita comprendía que el chico se sentía 
humillado y hubiese querido encontrar palabras 
absolutamente eficaces y consoladoras, porque 
esto del consuelo es una manía que las mujeres 
tienen desde niñas. Pero no las encontró, porque 
las mujeres nunca encuentran nada y no tenien
do otra forma de expresar su simpatías cogió a 
Alberto de la mano y de esta forma sigmeron 
todo el camino.

El notó en su mano la mano tibia y .jlanda de 
la muchacha, en el corazón un pequeño vuelco, y 
en los ojos aquella sonrisa de Margarita que va
lía la pena verse.

La sonrisa y la tarde se hicieron obsesivas y 
Alberto percibió, dentro db sí, una cosa nueva y 
como esperada: algo asi como si le hubiese sido 
entregado el misterio del mundo y de la vida y 
un arcano, húmedo y confidencial, reposase con
fiadamente en su propia mano.

i ero el camino—ya lo dije dos veces—era cor
to y pronto trivie ron que despedirse y llenarse de 
esta tristeza de la primer despedida, sólo pare
cida a la tristeza de la última. Estaoa tan triste 
Alberto que no pudó darse cuenta de que su ni
ñez se había fimdido, sin xlejar rastro, en el calor 
de una mano de muchacha.

II '
La mañana siguiente estaba llena de sol y el 

eprtizón de/ Alberto lleno de una confusión de de
seos y sospechas, ds anomurec y úc atisoos des- 
piadadaménte inéditos que le hicieron conipren- 
der que tenia ganas de pescar. Se vistió rápida
mente y salió de casa mordisqueando un trozo 
de pan: pensando que los minutos son decisivos 
en la vida de un pescador y que la mejor pieza 
puede escapar, aguas abajo, mientras uno se .de
sayuna.

Llevaba un rato pescando, mas de mema ñora, 
cuando apareció Margarita: traía un traje blan
co con lunares y una sonrisa ancha como el 

. mundo. Alberto notó que a su memoria venía la 
promesa de una mano tibia: pero fue sólo uu 
momento, porque comprendió que debía olvidar
lo. La chica preguntó:

—¡Buenos días, Alberto! ¿Has pescado mucho? 
El pescador estaba allí: no contestó nada, pero 

hizo un ademán solemne que llevó la atención 
ae la chica hacia un cesto, cuidadosamente cu
bierto con hojas frescas. Dentro yacían muertos 
dos peces. -

La chica les contempló y no supo que decir, 
para sus ojos profanos eran dos peces ridicula
mente pequeños y vulgares. Les tocó cuidadosa
mente con un solo dedo; estaban fríos. Y no ne
cesitó acercar la nariz para notar que oh an a 
pescado.

«Pobrecillos», pensó. Pero en voz alta dijo,
—Son muy monos.
Eran las mejores palabras que pu^ít,salvar del 

naufragio de su desencanto ante tan mezquino 
botín. Pero Alberto no podíá oir nada.

Nunca un pescador ha oido nada que valga la 
pena, cuando en su anzuelo se ha clavado una 
pieza' todo el universo parece concentrarse en
tonces en un hilo trémulo que transmite a las 
manos, al cerebro y al corazón un mensaje de 
vida 0 muerte. El hombre, la caña y el pez se 
estremecen, pero no pueden oir.

Alberto estaba magnífico en aquel momento. 
Todo el difuso instinto venatorio que la humani
dad ha ido acumulando durante siglo, guiaba ca
da uno de sus movimientos y asomaba a sus 
^^Margarita comprendió que se había entablado 
un combate, viejo como el mundo, y que su sitio 
estaba junto al muchacho.

Pero aquello estaba, ya resuelto: un relámpago i 
plateado cruzó el aire y pudo verse la silueta dr 
una trucha, debatiéndose en el extremo de ur 
hilo. Margarita corrió a coger aquella bestezuelí 
y cuando la tuvo en sus manos y se vió obliga 
da a engarfiar los dedos para sujetar la presad 

algo oscuramente sabido, pero extremadamente 
nuevo, pasó desde el pez frío a su sangre enar ' 
decida. No tenía ahora piedad para’’ el pez agoni
zante, sino que se sentía invadida de aquella ale-i 
gría triunfal que compensaba a Diana—tan inte
ligente y tan intelectual—de todas las tribulacio
nes de la selva.

A sus ojos Alberto era un dios. O meior; un; 
hombre que ha cobrado, una pieza. Situación de 
privilegio; esta vez un pez, otras veces una no
taría.

Margarita corrió hacia el pescador con la tru
cha en la mano, le echó los brazos al cuello y le 
tesó. Quedó abrazada a^él, sumisa y entusiasma
da, repitiendo una escena que debió de estrenar
se hace mucho tiempo; en la puerta de una ca
verna al regreso de un cazador triunfante.

La cabeza, reposando sobre el hombro del chi
co, ofrec'a una mejilla recién madura. Y Alberto 
la besó. No supo si era fruta o carne, pero la 
mejilla ere tan apetitosa, que un profundo y vis
ceral instinto le empujó a mo^ef a incorporar 
a su sangre aquella piel sabrosa.^

El grito que dió Margarita cuándo sin^ó el 
mordisco pareció resonar* en el cielo, traspasar el, 
azul y caer en la negrura estelar; el grito les de
volvió a su condición de colegiales caídos en 
falta.

Instintivamente miraron a eu alrededor: no ha- 
' ía nadie. Pero ambos recordaron que el ojo de 
Dios todo lo ve y estaban temerosos de descu
brir un ojo implacable asomando por entre los* 
sauces de la ribera. Pero no: desgraciadamente 
estaban solos con su turbación y nada sobrenatu 
ral acudía a llenar el vacío angustioso de su pe
cado. Silenciosamente, casi sin atraverse a levan
tar la vista del suelo, emprendieron el camino de 
regreso.

Allí, en el' río, quedaban las truchas; naturale
za inocente y no comprometida, quedaba un tre. 

■ zo de vida, una rama del árbol de la ciencia. No* 
se dijeron- nada, porque bastante quehacér te 
nían en cuidar sus propios sentimientos.

Alberto estaba seguro de que su boca guarda
ría para siempre el recuerdo del sabor ácido de 
la piel humana; y había descubierto que los dien
tes están dotados de nervios agudísimos, a través 
de los cuales el alma puede ponerse en comuni
cación cdn. el prójimo. Sobre todo cuando el pró
jimo es una chica. Pero todo esto le daba ver
güenza. ,

Margarita sentía el mordisco en su mejilla 
como una afrenta que hubiese merecido. Ella sa
bría por qué.

Y se separaron cavilosos, sin dirigirse la pa
labra, sin entretenerse en una explicación; meti
dos en su intimidad recién descubierta.

Después de comer, Alberto se quedó en casa: 
toda la tarde se quedó en casa y mamá no ha
cía sino preguntar:

—¿Qué te pasa, Alberto? Has comido poco, por
que seguramente te has enfriado esta mañana 
con la dichosa pesca. ¿Por qué no sales a jugar. 
¿Es que te duele la garganta?

Pero Alberto sabía que mamá preguntaba po' 
puro afán inquisitivo, sin intención de aportar 
solución alguna. ¿Podría mamá decirle lo que se 
debe hacer después de haber mordido a una mu
chacha? Mamá podía "decir lo que debe hacer un 
jugador de canasta en cualquier delicado lanc 1 
del juego. Pero nadie podía exigiríe más. !
Las preguntas se hicieron tan molestas y P®^' 

tinaces que Alberto decidió salir al jardín: a* 
podía seguir pensando a solas, sin que nadie 
molestase. Pero el jardín estaba desierto, exn- 
blendo una soledad agresiva e inviolable, so» 
mente porque Margarita no se dejaba ver. j . 
era el jardín, como ayer, un paraíso deshaz" 1 
do, sino un infierno de ausencias; y el i 
cho entró en ese mundo agotador donde la P® j 
está indefinida y el recuerdo se afila y ag 
sobre las, duras aristas de los minutos vam 
Sobre todo~el recuerdo del beso que Marga 
dejó en su mejilla—algo ihdefinidamente bianuj 
húmedo y tibio—resultaba demasiado turba 
para la buena marcha de un claro discurrí .
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No podía estar en el jardín y echó a andar, 
sin caña de pescar y sin ilusiones, por las calles 
bordeadas ,de hotelitos. Seguía pensando y ahora 
se recreaba en esa esperanza que acompaña al 
hombre más allá de la muerte, en la más falaz 
de las esperanzas: en la esperanza de perdón. Le 
parecía fácil y bonito el juego de perdonar y ser 
perdonado; lo ocurrido aquella mañana no había 
sido nada irreparable, más aún: era el comienzo 
de una larga serie de perdones mutuos. Alguna 
vez Margarita podría estar necesitada de per
dón y, sólo ante esta presunción, Alberto se sen
tía magnánimo como un Alejandro; se veía a sí 
mismo perdonando sin ima sombra de rencor, 
sin una pizca de despecho. ¡Es tan hermosa la 
misericordia!

El padre Alvarado había hablado en una plá
tica de estas cosas estupendas; el arrepentimien
to, el perdón y la misericordia. Claro está que 
sin referirse para nada a morder a las chicas, 
pues el padre Alvarado nunca salía con chicas, 
ni era partidario de tales empresas, pero Alberto 
estaba seguro de que en aquella, plática había 
muchas cosas aprovechables en su situación pre
sente.

He esta larga meditación Alberto llegó a dos 
conclusiones igualmente importantes; de ahora 
en adelante escucharía lo^ sermones del padre 
Alvarado con verdadero.' entusiasmo y al día si
guiente, sin perder minuto, pediría perdón a Mar
garita. .

Cuando se han hecho dos propósitos tan radi
cales, cualquiera puede regresar a casa con la 
satisfacción del deber cumplido; Alberto volvió a 
casa y se metió en un rincón.

Mamá estaba jugando a la canasta. Sólo la in
trépida tenacidad de mamá podía conseguir for
mar una mesa de canasta en un lugar de vera
neo al que todavía no han llegado los veranean
tes y en aquella mesa de canasta estaba la ma
má de Margarita. Alberto podía reconocería a 
través de unas facciones inolvidables y no se 
atrevió a presentarse porque sabía que cualquier 
pregunta, cualquier palabra, podía turbarle.

Hay que depirlo de una vez; Alberto estaba 
enamorado o, por mejor decir, había sido sedu
cido. Para el caso es" igual. Y Alberto pensaba, 
lo mejor que podía, entregado a un aquelarre en 
el que danzaban él perdón, las pláticas del padre 
ciosamente rústicos. Olía a hierba y a vaca, y sólo 
Alvarado, los siete pecados capitales, la mañana 
—como es otro día— traería, en el juego de sus 
primeras luces, la solución exacta a tantos y tan
teó problemas.

La tarde se fue, dejando en el cielo tintas ro
jas y malvas de las que nadie hizo caso y ter
minaron por borrarse: mamá hacía canasta tras 
canasta y Alberto pudo pasar inadvertido.

Lo malo llegó con la cena. Alberto pudo pen
sar todo cuanto quiso mientras mamá jugaba, 
pero al sentarse a la mesa las cosas cambiaron; 
el aire absorto del muchacho levantó úna tem
pestad de sospechas.

—¿Qué te pasa, Alberto? Tienes mala cara.
■ —No, nada. No me pasa nada.

—Te veo fauy pensativo.
Esta última observación era tremendamente pe

ligrosa, porque mamá atribuía toda actividad 
mental a trastornos digestivos y era decidida 
partidaria del ateite de ricino.

—No pienso ’jada, mamá; es que me aburro, 
porque no tengo amigos. Todavía no ha venido 
nadie a veranear.

Mamá abandonó sus sospechas. La idea de que 
la gente se aburriera, de que su hijo sc aburrie
se, le pareció tan absolutamente normal que todo 
su afán pesquisidor quedó inerte.

Pero desgraciadamente pusieron delante de Al
berto un plato de verdura y el chico, que aquella 
mañana había conocido el sabor de la piel hu
mana, se sintió desfallecer. Parece ser que el co
cimiento de hojas verdes antaño fue muy apre
ciado por los monjes de la Tebaida y aun hoy 
tiene cierta aceptación entre las mujeres entra
das en años; pero Alberto, no se encontraba en 
ninguno de los dos casos. Tragó un bocado con 
esfuerzo y se sintió incapaz de llevarse a la boca 
una nueva cucharada.
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Mamá, siempre vigilante, tomó una decisión,
—Estás enfermo, Alberto; tienes el estómago 

sucio. Toma *un vaso de leché y vete a acostar. 
Mañana te purgarás.

Alberto había perdido la voluntad a la orilla 
del río y dócilmente tomó el vaso de leche y se 
acostó. La amenaza de la purga no le impidió, 
como otras veces, conciliar el sueño.

III

La mañana vino y con ella el despertar de Al
berto; -fue entonces cuandj notó que el beso de 
Margarita se había evaporado, dejando en su me
jilla una cicatriz necesitada de remedio.'

Pero todo estaba claro; desde el cielo, tin. poco 
nálido por la Juventud del día, hasta el queha
cer perentorio del recién enamorado. Era preciso 
buscar a Margarita, solicitar su perdón, obtener- 
’o y volver a besar la msTlia ultrajada; sólo en
tonces los astros recobrarían su brillo, la tierra 
su centro y el corazón, del chico la paz.

Cuando acariciaba estos sublimes pensamientos 
apareció mamá trayendo la prosa de un vaso de 
aceite de ricino. Venía sonriente y cariñosaj au
reolada de los más cálidos instintos maternales, 
porque mamá ponía toda su alma en el capítulo 
d'' la^í purgas. -

Y Alberto sintió un vuelvo en el estómago.
Un enamorado puede estar impaciente, turba

do o' perpléib: pero siempre está' seguro dé que 
un día lleno de promesas no debe comenzar con 
una puraa. Alberto, aunque novato en la mate
ria, era de esta opinión.

No resistió, porque sabía que mamá era irre- 
■sistible en tales circunstancias y, cerrando los 
otos, .se tomó la purga. La sonrisa de mamá era 
sencillamente encantadora. /

—Ahora quédate en la cama hasta las nueve; 
entonces puedes bajar a desayunar.

Y sin dejar de sonreír besó a su hijo.
A Alberto aquel beso le pareció oleaginoso y 

le deJó impregnado de un vaero perfume de man
darinas que iba a obsesionaría durante la hora 
e'^tora oue tenía por delante.

Cuando el amor y el aceite de ricino actúan al 
unísono .sobre uná naturaleza joven e intrépida se 
puede esperar todo: cuando la imaginación está 
P'^ndient^ de_una chica no se debe esperar nin
gún esfuerzo creador. Y así Alberto estuvo aten
to a los menores movimientos de sus vísceras.

SeuVa deslizarse por su.s entrañas una marea 
de aceite purificador, oue despertaba en ocultos 
y hasta entonces ignorados rincones de su orga
nismo sensaciones apenas perceptibles, vagamen
te tratas unas veces, ligeramente turbadoras las 
más. Y así hasta las nueve de la mañana, horá 
en oue baló a desayunar.

Mientras se vestía estuvo asomado a la ven
tana de su cuarto; desdichadamente, desdí^que- 
Ua ventana no podía ver la casa de Margarita 
ñor la sencilla razón de que estaba en el lado 
opuesto. Y diao de-sdichadamenté porque desde 
el momento en que se levantó, la irhaginación 
de Alberto comenzó a trabaiar impetuosamente 
en 1a edú’icación de un sonrosado futuro: obte
nido el Perdón e instalado en el amor de Mar
garita. como en un seguro paraíso lleno de estu
pendos rincones desconocidos, le hubiera gustado 
dirie-ir cada noche una mirada a la ventana de 
la, chica y saber que allí cerca, tras unas cor
tinas floreadas, una muchacha soñaba algo que 
le atañía.

Al’'erto poseía una naturaleza cavilosa, que se 
exacerbaba al sentarse a la mesa.

—Pero Alberto, por Dios. ¡No te has echado 
azúcar! '

Mamá parecía tonta; pero a mamá se le esca
paban muy pocas cosas. Mamá también quería 
saber qué tal le había sentado la purga y, en 
una palabra, mamá estuvo a punto, de hacerse 
odiosa. Y es que pocas personas comprenden que 
el tiempo que la humanidad dedica a soñar es 
un tiempo sagrado que debe ser respetado. El 
interés de mamá por seguir puntualmente la ac
ción farmacológica del purgante era cruel; sea- 
mo.s piadosos y no pormenoricemos este conflic
to de Alberto, el amor y el aceite de ricino.

En virtud de las peripecias omitidas era ya 
mediodía cuando Alberto pudo salir de casa. El 
sol, en un cielo luminoso, hacía destacar el rojo 
de los tejados de los hotelitos, el verde jugoso 
de los árboles, las ventanas azules, las manchas

multicolores de las persianas y la lontananza 
mosa de la sierra pardusca. Todo se resumía 
una densa convocatoria a la paz y a la coiicor 
día, en un imperioso estímulo para fundir la- 
cosas y las almas en una armonía soleada.

Alberto caminó, alegre y presuroso, en buse 
de Margarita. Sus pensamientos eran risueños c 
mo la mañana; su esperanza, sólida; su amor 
maduro de un día, empezaba a establecer con 
tacto con el deseo.

Margarita no podía estar lejos: la gloria de! 
día anunciaba su proximidad y, efectivamente 
en un breve jardín descolorido y entre un grupo 
de chicos y chicas estaba ella. Este anhelado 
encuentro con «ella» no era, por primero, menos 
turbador y aunque el espectáculo podía abarcar
se con una mirada, tenía matices sencillamente 
escalofriantes; no nos d’etengamos morbosamente 
en los detalles. Baste decir que Margarita habla
ba animadamente con un muchacho; hablaba 
reía y de vez en cuando, pero con frecuencia 
poco justificada, le golpeaba confianzudamente 
Margarita tenía puesta su mejor sonrisa; aque
lla sonrisa abierta, como una ventana, hacia los 
paisajes secretos de la vida. El chico, cuatro o 
cinco años mayor que ella,' mostraba un cuida
do por .su atuendo y su persona que, en opinión 
de Alberto, constituían flagrantes atentados con 
tra la virilidad. Era un punto antipático.

Y Alberto, el desdichado Alberto, que no cono
cía la palabra celos, ni su sienificado, ni .sus di- 
merisiones irónicas, se encontró sumido en un sen
timiento angustioso e inominado, perdido en una 
isla sin nombre. Sabía que aquel sentir no era 
una pena de niño y encontraba en su propio do- 

. lor tierra donde hincar las raíces de su virilidad 
recién despierta. Y también sabía que ante aque
lla escena no tenía nada que hacer, sino el ri
dículo, y reanudó su camino como si no se hu
biese dado cuenta de nada. Naturalmente, Mar
garita no se enteró de nada porque—es cosa sa 
bida—las mujeres no suelen enterarse del dolor 
de los chicos.

Las cavilaciones de Alberto eran turbias y es
peranzadas a la vez; pero la comida fue un de
sastre, aun teniendo en cuenta que una purga 
justifica la desgana e incluso exige sobriedad.

Y desnués de comer se fue al jardín para ace
char a Margarita. Su alma de pescador se con
sumía de impaciencia con los ojos fijos en la 
puerta de la muchacha. El paisaje era ahora una 
puarta inmóvil, una pared blanca, unas ventanas 
borrosas y un cielo inclemente, deshaciado de dio
ses y de nubes.

El galán, bajo la sombra de una acacia, nii- 
' raba ansioso la puerta: al otro lado estaba el 
mundo habitado por Margarita, un mundo iuçoso 
y- lleno de sentido y música de arpa; del lado 
visible quedaban el desamparo, la .soledad, el sol 
implacable del verano y el concierto de las chi
charras. ,

A las cinco de la tarde, ambos mundos se pu
sieron en comunicación y apareció Margarita su 
el umbral. El la llamó y, por encima de la tapia, 
se cruzó una conversación, no por sencilla, me
nos trascendental.

—-Margarita, quería pedirte perdón por lo de 
ayer. Sé que me , porté mal, pero a veces...

La chica cortó él hilo algodonoso de las excu- 
sasí

—Te portaste como un crío, Alberto; pero la 
culpa «fue mía por salir contigo a pescar. Creí 
que 'sabrías comportarte como una persona.

Alberto estaba, cambiando el oro limpio del 
arrepentimiento por la sucia moneda «el desdén 
Apenas pudo balbu<|ear;

—Por favor, Margarita, quiero que me perdo
nes.

—No vale la pena; lo había ya olvidado y será 
mejor que no hablemos más del asunto.

—Pero ¿volveremos a ser amigos?
La chica se encogió de hombros, dando a en

tender que sobre aquella pregunta no había for
mado opinión. Insistió Alberto:

—Tienes otros amigos, ¿verdad?
Margarita sonrió empalagosamente y acaricio 

levemente la mejilla del chico.
—Eres todavía un niño.
Y al decir esto se alejó con aire de altiva su

perioridad.
Aquella caricia esbozada en la mejilla quema

ba como un insulto y Alberto comprendió quo d 
mundo tiene perfiles agrios y guarda sorpresas
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Todo había cambiado al pasar de la 
imaginación a la realidad, al enfrentarse la Mar- 

imaginada con aquella chica que ae ale- 
contoneándose. El mundo era diferente, su 

mooio cuerpo distinto; sentía un dolor sordo den
tro de sí mismo, a una profundidad mas honda 
oue las vísceras más ocultas, pero dolor mate 
S capaz de conturbar el corazón y de llenar 

oios de sombras y de nieblas.
Había entrado en el reino del dolor por la puei- 

ta grande’ de la sonrisa de una muchacha y en 
íabSinto de desdén, de deseo y de vergüenza. 

Durani cuatro años de Bachillerato nunca le 
habían suspendido.
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Todo cambió. Nadie dijo a Alberto que el do
lor le hacía hombre y, como no lo sabia, se sen
tía sencillamente desgraciado. Empezó a sabei 
que el dolor es siempre incomunicable y empuja 
a buscar consuelo en la goledad: la compañía de 
otros muchachos le lastimaba, todos los.juego» 
le parecieron vanos, la pesca estéril y solo en el 
aislamiento encontraba algo del sosiego perdit o.

Pero con mamá siempre en acecho, teniendo 
a mano un frasco de aceite de ricino, cualquie. 
Jambio de conducta tenía riesgos, no por previs
tos menos ominosos.

Pasear por el campo, sin otra compañía que 
sus pensamientos, le traía recuerdos doloroso.s: 
aislarse en casa, como el monje en su celda, le 
parecía una solución espléndida. Pero estaba ma- 
rná y su largo y bien preparado sernion sobre 
las virtudes curativas y tónicas del sol, el, ane 
y el olor de' la sierra.

Y en esta lastimosa situación no le quedó a 
Albe’‘to otra solución que instaíarse en el des
ván de la casa. Un desván constituye un mundo 
mágico, donde todas las cosas que perdieron su 
valor recobran una vida fantasmal de asilo de 
ancianos. Y el desván de la casa de Alberto 
-una casa sólo habitada en verano—recogía mue
bles de toda lá familia: muebles y cosas que 
nunca se vieron juntas ni conocieron los mismos 
lugares, allí estaban unas frente a otras, en si
lencio, pero quién sabe si llenas de nostalgia.

Había baúles llenos de trajes envidiados anos 
atrás, de cortinas que envolvían en naftalina e 
murmullo de antiguos salones; fotografías ama 
rillentas de vivos y de muertos, estampas, tras
tos. Era un cosmos sin utilidad, como inútil era 
el dolor de Alberto.

Y entre las cosas que encontró estaban los li
bros de tío Joaquín, recogidos de prisa y co
rriendo cuando hubo que internarle en Ciempo
zuelos. Era un caso curioso el del tío Joaquín: 
fue el único miembro de la familia aficionado 
a la lectura y terminó mal, tan. ejemplarmente 
mal, que la familia entera se hacía eco de aquel 

escarmiento y aviso de indesastrado fin para 
telectuales.

Los libros del tío 
canee de Alberto y 
consolar su pasión 
su vida maltrecha.
algo cuidadosamente escogidos por un loco que 
aún no había presentado síntomas peligrosos; ha
bía grinmorios de papas desconocidos, libros de 
magia de Raimundo Lulio y una copiosa mues
tra de apócrifos y fantasmagóricos libros de ca
balas, traducidos del francés y encuadernados en 
tela roja; libros diabólicos en los que Salomon 
compadreaba con demonios de nombres fantásti
cos; libros capaces de resucitar legiones de ln- 
quisidores y páginas y páginas llenas de ritos, 
fórmulas, sortilegios y recetas de pomadas mági
cas. En aquella biblioteca, un poco deslucida por 
el polvo y algo deteriorada por los ratones, podía 
encontrarse todo: desde unos polvos capaces de 
^volver su fulgor a la plata marchita hasta el 
codiciado ungüento para hacerse amar locamente.

Alberto devoró en pocos días todo aquel abi
garrado catálogo de cuantos inventos ha imagina
do el hombre para derrotar la realidad, para <^- 
mesticar la crueldad del acontecer cotidiano. Su 
imaginación se entregó a una tarea vieja e inú
til como el hombre, pero terca y jugosa como la 
primavera; a sentirse investido del poder de lo 
secreto y desconocido y del eficaz poderío del 
Maligno. ,

Pero también era un chico práctico y no sólo

MCD 2022-L5



meditó sobre estas trascendentales cuestiones, si
no que un cuaderno escolar, apenas comenzado, 
poco a poco lo fue llenando de notas, de recetas 
y de sortilegios. Había una fórmula para conse
guir fruta en cualquier tiempo, que llenó de en
tusiasmo al chico; desde muy pequeño tenía ga
nas de comer uvas de una parra que había en 
el jardín; nunca lo conseguía, pues el veraneo 
terminaba demasiado pronto y la parra madura
ba demasiado tarde. Resultaba impracticable la 
receta, pues en su composición entraba el cuer
no de unicornio y Alberto no sabía dónde encon
trar un unicornio y no tenía tiempo para andarse 
por esos caminos de Dios.

Las fórmulas para obtener oro le resultaron 
seductoras. Estaba seguro de que presentando a 
Margarita un par de kilos de este metal y ne

vándola a su laboratorio para que ella viese por 
sus propios ojos el poder y la ciencia de Alberto, 
ia muchacha quedaría entusiasmada y volvería 
a _8us brazos movida por aquel impletu que des
pertó en su sangre la presencia de una trucha 
en trance de asfixia. No era tonto el chico, Pero, 
desgraciadamente, todos los procedimientos para 
fabricar .oro exigían disponer de fuego en abun
dancia y Alberto no consideraba prudente hacer 
fuego en el desván de casa por temor al posible 
incendio o, en el mejor de los -pasos, al humo 
delator de sus actividades.

Así, tras de considerar la posibilidad de fabri
car oro o la conveniencia de hacer madurar pre
cozmente la parra del jardín, decidió que lo más 
sencillo para recuperar la perdida paz y el ape
nas entrevisto amor de Margarita era utilizar los 
poderes demoníacos y para ello había que po
nerse en comunicación directa con el Maligno o 
con alguno de sus más serviciales servidores.

Había una fórmula especialmente sencilla para 
invocar a un demonio que atendía por Leonardo. 
Sólo se necesitaba una vara de avellano, una 
noche de luna llena, una vela hecha con sebo 
de ahorcado y recitar unas palabras cuya copia 
no exigía demasiado esfuerzo; cosa más fácil no 
podía pedirse.

Alberto estaba dispuesto a tratar con Leonardo 
su asunto desde un punto de vista estrictamen
te moral y decente; era un cristiano s un ca
ballero enamorado incapaz de hacer daño a Mar
garita. Su concioíc’a estaba perfectamente tran
quila en este punto y nad’e podría convencerle 
de que Margarita enamorada de él sería una 
muchacha magnífica, mientras -que enamorada de 
otro no podría dejar de ser una cursi y una 
idiota., *

Lo malo de aquel sortilegio tan estupendo, tan 
eficaz y tan adecuado para, el caso era la nece
sidad de disponer de un cirio fabricado con se
bo de ahorcado. Eñ un principio pensó sustituir
lo con una vela corriente por aquello de ¡vaya 
usted a saber con qué está hecha! Pero luego 
reflexionó y se dijo a sí mismo nue estas cosas 
de magia hay que tratarías con la debida serie
dad.

Nadie sabe si fue la providencia, el niismo de
monio o la pronia locura del tío Joaquín, quien 
hizo llegar ál fondo de un baúl una tosca vela, 
en cuyo extremo y escrito con tinta roja podía 
leerse:

«Hecho con sebo de Mariano García, ahorca
do en Malagón.»

Y unos números a continuación:
—17-&-68.
¿Era una fecha? ¿Una clave? Era sencilla

mente un misterio y la seguridad de recobrar el 
amor de Margarita.

Cuando Alberto tuvo el cirio en la mano, se 
sintió seguro de si y de sus posibilidades en el 
mundo; era dueño de un talismán increíblemen
te más valioso que la propia Margarita.

Y entonces dejó el desván y salió todos los 
días a pasear y a jugar con los chicos como si 
tal cosa.

Pero el demonio, que ya andaba en el asunto, 
todo lo enreda y la forma de enredarlo fue po
ner frente a frente a Alberto y a Margarita,

Salía ésta de su casa con un vestido desrayas 
azules y amarillas y el cabello más rubio que 
nunca, contrastando con la piel bronceada. Traía 
la sonrisa más prometedora que pudo encontrar 
en su repertorio y, sin vacilar, se dirigió hacia 
Alberto,

—¡Tanto tiempo sin verte! No te veo nunca 
¿Es que ya no vas a pescar?

El chico estaba un poco confuso, sorprendido 
por el tono amistoso de Margarita y apenas nu4û 
balbucir ;

—No, no voy a pescar.
Hubiera podido añadir que la pesca no tenia 

interés para los mortales que una vez en la vida 
pescaron acompañados de Margarita; pero con
fesar esto le habría parecido una humillaci-ón.

—Es una pena, porque lo hacías muy bien, ¡y 
tus amigos? ¿Han venido a veranear?

—^Apenas salgo—contestó Alberto con un aira 
que quería ser interesante—. Ahora me dedico 
a estudiar.

La chica miró a Alberto con cierta descon
fianza, desconfianza que duró una fracción de 
segundo. Ella estaba segura de sí misma; sabía 
que toda su persona estaba llena de encantos 
aún no estrenados, de fascinaciones Irrésistibles 
y de fuerzas dulces y amables como la vida. Al 
berto, en posesión de su receta mágica, dueño 
de un cuaderno lleno de coniuros y de sortilegios, 
aprendiz de brujo e iniciado en la Magia Ne
gra, no estaba seguro de sí; la presencia de 
Margarita, el viento de la sierra v un vago per
fume de Agua de Colonia turbaban su corazón 
de enamorado.

—Margarita, quería decirte una cosa.
—Dímela.
Pero Alberto comprendió que lo que quería de

cir no era confesable y se sentiría avergonzado 
de haber tenido un n»jmento de sinceridad impo
sible. Se inventó una mentira a medias:

—¿Quieres venir conmigo a pescar?
Margarita conjprendló lo que había 'detrás de! 

deseo de Alberto, porque Margarita era una chi
ca corriente y perfectamente capacitada para 
comprender ciertas cosas. Margarita no tenía co
razón y contestó con su" voz más suave y con su 
sonrisa más dulce:

—Yo tengo otros amigos, Alberto, otra pandi 
lla. No puedo dejarles.

Al ver la palidez del chico, Margarita conti
nuó:

—Pero no te enfades conmigo. Hay cosas que 
tú no comprendes porque aún eres demasiado 
niño.

Aquel acento maternal era increíblemente exas
perante, pero a pesar de todo, Margarita conti
nuaba siendo encantadora y Alberto no estaba 
preparado para digerir sentimientos ambivalentes 
en su alma de niño; sus ojos se nublaron y echó 
a correr hacia casa. Margarita se encogió de 
hombros, se atusó el pelo y se fue, andando con 
un garbo recién aprendido del que sólo los vm 
cejos eran privilegiados espectadores.

Y aquella tarde, rumiando su rematado enamo
ramiento, Alberto comprendió que sólo le que
daba el recurso de Leonardo, Dos noches de.spués 
la luna estaba llena.

Y Alberto se lanzó a la pesquisa del mal. De
seaba algo inaccesible y prohibido y para olio 
iba a utilizar procedimientos sobrenaturales y ;'r- 
co correctos: había una clara correspondencia en
tre los fines y los medios. Todo debía marchar 
sobre medas; no tenía remordimientos, porqu.-.’ su 
alma*^staba llena de Margarita, de la sonrisa de 
Margarita, del desdén de Margarita y de ciertos 
pormenores de Margarita que no es preciso de
tallar .

Volvió a leer otras tres veces la invocación. Las 
potencias infernales permanecían sordas, la vela 
se apagó y la noche se quedó desnuda de toda 
magia; clara, fresca, amable y llena de olor a 
flores dormidas,

Alberto comprendió que Margarita tenía razón- 
era un niño y la maldad no estaba a su alcance. 
Y entonces lloró sus primeras lágrimas de hom
bre y en el curso del llanto se dio cuenta de QU® 
algún día sería mayor y podría hacer el mal, sin 
necesidad de recurrir a demonios, Vió claramen
te que el mal se alcanza sin esfuerzo en el trans
curso de los años y que la vida da muchas oca
siones para ejercitarlo. Y aunque parezca men
tira este pensamiento le consoló. ,

Antes de irse a casa dio una patada a la vela 
hecha con sebo de Mariano García.
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ClN' una indiscutible buena voluntad, Ro
bert Aron se ha ¡nopuesto describir lo 

más b^etivamente posible las circunstancias 
históricas que dominaron la vida de su país 
durante el turbulento periodo de la libera
ción. 51^1 éxito más notable es el de haber 
escrito una obra de síntesis a la cual habrá 
ya siempre que recurrir cuando se hable de 
la lucha en Francia durante la pasada gue
rra mundial. También hop que señalar otro 
tanto a su favor, éste con todas las reservas 
que se quiera, y es el de haberse lanzado a 
historiar este periodo histórico intentando 
por lo menos romper con los maniqueismos 
hasta chora imperantes. Robert Aron quiere 
ser objeiivo y por ello no vacila en abordar 
el tan delicado tema de la represión que si
guió a la liberación, ouya violencia hizo que 
para muchos franceses la desaparición de la 
ocupación alemana significase todo menos 
una auténtica liberación. Si Robert Aren no 
llega quieá a tratar este terna con toda la

1 objetividad que se requeriría—no se olvide que 
él ha sido parte interesada de un bando y< 
además, la cercanía histórica de la época que 
narra—, tendrá siempre el mérito de haber 
Iniciado el camino hacia la verdad, cosa 
siempre loable.
ARON (Robert): «Histoire de la liberation 

de France». Juin 1944-Mai 1915. Librairie 
Artheme Fayard. París, 1959.

pL día «J» es el oncumeiito en que el plan quizá 
más gigantesco de toda la historia militar se 

enfrentará con la realidad. Se le ha llamado «Over- 
lord» por líos Estados Mayores anglosajones, ya que 
lo consideran que se trata de la campaña decisiva 
de la guisrra. El principio de la operación, previsto 
en 1940, decidido en abril de 1942, fue aplazado en 
enero de 1943, cuando el encuentro de Churahúll y 
Roosevelt en Casablanca. En' mayo de 1943, el 
«asalto a la fortaleza Europa» «a previsto para la 
primavera siguiente. En agosto de 1943, en la Con
ferencia de Quebec, a pesar de las reservas de Chur- 
dhtll, el proyecto ea aprobado. Por deoisión de Ei
senhower, el 6 de junio de 1944 se pone eni marcha 
--do al mlecanismo gigantesco. Hacía la costa f ran
cesa se dirigen 5.(K)0 navíos, 2.000 aviones y 23.000 
paracaidistas. Luego seguirán las patrullas de asal
ta y las tropas de desembarco, que en los dos pri- 
mercs días representarán un, total die 170.000 hom
bres y 20.000 vehículos.

FRANCIA. POLITICAiMENTE, EN 
EL MOMENTO DEL DESEMBARCO

La verdad es que Francia en el momento del des
embarco no 6s cien por den degaullista. Su estado 
Mítico corresponde a un ¡tríptico, una de cuyas 
nejas será peitainista, otra cemunista y la tercera 

degaullista. Hojas desde luego de importancia muy 
distinta; el tripartismo del día «J» recubre fuerzas 
desiguales, tanto en número como en eficacia.

Por lo que respecta a los partidarios del Mariscal, 
un teexto difundido en junio de 1944 por la dirección 
de los servicios especiales franceses de Londres sú- 

. ministra algunas informaciones. Facilita el testimo
nio de tm ol,'^ervador extranjero en Francia y su 
fecha es del 31 de mayo, es decir, seis días antes 
del día «J».

Según el informador, «un 10 por 100 de los fran
ceses están totalmente contentos con la situación 
en que se encuentra Francia... El 90 por 100 son 
antíalemanjes; uri 60 por 100 se puede considerar 
patalndsta, principalmente en Faris. E-'tos encuen
tran en Pétain el gran mérito de haber salvado 
numerosas vidas humanas cuando ti éxodo por las 
carreteras y que el Mariscal ha hedió cuan to era 
posible por hacer menos pesado el yugo alemán.

El otro 40 por 100 se opone decididamente a Pé
tain y abiertamente a los alemanes.»

¡Este diagnósítíco aparece a la vez exacto e insu 
fioíente. No liay duda de Que lus franceses parti
darios de Ahmuiuia en mayo de 1944 ,son una frac
ción mínirra: un 10 por 10i> nos parece exagprado. 
Es también cierto que la inmensa mayoría es mti- 
alemana y que mucho hace que la resistencia a 
Hitler se 'encarne por lo menos en Pétain. si no 
en su Gobierno. La acogida entusiasta hecha al Ma
riscal cuando sus últimas visitas a las ciudades 
francesas, particulaimente en las que realizó a Pa
rís el 36 de abril de 1944 y a Saini-Etienne el 6 de 
junio de 1944. el mismo día dei desembarco, mues
tra que su prestigio ha sobrevivido ai fallo de su 
política. Ahora bien, este porcentaje elevado de 
«mareiclialistos» no constituye ya en 1944 una fuer
za política.

Lo que subsiste de Vichy aún es, por una pane, 
la Milicia, una Orden de caballería malogra^., y la 
Administración, que bien que mal continúa funcio
nando hasta su relevo, más o menos cordial, por 
la Administración degaullista, :

En el extremo opuesto tenemos a los comunistas, 
segunda hoja del tríptico francés. El partido comu
nista francés, cuando la firma del pacto germano- 
soviético, dirigió su actividad contra la
Cuando Alemania invade el territorio soviético, 
cambia dé táctica, pero le coge tan de sorpresa 
que «L'H'umanité», el mismo día de la mvasiori de 
Rusia, patrocina todavía la «colaboración con Ber
lín» Introducidos luego abiertamente en la resis
tencia, siin embargo, la liberación para la inayor 
parte de los dirigentes comunistas no constituye 
más que un episodio de la lucha revolucionaria, que 
tiende a’ la instauración de la sociedad manasta. 
Oonstituyendo .un Ejército dentro del Ejército de la 
Resistencia, al mismo tiemipo que un estado dentro 
del Estado, las organizaciones comunistas tienen 
razones particulares para comportarse asi y no par
ticipar en el juego común.

Queda por ver la tercera hoja del tríptico: el de- 
gauilláismo. Este en 1944 es a la vez im comienzo y 
una llegada y en él se concretan el conjunto de

Pág. 45.—-EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



rebeliones espontáneas centra el invasor que se ma- 
niíestaron .en Francia inmediataniente después de 
la caipibulacvón. D-s Gaulle es ai prinoipio tan hos
til como la mayoría de los resistentes a cualquier 
vuelta ai régimen de los partidos, a cualquier po
lítica que constituya un renacimiento o una pro
longación de la ni República. Esta actitud, cada 
vez más acuciada en él, le llevará a una serie de 
contradicciones cuya última consecuencia será la 
del abandonne de la tarea que la ‘histeria le había 
ofrecido. De Gaulle es ei hombre' llamado a rea
lizar en Francia una revolución nacional. Todo lé 
incita a eillo: su tradición familiar, sus primeras 
amistades, su temperamento, hostil, como él mismo 
dirá más tarde, a la democracia oficial: su concep
ción. del Estado, su formación cristiana y, final
mente, su pátrictismo inflexible.

Su drama es el de que, politicamente hablando, 
se encuentre entre Pétain, del cual fue amigo y con 
el quei s's aproxima mucho, pero que los aconteci- 
mientt'S de 1944 van a alejarle, y entre los comu- 
nistas, de los cuales todo le separa, pero con los 
que, a partir de junio de 'I'M!, se verá obligado a 
convivir, aunque sólo sea para neutralizarlos. Vio
lentado entre un enemigo, que lo es en 'el fondo 
de su familia y ,de sus aliados, que ha sido siempre 
el partido opuesto ai suyo, su pensamiento y su 
acción ss ven obligados a .buscar équivalentes a sus 
conviccicnes reales, a maniobrar y a desviarse al
gunas veces, lo que no está muy conforme con su 
concepción autoritaria y lo que no consigue siem
pre: cuando habla de «insurrección nacional» es 
precisamente porque no Jintede pronunciar las pala
bras de «revolución nacional», adoptadas por Pétain 
y sy régimen.

En el momento de la liberación, el degaullismo 
es la confluencia de todo un mevinhento espontá
neo de- resistencia al enemigo, qué* aunque total
mente ajeno a la politica en sus comienzos, cosa 
que se ha mantenido entre las combatientes, ha) 
degenerado, sin embargo, en muchos dirigentes en 
un deseo de volver a las costumbres anteriores a la 
derrota,

LAS EJECUCIONES SUMARIAS
El domingo de Ramos de 1945, un predicador 

sube al púlpito de Notre-Dame, da París. Se traía 
dél R. P.. Panici, cuyo sermón va a provocar reac
ciones extraordinarias. «He aquí—dice—que los ale
manes han encontradp sus discípulos. Esperábamos 
con fervor nuestra liberación y la recibimos con 
júbilo, .pero a pesar de las protestas de la Prensa 
nueva, a pesar de los esfuerzos de las supremas 
autoridades, nuestra alegría da sentimos liberados 
de lc.s alemanes se ha visto en parte malograda 
por la evidencia de que estamos muy lejcs de ver
nos libres de las crueldades germanas... Innumera
bles detenciones ilegales, en muchos casos totalmen- 
ts arbitrarias, productos sólo de simples vengan
zas; innumerables encarcela,mi'sntos. todos ellos 
apenas injustificables; cárceles privadas en las que 
hembras sin función pública alguna han secuestra
do a ciudadanos, .mayormente sin causa ctojetiva; 
matanzas sin juicio, torturas ejercidas sobre prisio
neros por sus carceleros irregulares, ejercidas inclq- 
eo sobre jos condenados antes de su ejecución; ase
sinatos de personas sentenciadas, indultadas o ab
sueltas por miserables que invaden las prisiones 
para saciar su sed de venganza ; la delación elevada 
a la altura de una institución y dirigida en la ma
yoría de los casos copitra lós jefes, que fieles a su 
deber impidieron el saqueo, el desorden, la pérdida 
de tiempo, por lo que desagradó a los inferiores 
llenos de ideas falsas,»

Apenas fueron pronunciadas estas palabras, los 
servicios de seguridad hicieren saber ai cardenal 
Suhard que ei P. Panicl debería interrumpir sus 
sermones. Según un sacedote resistente, el canó
nigo Desgranges, uno de los primeros en elevarse 
centra JOs excesos, el arzobispado de París respon
dió así: «Esta medida perjudicará más al ministro 
que al 'predicador. He oído el discurso que se de quie
re considerar un delito, pero to que afirma es, des- 
graciadamente exaito » El P Panici pudo continuár 
sus pláticas,^ pero se le 'hizo saber que si las 
repetía al año siguiente, se impediría que fuesen 
difundidas por la radio.

Episodio revelador de la confusión que provocaba 
en (los espíritus los excesos entonces frecuentes 
¿Cuáles eran los hechos incriminados ¿Y cuál era 
frente a ellos la actitud del Gobierno? Esta, justo 

es decirlo, no era tan simple como parecía El m. 
el Gobierno no permitiese que se le hablase abier- 
tamente de las ejecuciones sumarias no, debe llevar 
a la conscuencia de que quisiese ignorarías o de oue 
incluso las tolerase. La verdad, como veremos 
lo que sigue, era infinitamente mucho más corn 
pleja.

, LAS FUENTES OFICIALES Y LAS 
EJECUCIONES

El 20 de junio de 1545, Adrien Tixier, ministroí 
del Interior del Gobierno de De Gaulle, escribía a 
un colega suyo: '«Debo señalaros... las graves difi
cultades con que se encuentran en el memento ac
tual los servicios de Policía para la realización de 
su tarea ante un movimiento popular y espontáneo 
con el cual resulta frecuentemente imposible en- 
frentarse.» ,

Así, pues, diez meses déspués de la liberación de 
la casi totalidad dei territorio, las pasiones papu
lares eran aún lo suficientemente vivas como .para 
que la propia Policía se encontrase incapacitada 
para impedir las infracciones.

Tras esta prueba de conjunto, he aquí algunas 
informaciones d'e casos concretos, transmitidas pw 
las propias autoridades. El 15 de octubre de 1945, 
el procurador general del Tribunal de Apelación de 
Nimes cita el caso de un cierto marqués de !... que 
el Comité de liberación de' Carpentras considera 
como «colaborador infame» y ai que amenaza con 
quemar el castillo. «Según parece—escribe el magis
trado—, el acusado es Víctima de odios locales, de
bido esencialmente a que es ún importante terra
teniente y de tendencias monárquicas.»

En 'Poitiers, el Tribunal Se ocupa de un asunto 
de 'ejecución sumaria; «El 28 de agosto d© 1944,105 
esposos T... y ^ hija son detenidos por un grupo 
P. T. P. y fusilados en el bosque de Mauprier. E 
secretario, dei Ayuntami'&nto declara que para esta 
ejecución no ha habido Tribunal. Según los rumo
res públicos, los «maquisards» exigieron a la fami
lia SUS joyas, que no han sido encontradas nueva
mente.»

Otro crimen seme.iante es relatado por el Tri
bunal de apelación de Dijon, y el magistrado que j 
informa sobre el mismo llega a la conclusión de. 
que el asesinato se ha cometido por razones per
son ales, invocándose la Resistencia.

Ciertos casos revelan bandidismo puro y simple, 
como es el del «gangster» Le Coz, cuyo «curricu
lum vitae», según el informe oficial, es el si
guiente :

«Condenado más de 3S veces, se improvisa en 
jefe del «maquis», recluta 250 hombres de diver
sas nacionalidades; ucranianos, polacos, españo- ¡ 
les, antiguos Waffen S. S. y jóvenes de la región ¡ 
donde actúa. Alcohólico inveterado, causa el te
rror en toda la comarca, y seguido dg una vein- 
tena de mujeres, que son sus amantes, quiere 
aparecer como el hombre que ajusticia a los co
laboracionistas: en realidad es un bandido de ca
minos que saquea, roba y asesina. Ocupa Loche 
del 16 al 20, fusila en la plaza pública ail inspec
tor Recco, abandona la ciudad ante la presión ; 
del Ejército alemán, que vuelve a ocupar la 10- ¡ 

' calidad el 2 de septiembre. Finalmente será fusi- j 
lado por las propias autoridades liberadoras en 
mayo de 1946, aunque había sido sentenciado a: 
la pena capital el 16 de octubre de 1945. El ba- i 
lance de sus ejecuciones sumarias es de 16 per- ' 

sonas.» j

LOS CRIMENES COLECTIVOS '

Existen también los crímenes colectivos, de 109 
cuales no se pueden conocer sus autores, y ante 
los cuales las autoridades permanecen general
mente impotentes.

Un informe oficial procedente de Gard relata 
cómo una formación de F. T. P. que se’ estable
ce en el castillo de Surville, cuando lo abandona 
la Policía descubre una fosa común en el parque 
del palacio. Con el fin de comprobar el número 
y la identidad de los cadáveres, los gendarmes 
intentan abriría, pero durante la noche anterior 
a la fecha prevista para la investigación unos 
desconocidos irrumpen en el lugar y queman 109 
cadáveres, descubriéndose sólo algunos restos cal
cinados irreconocibles.

otra fosa se descubre en Dordoña, y en eHai 
asesinados. La investigación oficial comprueba 
que se trata de personas ejecutadas después do
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la liberación, en dos, ocasiones distintas. Fueron 
necesarios cuatro meses para que la. justicia re- 
ristrase esta matanza colectiva, lo que dice mu
cho respecto al estado de anarquía en que se 
encontraban ciertas regiones en el momento d;; 
la liberación. ,

Esta misma anarquía es ratificada por otro 
texto procedente de Paris, y que se trata de una 
carta dirigida el 27 de septiembre de 1944 al 
ministro de la Guerra por el guardasellos. Igual
mente el 16 de marzo de 1945 el presidente del 
Comité parisiense de Liberación escribe al ministro 
de Justicia para quejarse de que policías «patrio
tas» hayan sido encarcelados después de la libe
ración. En su respuesta el guardaselloís describe 
ciertas brutalidades cometidas por los servidores 
de la Ley.

Todos estos documentos onóiales irruíutab. es, 
nue pe podrían multiplicar, tienen un doble inte
rés. En primer lugar permiten dar el diagnósti
co de las ejecuciones sumarias; las unas son pro
vocadas por rivalidade.s de clase o por querellas 
políticas, sin relación directa con la Resistencia. 
Otras son consecuencia de crímenes crapulosos 
o pasionales, los diales no tienen nada que ver 
con la lucha contra el ocupante y sus cómplices. 
Otras, por el contrario, son la consedeencia de 
los combates o de la regulación de cuentas, mu
chas de las cuales incluso tuvieron lugar antes 
de la misma liberación.

En segundo lugar, estos textos permiten preci
sar la actitud de las autoridades nacidas de la 
Resistencia en presencia de las ejecuciones suma
rias. Desaprobando tales excesos, esforzándo.se en 
lo posible por jmpedirlos o limitarlos, no se pue
de afirmar que se mostrasen siempre eficaces en 
esta tarea,'por lo menos en,sus principios, y so
bre todo en muchos casos se les impidió abierta
mente realizar las represiones necesarias, pór lo 
que era casi oficiosamente, y en cierto sentido 
clandestinamente, como los representantes del or
den podían restablecería.

De todo esto testimonia abundan temente un 
texto de primera mano, todavía inédito, que data 
de febrero de 1945. Se trata de una i;endición. de 
cuentas de los «acontecimientos de la quincena», 
redactada por el Comisario de Policía de Montpe
llier. Este documento oficial muestra las dificul
tades, que encontraban entonces las autoridades 
para restablecer la calma, y los medios retorcidos 
y secretos a que debían recurrir para alcanzar 
este fin. Creemos que si lee con atención, jamás 
se publicó un documento más revelador sobre la 
cuestión.

50.000 VICTIMAS

Ocurrió entonces lo que pasa siempre cuando 
los Poderes públicos vacilan en hablar o se ca
llan: la opinión pública busca explicaciones fue
ra de las declaraciones oficiales. En la revista 
«The American Mercury» de abril de 1943, Do- 
nal Robinson hace el relato siguiente: «Cuando 
estaba destinado en Marsella, junto al cuartel ge
neral,. del VIII Ejército, fui testigo personal del 
terror comunista instaurado por los comunistas 
después de la retirada alemana en el Mediodía 
de Francia. Oficiales de la Seguridad estiman en 
50.000 el número de víctimas ejecutadas la mayor 
parte por los comunistas. Durante el verano y el 
otoño de 1944 la revolución ha invadido casi por 
coonjpleto el mediodía de Francia fomentada ar
dientemente por los comunistas. Su fracaso par
cial se debe al freno constituido por la pretenda 
del Ejército, americano. La amargura, fruto de sus 
excesos; las divisiones, los resultados de sus ma
niobras son la,fuente de sus desuniones actua
les. Un pueblo ño divida ciegamente su calvario... 
De Toulouse a Niza el terror se desencadenó. Por 
todas partes las calles estaban pobladas de pai
sanos armados de las más diversas maneras... Re
corrían las' calles en cochés sin. puertas, lo que 
les permitía disparar más fácilmente en marcha... 
Buscaban a todo el que pudiese ser politicamen
te ehemigc suyo...; entre los mismos americanos 
hay muchas víctimas suyas...»

En este relato apasionado todo no es compro
bable. La cifra de 50.000 víctimas, que unos juz
gan excesiva y otros insuficiente, no , está •fun
dada en nada. Se trata de unos números formu
lados en us clima emocional. No obstante,, volvió 
a ser recogida por la revista inglesa. «The Table» 
el 7 de enero de 1950.

En el campo opuesto, entre los que fueron 

víctimas de la liberación, se cucuc''..'’,’v: un Piey- 
ber-Grandjean, que.realizó un esfuerzo por escri
bir en la revista «Ecrits de Paris» un repertorio 
objetivo de numerosas atrocidadea. l os necho-a 
que relata son en la mayoría de los casos exac
tos. Ahora bien, ocurre que saca de quicio lac 
cosas o se excede en las conciuciones,' Según él, 
los siete millones de abstenciones que zp han re
gistrado en las consultas eiectoraies de V: IV Re
pública corresponden a Ias víctima.^ directas o 
indirectas de la liberación.

Tales exageraciones no impiden qve, en con
junto, los testimonios pdivndos hayan servido pa 
ra sustituir en buena parte el mutismo de las 
autoridades. Lo que no es óbice rnm que estos 
datos, desde el punto de vista histórico, resulten 
insuficientes. El problema más espinoso a este’ 
respecto lo constituye el frar ei número de eie- 
cuciones sumarias oometida.s por la liberación. 
Las fuentes oficiales y las privadas son radical 
mente dispares. Así, como respuesta a una peti 
ción escrita por IsornS con fecha 19 de ¡unió de 
1951 al presidente del Consejo de ministros, el m - 
nistro del Interior hizo saber que «de une', inves 
tiaación realizada en 1945 por los prefectos se 
desprendía que el número de ejecuciones suma
rias se elevaba a, cerca de lO.VO .»

El total indicado por el ministro del Interior 
es ciertamente insuficiente. Habiendo tenido oca
sión de citar al actual presidente, Michel Debré, 
en aquella ocasión guardasellos, el número de 
4.500 para las ejecuciones sumarias efectuadas 
durante ?/ después de la liberación, le he escucha- ' 
do responderme: «:Es absurdo! Dos o tres de
partamentos del Sudoeste alcanzarían solamente 
esta cifra.»

Sin embargo, a pesar de todos los pasos dado.s’ 
de acuerdo con él y con otras personalidades, ha 
sido imposible obtener oficialmente cifra distinta 
de las citadas anteriormente. Todos los mmistc- 
rios o servicios que podrían facilitar información 
se atrincheran detrás de' las cifras del ministe
rio del Interior.

Del conjunto de testimonios o de negativas de 
testimoniar que se citan en este libro, se des
prende en general que los prefectos no parecen 
muy dispuestos a efectuar una encuesta, suscer- 
tible de corregir las cifras que da la autoridad 
de que ellos deuendsn. La verdad oficial, subsiste 
sola, con toda su inverosimilitud, y se enipeña en 
confirmar que exnúmero de ejecuciones suma
rias no llegó a las 10.030. Por su parte los inves
tigadores privados no pueden, evidentemente, 
aceptar estos números; para ellos las víctimas pa-. 
san ampliamente de las 100.000. lo que equivaldría 
a decir que un francés de cada 400' ha sido eje
cutado.

¿Sobre qué descansa esta última afirmación? 
En primer lugar, cobre una conversación que el 
coronel Passy afirma haber tenido en noviembré 
de 1944 con André Tixier. ministro del Interior. 
Este le dijo, .según él, que de los informes que 
poseía, las ejecúdiones sumarias alcanzaban las 
105.000 víctimas.

¿Cóbo buscar la verdad fuera de las cifras ofi- 
ciales.'quq ciertamente la. mutilan y de las exage- 
haciones particulares que con toda seguridad la 
deforman? En ningún caso, en ningún departa
mento hemos oído citar cifras que justifiquen la 
cifra total de las 105.000 víctimas, pero lo cierto 
es que no se podrá nunca saber la verdad exacta 
sobre este punto. Solamente por medio de son
deos y exploraciones se puede uno ipiaginar la 
cifra conjunta. Estas investigaciones nos lleva
rían a triplicar o cuadruplicar los infornxes ofi
ciales El balance entonces ratificado en parte por 
un documento oficial que me ha, entregado la Po
licía, cuando ya este libro estaba en Prensa, se
ria de unas 30.009 ..ó 40.000 ejecuciones sumarias.

Así, pues, un francés de cada 1.000 habría sido 
• víctima de los excesos asesinos cometidos cuan

do la liberación. Cifra suficiente para, crear una 
psicosis que no cesará de pesar en los recuerdos 
de los supervivientes. Será vano querer apaciguar 
sus desesperaciones y sus rencores; sólo sé le.s 
puede sugerir lo que un estudio profundo d'à' lo 
ocurrido, después de la liberación, confirma que 
sin la acción, aunque insuficiente e incluso reti
cente de las nuevas autoridades, el desorden ha
bría sido mayor y las víctimas más numerosas, 
la, presencia, de la Administración degaullisca pai- 
mitió que la cifra extrema de 105.000 ejecuciones' 
no fuese superada, ni siquiera alcanzada.
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EL PADRE VICENTE JOSE GARCIA, 
NOEVO HISTORIADOR DE ASTURIAS

LA GASA DE QUIROS», BIOGRAFIA DE UNA COMARCA
«SOMOS SACERDOTES A TODAS HORAS EN LA VIDA.

^OLUNGA es una villa turísti- 
Y ca—y por ello hermosa y bo- 
nita—que festonea y alhaja la 
ribera de la Costa Verde. Un 
poco más arriba, siguiendo la 
línea de los montes, está Libar
dón, perdido entre montañas, 
como un pastorcillo que cuidase 
la rnanada de sus montes, de 
sus árboles, de sus nubes y vien
tos incluso. Pueblo callado en su 
bello rincón norteño, lleno de 
quietud y paz rural.

La otra tarde pasé por Colun
ga y subí a verlo.

Vive allí don Vicente José 
García, un joven sacerdote que 
simultanea con fortuna el apos
tolado con la aventura literaria. 
Acaba de publicar un libro don
de hace historia, emocionada y 
cálida, de estas tierras, de sus 
costumbres, de sus tradiciones. 
Habla por menudo de la vida de

¡ sus gentes y penetra en su si
cología.

—La encontrará usted a mano 
izquierda.

Me lo dicen nada más pre
guntar.

La casa de don Vicente José 
está al borde de la carretera 
Llamo al timbre. Baja el mismo 
padre. Un saludo como de eter
nos amigos. Resulta facilísimo 
entrar en conversación con el 
joven sacerdote. Vamos al des
pacho donde se encontraba en 
plena tarea de trabajo. Nos sen 
tamos frente a frente. El día es 
claro y por la galería entra un 
tibio sol que cae en la mesa so
bre mi cabeza.

«SOY QTIROSANO POR 
LOS CUATRO COSTADOS»

El padre Vicente José García, ante el
Señora de Covadonga

Santuario de Nuestra

El padre es jovial y alegre. 
Ríe constantemente. Tiene una 
mirada profunda y aguda bajo 
sus gafas. Hay en él un movi
miento vivo de ojos listos. Es 
bajo de estatura. Se recuesta en 
el sillón como un chiquillo ju
gueteando. Ha nacido en Bóo 
(Aller). Y, sin embargo, se apre
sura a decirme:

• —Soy quirosano por los cua
tro costados.

—¿Entonces?
—Mis padres, mis abuelos y 

todos mis ascendientes hasta no
sé qué generación 
de Quirós. Y yo 
mi vida.

Nació allá por 
1925. Y aprendió

son naturales 
allí he vivido
el febrero de 
las primeras

letras del abecedario en una es
cuela rural.

Aunque muy pronto nos fui'
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1952 y celebró su primera 
el día 20. Día in fvldable 
todo Quirós,

García Sampedro, > 
asturiano, al qué

-- admira como maes
tro y cuya devoción va propa-

montones de Ubrotea y revistas. 
En un hueco la imagen del Bea
to Melchor - - -

e

mos a Santa Cruz de Mieres- 
A11Î estudié en el Colegio de los 
Hermanos de la Doctrina Cris
tiana.

Asi les sorprendió la guerra. 
Vino el éxodo a Quirós, tierra 
entrañable para, la intimidad de 
don Vicente José G. García. En 
Oviedo cayó entre las muchas 
victimas su padre. Fueron fechas 
tristes y dolorosas que recuerda 
como estremecido. T allí, un 
buen día, dijo a su madre que 
deseaba ser sacerdote. Catorce 
años contaba el muchacho a su 
ingreso en el seminario de Co
vadonga, donde se empapó de 
amor a la Santina. Un amor 
arraigado que entró a formar 
parte esencial en su corazón. 
Un curso bastó para que el mu
chacho se enamorara de la Vir
gen «pequeñina y galana», cuya 
Imagen está en el despacho pre
sidiendo las horas de trabaio. 
Pasó a la casona de Donlebún 
Castropol. Vino a cursar la filo
sofía al convento de Valdediós. 

—Recuerdo que los compañe
ros de curso, muy compenetra
dos, fundamos la revista «Sc-. 
dón», que comenzó con cuatro 
páginas y vino a morir de ma
la manera con dieciséis. ¡Ah, 
qué aventuras! Fué una revista 
escrita a pluma la que despertó 
una Inquietud literaria en el se
minario que trajo consigo nuevas 
revistas. Lástima que todas ha 
yan muerto.

• Ya en tiempos mejores don Vi
cente fue a cursar la Sagrada 
Teología al nuevo seminario de la 
Asunción, en Oviedo. Y se ordenó 
de sacerdote el 12 de abril de

CASA DE QUIROS»

La charla es rápida. Hablamos 
como buenos amigos. El Joven pa
dre tiene una conversación gra
ta y simpática. El despacho es 
pequeño. Una mesa llena de 
cuartillas y libros en la que tra
baja don Vicente. Un armario con

— paso por Ias parro
quias. En la esquina, una mesita 
con la máquina de escribir y 
ejemplares de «La Casa de Qui
rós». Allá, la radio y un gramó
fono. Pone un disco y seguimos 
charlando.

—¿Cómo nació en usted el hls- 
torladoi?

—Siempre me gustó la historia. 
De estudiante era una asignatura 
que me aprendía con placér y 
mucha curiosidad. Seguí un mé
todo que a mi modesto Juicio es 
bueno. Procuraba investigar la 
marche de la historia buscando 
motivos y razones de los aconte
cimientos, Eso que llaman la fi
losofía de la historia.

—Ya.
^® '^^^^ nue uno toma ca

rino a esas asignaturas que de 
« ♦ resultan insoportables 
y fatigan brutalmente la memoria

Don Vicente adopta una postu
ra muy típica. Mete las manos 
en las bocamangas de la sotana.

La Universidad, i>eldaño decisivo en la formación del padre VI 
cent© José

—Luego fue una casualidad. 
Allá por los cursos teológicos y 
curioseando en la biblioteca me 
tropecé con unas fichas sobre 
Quirós. Es curioso. Tres fichas 
con datos de mi concejo que el 
azar me depara en un viejo vo
lumen son bastante para meter 
a un hombre en varas, busca que 
te busca por bibliotecas y archi
vos. Las fichas fueron crecien
do en montón.

Y no sólo revolver papeles. Don
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con nuontro colaboradorUn momento de la entrevista

Vicente José G. García no se 
conformaba* con lo escrito. Lo-s 
datos eran como indicadores. Y 
él recorrió todo Quirós, hasta los 
rincones más Insospechados, 
comprobando la exactitud de 
cuanto leía, recogiendo leyendas, 
viendo lugares históricos.

—Un pasar los días de turbio 
en turbio y las noches de claro 
en claro. Menos mal que no se 
me secó el cerebro. 1

Y sonríe. Con una sonrisa am»
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plia, llena de humor zumbón,, que 
contagia:
—El libro lo hacía con cariño co

mo pasatiempo. Trabajaba con la 
sana intención de entregar todo 
a un amigo para que él lo per
feccionase y publicase. Luego me 
encargó que hiciera una prueba 
y escribí unas páginas. Me dijo 
que prosiguiera yo, que la obra 
era ya muy mía. Bien o mal, lo 
hice con honradez. Y ahí está el 
resultado.

Me enseña el libro. Es grueso. 
Cuatrocientas largas páginas con 
muy buen tipo de letra y una 
sencilla portada sin ilustración 
alguna. Simplemente el nombre 
del autor, el título y como fecha 
pone: «En el centenario del mar
tirio del protomártir asturiano 
beat ofray Melchor García Sam
pedro. 119 8». Digo que el libro 
da lectura para unas hóras. Y 
don Vicente me dice:

—Si, claro. Estos libros de his
toria no son novelas. No .son pa
ra leerlos de un tirón. Con tiem
po, con tiempo. Nada de prisas 
y atragantones.

—¿Todo es historia en <La Ca
sa de Quirós»?

—Todo puede considerarse co
mo historia del concejo. Al fin y 
al cabo, los hijos ilustres, las mi
tologías, las leyendas, los cuen
tos, etc., son un *’onjunto y re
flejan un momento histórico, una 
época. Bueno sería que cada cin
cuenta o cien años se escribiese 
una crónica de toda comarca. 
Imagínese qué bonito para el 
hombre futuro saber con todo 
detalle la historia, la trayectoria 
de su pueblo, de su heráldica, de 
todo. «La Casa de Quirós» eso 
pretende. El libro es la historia 
del concejo quirosano; cada co
marca debía tener su libro. En
tonces sí tendríamos una histo
ria completa de todas las Astu
rias.

—No en todas partes hay un 
don Vicente.

Me mira con ojos burlones.
—Sin bromas. En cualquier si

tio hay alguien que pueda hacer 
ese libro. Yo no soy un genio ni 
cosa que de lejos lo parezca. Sin 
embargo, la curiosidad, el entu
siasmo y el amor vencieron mi 
timidez. Bien o mal escrito el Ji- 
bro está ahí y es historia. Es lo 
que a la postre sirve. Con cora
zón, se hacen maravillas.

Abro el libro: «No escribirse... 
cantarse debía la historia de este 
pueblo. Ella ea un poema. Yo 
he recogido los hechos principa
les sobre los lugares mismos don
de acontecieron.» Nunca mejor 
traídas estas frases del poeta. Sí, 
don Vicente ha recorrido loa lu
gares. Ha estudiado con hondu
ra, co^n rigor critico, con agudeza, 
con meticulosidad, la posibilidad 
de cualquier hecho y el mismo 
acontecimiento. Ahora he leído 
muchos capítulos de «La Casa de 
Quirós». Creo se trata de un li
bro apretadamente histórico en 
sus lineas fundamentales. Don 
Vicente con pluma ágil y sencilla 
con fluido estilo, como quien 
cuenta algo que acaba de ver con 
con sus propios ojos en la calle, 
con mente acostumbrada al rigu
roso raciocinio silogístico de la 
escolástica, con naturalidad abru
madora, va paso a paso descu
briendo la verdad de la Casa de 
Quirós. Casi como si desenmara
ñase una madeja de hilos revuel
tos. Se le advierte muj' a las da 

ras esa mentalidad curiosa que 
gusta de las pruebas, que no ceja 
hasta encontrar radicalmente la 
ñlosofia de unos hechos. Y en los 
capítulos de mitologías, de leyen
das, de cuentiquinos, vemos la 
pluma escueta y lacónica, nada 
romántica, de don Vicente José, 
dando cierto regusto especial a 
cualquier minucia a las mínimas 
cositas. Y al Anal del libro, una 
serie' de bellas fotografías que 
vienen a Ilustrar la Historia que, 
como el mismo joven padre dice:

—También la fotografía es noti
cia histórica. Bien 10 sabe usted 
por el periodismo. Una fotogra
fía bien lograda vale por un ex
tenso artículo.

Me ofrece unos pitillos. El no 
fuma.

«AFIRMO LA EXISTEN
CIA DE BERNARDO

DEL CARPIO»
Mientras fumo un cigarrillo, 

don Vicente pone en el gramófo
no otro disco de música ligera. Y 
hablamos de música. Y me cuen
ta de las dificultades de un sacer
dote con cura de almas escribir 
libros, de la enorme falta de 
tiempo, de que hay que andar a 
ratos perdidos y uno no se con
centra como quisiera. Sin embar
go, veo que a él le dan lás horas 
para todo. Para cntregarse a las 
almas, para hacer obras maravi
llosas como las que realizó en 
Libardón —templo, casa rectoral, 
cine parroquial, biblioteca, sala 
de juegos, etc.—,. y también para 

.escribir muchas cosas. Parece un 
hombre ligero, con su nervioso 
aire y garbo. Pero no. Hay en él 
un algo que le da personalidad, 
que le da pose de hombre inte
lectual, con su frente despejada 
y su cabello peinado como a raya, 
sin marcarla. Está Inquieto con
tinuamente como un niño. Tara
rea una musiquilla graciosa, pe
gadiza. Y se ríe mucho cuando 
me mira y cuando habla.

—¿No siente cierta inquietud 
ante esta primera salida al ruedo 
literario?

Duda. Titubea con un gesto de 
hombros y cabeza.

—Un poco, sí, un poco. Sobre 
todo, por el capítulo que a Ber
nardo del Carpio dedico, cuya 
existencia afirmo a sabiendas de 
que hay historiadores autorizados 
que la niegan. No es petulancia 
ni pedantería, claro. A mí se me 
impuso casi con evidencia la exis
tencia real del personaje y no 
puedo por menos de arriesgar
me.

Don Vicente me indica después 
el fundamento de su decisión, to
talmente ajena a una alegría o 
«boutade» literaria:

—La verdad es que anduve in
vestigando mucho sobre el perso
naje. Para vencer al miedo. Ya 
cuando escribía «La Casa de 
Quirós». Y mientras el libro an
daba por la editorial» me di pro- 
fundamente a Bernardo del Car
pió. Tanto que sólo espero la cen
sura eclesiástica para dar a la 
editorial una tesis que demues
tre su existencia real. Con ella 
daré escuetamente las pruebas y 
los romances relativos al mismo. 
«Bernardo del Carpio» será un 
avance previo. Ya intentaré am
pliarlo con más detenimiento.

—¿Por qué no espera a tener
lo concluido con todo el abarato 
necesario ?

“No espero, no. Intervlús n 
bUcadas levantaron la liebre a 
tes de tiempo, y me es Imcú 
ble esperar. A su hora se ven 
las razones que a ello ms »« 
ven

—^Me figuro,
~Para el estudio completo m 

oesito un plazo largo. Y armati 
de paciencia. Y muchos deapl3 
zamientos, que cuestan un J 
món y lo que de otro va. 1 

—¿Tantos?
—Si, no sólo por muchas 

viudas de España, sino al eJ 
tranjero, como Portugal y Frail 
ola. No estoy tranquilo si no exJ 
mino por mí mismo manusd 
tos, cartas, palimpsestos, inscrit 
clones y cuanto al paso salga. M 
sé. Espero que me concedan 
beca para viajes y estancias. 3 
todas formas, a base de consUt] 
da iría haciendo avances. No^ 
fácil al desaliento. Creo que J 
optimismo es algo caracteríatid 
en mi ser i

Y de veras que su rostro J 
sensación de placidez y de un a 
gante optimismo. Eso es buenu 
Y a don Vicente le va consl 
risa, que es bastante intrincadi 
no sabe uno si franca o picare}, 
ca. Una risa que evidencia Uí. 
temperamento irónico de esa , 
que dicen verdades como tera- í 
píos de broma y de veras.

«VER LAS COSAS COK 
OJOS DE SACERDOTES 1 

DE DIOS» 1
Con este joven padre se pueíw 

charlar de cualquier cosa. Aœ- 
plia Cultura y buen modo de en 
juiclar. Enfocamos el tema lite 
rarlo. Sale a cuento la novela eii 
primer término. Y salen nombres, 
do sacerdotes escritores, Cabode-' 
villa. Javierre, Martín Descalzo 
Martín Vigil, Rodobaldo Ruisán
chez, compañero y amigo de doi: 
Vicente; Blajot, Montalvillo, Ma-i 
rurl, Tomé. Don Vicente se sabd 
los nombres de carrerilla. Mei 
dice:

—No está mal el actual movi' 
miento sacerdotal hacia el cam
po de la literatura. Claro que m| 
debemos perder de vista nuestra! 
misión. Somos sacerdotes a todas 
horas en la vida. Y eso ha de set, 
base. No podemos ver las cosas! 
sino con ojos de sacerdotes de¡ 
Dios.

Y está hablando perfectamen-i 
te serio.

Le digo:
—¿No intentará usted coget 

un puesto en ese movimiento?
Y Se ríe:
—No sé qué contestárle. Ten

go muchos proyectos. En cai-i 
peta, muchos sueños. Algunas «■' 
sitas ya terminadas. Pero las de
jaré reposar de momento. Más 
tarde... Sí, daré el título «^ 
tampas de la vida». »

—¿Le resulta difícil lo litera-f 
rio?

—Estoy más sujeto a la ®®‘ 
toria. Eso es todo.

Se -queda pensando en vIlo, 
con los ojos vagamente perdidos 
más allá de. la ventana, QUi^ 
concentrados en algo interior. » 
atropelladamente, pero bien 
dltado, concreta:

—Es más fácil hacer Literatu
ra que Historia. Solamente n®" 
cesltaría un largo ejercicio de 
fantasía y emborronar muchos । 
folios. '

Enrique CEPADA SUERO
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El día de la inauguración la comitiva prenldenclwl recorre lo» estand»» del certamen

VEINTE NACIONES Y 2.500 EXPOSITORES EN 
lA XXXVII FERIA MUESTRARIO DE VALENCIA
VENTANAL ABIERTO A LAS NOVEDADES DE LA 
INDUSTRIA Y EFICAZ INSTRUMENTO DE MERCADO

era-

H18-

vita 
Idos 
U1Z3 
r.ï 
me-

ata
ñe- 
de

¡hos 1

«n ARA ofrendar nuevas glorias 
«£ a España...» Ahí está la 
XXXVII Feria de Muestras de 
valencia. En los recintos feriales 
w la Alameda y en los jardines 

ipalacio Mañíorte, el ipalacio lenal.
la 'Feria de Muestras 

de las que se organizan en 
•*¡^>ana, por to que ostenta la re- 
Pre^tadto de nuestro país en la 
^^tiva de la Unión de Ferias 
internacionales. Tiene, pues, bue- 
SL^« í® ^®^® Muestrario in*

^® Valencia, cuya raía 
®®^gen se encuentra en aquella 
í^^ón Regional que hace me- 
nnot-T^ S <®K®Dí®6 un valenciano 
u^tre, el primer marqués del Tu* 
Sí* .R^y®' ^íctotiva sacó a Valen- 

y recogida vida. 
«» rf*^ ^ región valenciana ten- 
mii2lÍ®®®^^ ^® las Ferias de 
ÎS^^AÂ^û^’tos indica que el

®'’*tístico de Levante
^ iniciativa económica, ca- 

®®s de la adecuada expansión

41.00 MAS QUR NARAN
JAS

<iu« Viesen la •®“AXVII Feria Muestrario ínter-

l<O8 nuevos motores nacionales-----------  para automóviles y camiones
han tenido brillante muestra en la Feria de Valencia

nacional los que ç^n que Vâlen- tía la vida de .la región está 
de monocultivo, talmente a la espetó de lo

^T J^® ^^^^ ^^ ^ inosca cada áfio pasa con los agrios*
«í Sí- to naranja es muy ímnor-

menor síntoma de nevada; Que to- tante no solamente para Vaíen-
Pág. SÍ.—EL ESPAÑOL
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rift, sino también para, la econo- 
«iia nacional; pero por rmry im
portante que sea la exportación 
tíe da naranja, no está álií el toUo 
tíe la economía valenciana. Que
dan otros productos de la. tieiTa: 
el arroz «Pomba», las hortalizas, 
los tomates y .pimientos..,; pero 
queda., sobre todo, la industria, 
variada e. importante.

El calzado, los muebles, la (ma
quinaria agricola, los juguetes, loe 
azulejos, das cerámicas, los teji
dos.,, y tantos otros aartículos in
dustriales tienen naves de fabri
cación en Levante: Y esta solera 
industrial, antigua y arraigada, ya 
justificaría por ai sola una Fe
ria Muestrario de cada año en Va
lencia, aunque no estuviese la 
partiripación de las demás reglo
nes españolas y la representación 
intemarionail, cada año más gran
de e importante

EXPOSITORES: DOS MIL 
QUINIENTOS

En la Feria Muestrario de este 
año están representadas veinte 
naciones extranjeras en la varie
dad de «estands» forasteros, de 
Empresas y de países.

Y todo esto en el rutilante sol 
del mes de mayo valenciano, ira- 
gante y florido.

El bullicio humano bajo ese sot 
levantino de mayo y de casi todo 
el año. Un sol y un cielo amable 
cuando no le da por inundar con 
una tromba de agua a la tercera 
ciudad española por su importan
cia comercial y su densidad hu
mana

Dos mil quinientos expositores 
en una superficie de treinta mil 
metros cuadrados en los que se. ex
hiben los muestrarios de las vein-* 
tlrinco Secciones en que está cla
sificada la mercancía procedente 

de veintisiete países, .sin contar el 
nuesUó, que es el que aporta una 
mayor cantidad de cosas.

Las maquinarias de Alemania 
occidental, los muestrarios de Aus
tria. Bélgica. Canadá, Checoslo
vaquia. El importante muestrario 
de los Estados Unidos, los de Gran 
Bretaña y Francia. Los «stands» 
de países politicamente separados 
del mundo Ubre, como Checoslo
vaquia, Huiigria, Polonia y Yu
goslavia. Muestras nórdicas, co
mo las de Finlandia, y lejanas, 
como las del Japón.

Veinte naciones extranjeras re- 
presentadas oficialmente y siete 
casas comerciales, también foras
teras, que han montado su propio 
«stand» representativo.

EN EL PABELLON DEL 
ALUMINIO

El crecimiento de la Peria Mues
trario de Valencia la ha desbor
dado de su propio palacio de Pe 
rias y Exposiciones y ocupa más 
de la mitad del paseo de la Ala
meda.'

Entre jardines, la Perla de Va- 
iencia. En realidad toda la pobla
ción parece estar entre Járdines y 
árboles floridos, que forman la 
aureola de perfume a la novia del 
Cid.

El Pabellón del Aluminio está 
formado por un enorme túnel bri
llante, de ciento sesenta metros de 
longitud por veintiocho de anchu
ra Los últimos modelos de las 
más prestigiosas firmas europeas 
del automóvil están representadas 
ahí, dentro de esa especie de «tu
bo de la risa», que es bien serio 
y ru'ilan^e esta vez.

La imaginación papular ante 
esos modelos de automóviles mo
dernísimos y de elevados precios 
ha comenzado a llamar al Pabe

llón dd Aluminio el de «Lo verás, 
pero no lo catarás», pero tam
bién hay allí modelos' de fabrica
ción española, cuyo precio no es 
tan elevado, y una buena mues
tra es esa variedad de motocicle
tas que tenemos en nuestro país-

LA MOTOCICLETA EN LA 
MAROMA

En el Pabellón dei Aluminio d 
público se arremolina ante la mo
tocicleta equilibrista que, sin con
ductor, pasa la maroma de un 
alambre tenso a medio metro del 
suelo.

También está allí un canuón 
cistema gigante, presentado por 
una firma italiana, del que los 
entendidos dicen que puede ser 
una solución para las necesidades 
de riego en cultivos pequeños y 
ser algo así como una acequia so
bre ruedas. El Tribunal de laa 
Aguas no ha intervenido aún en 
la cuestión que pudiera plantear 
el empleo de esos camiones 110" 
vando el agua de un sitio a otro.

La maquinaria de aplicación 
agrícola está muy bien represen
tada en la Feria de Valencia. El 
modelo de «Jeep» español, presen
tado como si fuese una muía me 
cánica capaz de resolver muchos 
problemas campesinos sin el me 
ñor consumo de cebada, los W* 
mos descubrimientos en (traquina
ría de utilización agropecuaria, 
presentada en Valencia como un 
avance de la Feria Internacional 
del Campo, de muy próxima inau
guración en Madrid, y. entre tu* 
dos esos mecanismos el tractor 
«de bolsillo» capaz de maniobrar 
en terrenos de extensión muy »• 
mitada y que antes se consider»* 
han de imposible cultivo mecá
nico.
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MCD 2022-L5



I^a pujante industria espaAoIa de la motocicleta tiene en la Feria de Míueatraa vistoeos «stands»

LOS ULTIMOS INVENTOS

También los inventores —no ol
videmos que la región valenciana 
es tierra de ingenio y sentido ar
tístico-han ahecho acto de presen
cia en la Feria, donde figura un 
Ecuniiulador para receptores, ra
diofónicos recargable en la red del 
alumbrado. Un Invento para evi
tar las heladas de los árboles y 
sus frutos que produce un suspi
ro de esperanza en los naranje
ros. Una «super terraza» pai-a que 
las cafeterías puedan poner me
sas y sillas sobre las aceras sin 
impedir el paso de los transeún
tes. Dispositivos para que no ten
gan pinchazos las cámaras de bi
cicleta y hasta un invento para 
extinguir la discontinuidad que 
produce eu los trenes el paso de 
las junturas de carril.

Por lo que respecta a la maqui
naria Industrial ésta es abundan
tísima sobre todo en molinería, 
panadería, máquinas para aserrar 
la madera, material de Artes Grá
ficas...

UNA PSICOSIS T. y.

Capítulo aparte merece la T. V., 
pero antes digamos que Valencia 
¡^ue, como ya hemos diCho y es 
bien sabido, es la tercera ciudad 
eai»fiola oí importancia—siente 
a televisión como cosa muy inme- 
. j y tiene, como ninguna otra 

ciudad española, la psicosis tele
visora.

Igual que se hizo en Barcelona 
hace tiempo le ha llegado a Va
lencia la señal inequívoca de su 

enlace T. V., ya que hace sola
mente unas semanas acabó de Ins- 
talarse sobre el cercano montícu
lo de Garbí una torre experi
mental. La cosa está, en marcha 
definitivamente y ya no habrá 
que pensar en equipos móviles que 
escalen altísimas montañas para 
lograr un buen programa de «vi
deo».

Por otra parte. Radio Nacional 

N ÍV »

R *<rs

R

»8 .M.fi-.23_sa’

de numere*loe

de España en Valencia ha insta
lado unos estudios dentro del re
cinto ferial, en los que se dan dia
riamente emisiones cara al públi
co. a las que asiste una gran can
tidad de gente. Y ésta es la tele
visión más directa y con progra
mas más susceptibles de aplauso 
vivo.

Pero las instalaciones prelimi
nares, la importancia de la clu-

ZMíAf

B Qíí

®1 pabellón Industrial muestra______-_______  último* legroe 
sas fábricas mmleaelee
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dad y la misma psicosis popular 
que ha acelerado la compra de 
aparatos y de antenas indicadas 
que éste es el año -de la T. V. en 
Va’encia.

LAS MAQUINAS DEL ME
NAJE

Oiro pabellón que atrae mucho 
a las sexmeras es el Pabellóri del 
Hogar, que resulta mucho má*pe- 
ó.gio.so para los maridos que los 
anteriores «stands», porque la 
compra de una máquina de hacer 
engranajes necesita la aprobación 
del Consejo de Adminisi ración y, 
en cambio, un calentador de agua 
para multipiles aplicaciones sólo 
cuesta unos cuarenta duros y 
aunque la muestra no se vende, 
'a casa expositora da tantas fa
cilidades para encontrar el arte
facto fuera de la Feria que, prác- 
ticanente, el marido ya ha deí»- 
embolsado las doscientas pesetas.

Y quien dice calentadores dice 
refrigeradores—incluso los hay de 
plástico—, cocinas que, a la vez. 
funcionan a gas dél alumbrado, 
gas butano y electricidad...,' bue
no a la vez no. porque con los 
tres dispositivos funcionando a la 
vezt iban a salir buenos los bizco
chos,

110 cierto es que en el pabellón 
hay de todo. De todo lo que es 
im'prescindible en el hogar mo
derno para el confort y la «pro
ductividad» del ama de casa. Las 
baterías de cocina, con batidoras, 
parrillas, cubiertos y demás, son 
una maravilla. Y las señoras to
man nota para comprar e.sío v 
aquello... en el momento en que 
.s? tes vaya la muchacha.

DE LA ARTESANIA AL RE
POSTERO

La Obra Sindical «Artesanía» 
ha montado un pabellón que su
pera ampliamente la calidad y 
cantidad de los ax-uest-rarios pre- 
sentados en años anteriores.

Todas las provincias españolas 
han enviado lo más selecto que 
ha salido de manos de sus arte- 
.sanos y Valencia—que tiene gran 
tradición en estas actividades- 
ofrece un bellísimo muestrario.

También la orfebrería religiosa 
está magnlficamente representa
da. así como la imaginería Por 
otra parte, hay una gran profu
sión de finísimos encajes, abani
cos. marquetería, muñecas, cerá
mica. porcelanas, hierros forjados 
•y una serie casi Interminable 
de objetos, con el alma y la gra
cia de la materia amorosamente 
trabajada.

El paseo por la Feria es largo 
y puede llegar un momento en que 
haya que interrumpir el recorri
do para reponer fuerzas pero ni 
aún así se quiebra la visita, por
que las industrias aliméntacias 
cuentan con una amplia, gama de 
exposl tores.

El visitante no puede degustar 
los quesos holandeses ni el caviar 
alemán, ni tampoco la gran va
riedad de whiskys escoceses gine
bra, coñac, armañac franceses, vi
nos del Rhin y cervezas alemanas 
que se exponen en el Certamen, 
pero sí los cafés portugueses y co
lombianos que se sirven gratuita
mente al público.

Y a la hora de comer—que aquí 
parece ser cualquiera de las once 
horas diarias que está abierta la 
Peria—hay, a precio muy asequi
ble, cuanto se pueda des=ar.

EL HOMBRE ES LO MAS 
VARIADO

Los visitantes son también, en 
cierto modo, un curioso muestra- 
r.o Hay toda Clasa de tipos; El 
visitante comprador que va dere
cho a su objetivo, para contratar 
sobre, muestra. La mayoría saben 
lo que quieren, pero puede haber 
quien no entienda lo que media 
entre la fabricación en serie y la 
pieza artesana. Y así, un buen 
artesano granadino—de los que 
hacen en quince días un precioso 
cofrecillo incrustado de hueso y 
nácar—casi se desmaya al recibir, 
de un presunto comprador ameri
cano, un pedido de treinta mil co
frecillos mensuales durante un 
año.

Hay el turista curioso, que 
quiere saber cuántas horas ha ne
cesitado un tallista para labrar la 
cabecera de una cama barroca. El 
coleccionista de prospectos, que no 
sale contento si no ha logrado re
unir medio kilo de impresos va
riados El papá distraído que pier
de ai pequeñín de la mano, en
frascado en la contemplación de 
una muestra o de una < mostra
dora». Y hasta puede haber quien 
no entienda por qué se llama Pe
ria a un sitio donde no hav ca- 
rrutseles ni tiovivos.

UN AMBIENTE GENEROSO

Del Pabellón del Aluminio al del 
Mueble y la decoración; de la ar
tesanía finísima a la gran maqui
naria; de los abonos para la tie
rra a la degustación de los fru
tos que otorga la Naturaleza, 
cuando está mejorada ñor el ar
te del cultivo.

Y. sobre todo ese aire interna
cional de m.ercado abierto que ha
ce incluso atravesar las fronteras 
difíciles de los telones políticos.

Con gran brillantez se ha cele
brado el Día de los Estados Uni
dos dedicado a los expositores 
nortean: ericanos que concurren al 
Certamen y que se ha visto real 
zado por la presencia de los miem
bros de la Misión Comercial esta
dounidense.

Ese ambiente de regalo degus
tación gratuita y generosidad, 
queda muy bien logrado en la 
hospitalaria Valencia, tan perfu
mada en ese tiempo de primave
ra y bajo el sol luminoso de mayo.

No es casualidad que Valencia 
pueda ofrecer al mundo en un 
perfecto acorde de emplazamien
to. fecha, clima y ambiente su 
Feria Muestrario Internacional y 
que el desarrollo de ésta sea un 
fiel reflejo de la creciente acti
vidad mercantil, industriosa y 

la regiónagrícola de

CADA VEZ MAS GRANDE

La visita 
muestra, al

al palacio ferial de- 
baen observador, el 

agobiante problema de la falta de 
espacio originado por el desme
surado crecimiento del número de 
expositores y mercancías

El Pabellón del Aluminio en ple

na Alameda ha descongestionaJ 
bastante las apreturas de la^ 
ria. pero la necesidad de espacid 
continúa y tiende a aumentar pot 
el impulso de crecimiento que ti 
Certamen valenciano adquiere à 
año en año. '

La «Operación M-4» creada J 
ra fomentar las exportaciones de 
manufacturados metálicos de la 
región valenciana, hace t amblé; 
ac o de presencia en la Peria como 
un gran mecanismo de conjunto’ 
Pero la idea de la exportación pa. 
rece , presidír todo el ambiento, 
que por algo es Valencia la pii 
mera reglón exportadora de nueí- 
tro país,

La palabra «Exporta pudiera 
ser el lema general de todo ei 
Certamen si se atiende a la me- 
vorta de las sugerencias que a 
él ,se notan

EXPANSIVA Y YOlCAIïk\
AL EXTERIOR

Y es que la Feria MuestranoJ 
Internacional de Valencia 
esencialmente expansiva y volai 
da al exterior. Tiene—a diferen i 
da de otros certámenes careé.» 
de»—más fuerza centrifuga <iuí( i 

. centrípeta, hasta tí punto que pa 
rece una pedrada en un estantpa, 

Por un lado la Feria es como! 
un ventanal abierto a Ias nove 
dades y por el otro es un »««4 
do interior ai que concurren taa-i 
bién gentes y mercancías venida; 1 
de fuera Esas son las dos vertieM
tes de las Ferias Muestrario. U i 
primera como presentación periti 
dica, conjunta y ordenada de te 
novedades técnicas que ai servicio 
de la economía han aparecido des
de la Feria anterior. La otra ve^ 
tiente es aa que hace que las Fe
rias de muestran sean un pode 
roso y eficaz instrumento de mefi 
cadn. unas veces por las transef 
clones que pueden hacerse en 
Feria misma y otras por las qv' 
se hacen por medio de pedidos » 
bre Ias muestras que en ellas « 
tán expuestas.

AL BRILLO DE MÁTOM

Pero dejémonoe de lucubr acR • t ; 
nes teóricas ya que la Feria ®| 
Valencia es una realidad que “ I-, 
vita a su visita y apremia inoWsoi 
con la brevedad de tiempo en qw 
va a estar abierta

Si su exhibición no es pronta 
gada la clausura va a producirá’ 
M 20 de mayo, un poco a la o* 
ñera escolar de la terminación ® 
curso. Un 20 de mayo para el «»' 
men de los resultados.

Veinte días solamente, pero W 
intensivos que durante once ni 
ras diarias la Perla es corno u» 
«Porciúncula» de visitante.*! f^ 
aglomeración.

Los altavoces, los prospectos^’ 
vuelan de la mano al suelo, » 
degustaciones y el pasmo de » 
maravillas técnicas son el de» 
brillo de la novedad y la 
sión.

Pero es toda Valencia te 
brilla al sol can la alegría 
que la ciudad, la región y 
Levante tiene cuando ha pw*^ 
ofrecerle a España una nueva P « 
na.

F. COSTA TORR^
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JOAQUIN BLUME
EL MEJOR GIMNASTA DE EUROPA 

fl ^PODIUM» DÉ LOS VÉHCEDORÉS QUEDO VACIO

IJNA ESCUELA Y UN EQUIPO ROTOS POR LA MUERTE
^ REO que esta vez, en el 

Standhalle, he hecho la 
mejor demostración de gimna
sia de mi vida.

®^ ^^®’ 2® d® noviembre de 
1958. Allí, para loa ejercicios en 
tierra, para loa de caballo con 
arzón, paralelas, barra i^la y ani
llas, estaban los alemanes Lothar 
^hmann y Helmunt Hellebrandt, 
los finlandeses Eugen Ekman y

Martti Monsikka, loa italianos 
Angelo Olcardi y Pasquale Car- 
mlnucchi, los polacos Josef Raij- 
nlsz y Jerzl Soklen, los suizos 
Edy Thomi y Herman Thomi, 
los austríacos Ernest Hilber y 
Johann Koening; doce competi
dores de siete naciones.

Aquel mismo día—en el Stand- 
halle de Viena, 29 de noviembre 
de 1958—Joaquín Blume sumaba

un total de 57J85 puntos, con 1,96 
de diferencia sobre Lohmann, su 
inmediato seguidor. Aquel mis
mo día Joaquín Blume, gimnas
ta español, campeón de Europa, 
realizaba el clásico «sampedro» 
en manos libres y el «cristo en 
ángulos, y los más puros y es
tilizados ejercicios.

—Con mi nuevo ejercicio en 
paralelas obtuve mi más alta
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Joaquín Bluiiie contrajo nnitrhnonio recientemente. Su esposa, 
<iue tiunbién halló la min rt*- en el tru^ko accidente, era gim

nasta. del mi-mo equipo del campeón

puntuación: 9,75—diría a su re
greso el campeón español.

—La actuación del alemán 
Lothar Lohmann fue excelente, 
pero la de Blume resultó excep
cional—dijo en el mismo Stand- 
halle Pierre Hentges, el luxem
burgués presidente de la Aso
ciación Internacional de Gim
nasia.

Viena ^ra, de los últimos, el 
más preciado capítulo europeo 
de un muchacho de veinticinco 
años, ejemplo de deportistas, es
pejo de caballeros, modelo de 
virtudes. Un muchacho español, 
gimnasta puro, Medalla de Oro 
al Mérito Deportivo, que la 
muerte nos lo ha arrebatado pa
ra siempre, en el más estúpido 
de los accidentes: en el aéreo.

A LOS QUINCE AÑOS, 
CAMPEON DE ESPAÑA

Para la gimnasia españolad no 
sólo de nuestros días, sino de to
dos los tiempos, la figura, los 
hechos y las acciones de Joaquín 
Blume son, sin duda, efigie pri
mera. Pocas veces hay vidas hu
manas dedicadas con tanto afán, 
con tanto esfuerzo, con tanto 
sacrificio, con tanta ilusión, a 

una simple y concreta actividad 
como la vida de Joaquín Blume 
lo era con respecto a la gim
nasia.

Aún vive el padre de Blume; 
aún vive y* guarda en su cora- 
zón el dolor profundísimo de la 
pérdida no sólo del hijo, sino 
también del discípulo. Porque su 
hijo Joaquíñ fue el más querido 
alumno que él, gimnasta y pro
fesor, jamás tuviese.

Desde el año 1933, en que el 
30 de junio naciese Joaquín Blu
me en Barcelona, hasta el año 
1949, en que Joaquín Blume se 
clasificase en cuarto lugar .en el 
Concurso Competición celebrado 
en Lisboa—^primero de loa ofi
ciales a que se presentase—, y 
'en el que aquel mismo año que
dase también por primera vez, 
y ya para siempre, campeón de 
España—con el primer puesto 
en’la clasificación general y ven
cedor absoluto en las seis prue
bas de aparatos—, habían pasa
do quince años tan sólo.

Quince años en los que el pe- 
pequeño Joaquín—el hijo queri
do de don Armando Blume y de- 
ña Julia Carreras^—sólo tuvo en 
la mente una ilusión, una espe
ranza, una realidad : ser gimnas

ta bueno y de valía como lo ha
bía sido, como lo era su padre *

«TO QUIERO SER CAllt 
PEON OLIMPICO”

La vida de Joaquín Blume/ 
pues, tiene su centro, su nortej 
vital en er gimnasio. El gimna/ 
slo es para el desaparecido cao- 
peón igual que la repetida com
paración del agua para los pe
ces, del aire para los pájaros. Un 
agua y un aire que, no obstan
te, tienen compaginación perfec-l 
ta con los estudios. Porque Joa-' 
quin Blume, a su debido tiempo,; 
acaba la carrera de profeso/ 
mercantil. . '

Mas, para Blume, la gimnasia' 
Una vez había dicho:
—El gimnasta perfecto, a loi¡ 

treinta años... i 
otra vez:
—Tengo novia, pero es muy 

pronto para pensar en casarme 
Mejor dlóho, es demasiado pron-í 
to para pensar en otra cosa qa' 
en la gimnasia, el entrenatalec-i 
to, el perfeccionamiento... ? 

Y otra, ésta muchas veces re-i 
petlda:

—Yo persigo un ideal: seti 
campeón del mundo o campeár 
olímpico.

A los veintiséis años, a muy 
poco tiempo de la Olimpiada dt 
Roma, con un joven pecho que 
ya no le cabían las medallas, el 
«podium», de los vencedores, ese 
«podium» que Un día le viese 
campeón de Europa, flanqueado 
por el ruso Titov y el suizo Ber 
ker, no sentirá ya más a Blume 
Pero cuando los gimnastas del 
mundo contemplen a los cam/ 
peones olímpicos de la Olimpia 
da de Roma sabrán muy ble» 
que por derecho, y por mérito, 
y por clase, y por valía, aquel 
puesto le correspondía a Joa' 
quín Bl u m e, veintiséis años, 
muerto en olor de gloria y de 
Juventud.

A LOS VEINTIDOS ASOi 
CINCO MEDALLAS Di 
ORO EN LOS JUEGOS 

MEDITERRANEOS

Hablan sus biógrafos: «P’>*I, 
en 1952, cuando sólo contabí| 
diecinueve años, cuando comen'' 
zó a olrse hablar de Blume b 
ternaclonalmente. El alemán! 
Lohmann le orientó y le aconse
jó que actuase en los Juegos 
Olímpicos. Y allí fue, con el » 
cudo de España en el pecho, > 
competir contra más de dosdw 
tos gimnastas de todo el mundo 
Su actuación no fue, en ningún 
caso, decepcionante, pues se «»1 
sificó el 56, es decir, en el P" 
mer tercio de participantes.

Entonces Rlume actúa 8olo| 
añadido al equipo japonés. 
manos libres obtiene el 26 lugs' 
los críticos Internacionales, w 
yendo ya su porvenir, se Íi]®_ 
en el «gimnasta solitario esp»’ 
ñol». ,

‘ El año 1935 es el primer 
dorado de Blume, el año de ca» 
peón de los Juegos del Mem 
rráneo, eraño que deshanca 
egipcio Alí Zaki, al 
gone; a los franceses Dot, », 
hlot y Changeat. «Blume g^l 
las anillas, la barra fija. | \ 
ralelas, el caballo con aros y [ 
ejercicios de manos libres.»

EL ESPAÑOL.—Pág. 56

MCD 2022-L5



CO de los seis ejercicios de la i 
gimnasia.- - '

Blume, campeón de los Juegos 
Mediterráneos- tiene tan solo 
veintidós años de edad. :

«LE PLUS BEAU ET i
SCULPTUBEL GYMNAS

TE DÜ MONDE»

El nombre de Blume no sólo es 
conocido en el mundo, sino apre
ciado y solicitado. Enapiezan a. . 
desfilar por el calendario del j 
campeón español "o®"^^®® :
ciudades, de festivals, ój ¿om- 
peticiones: Estocolmo, G^eborg, , 
Copenhague. Francfort, Hanno
ver, Roma, París, Bruselas... La 
máxima puntuación en ^da 
ejercicio gimnástico óe diez. Blu
me vence y convence. Blume, en 
multitud de ocasiones, sobrepa
sa los 9,50.En 1956, Joaquín Blume es pro
clamado en España «el mejor de
portista del año». Y lo será igual
mente en 1957. Porque en 1967 es 

' cuando Joaquín Blume conquista 
el Campeonato de Europ^

Es la sala Pierre de Couber ■ 
tin, en París, donde están los 
mejores, gimnastas de Europa. 
Allí los rusos Chakline y Titov, el 
alemán Gunthard, el suizo Ben
ker, el francés Diot. «Los ru^s 
no se recatan en afirmar que Ti
tov, tercer clasificado- en Mei- 
boume, ganatá la prueba. No 
cuenten, al parecer, con Blume. 
Y el catalán, seguro de si mismo, 
fuerte, tenaz y con gran dominio 
técnico, gana tres de las seis ^ 
pruebas; queda segundo en dos | 
y cuarto en la otra, Consivio g 
cinco medallas y la admiración B 
del propio Titov, que ha mande- k 
do filmar una película del español | 
«pafa estudiar y copiar los mo- l 
vimlentos que realiza con asom- f 
brosa seguridad». i

Aquella noche, la sala Couoer- i 
tin es una sola española. Los par 1 
dres de Blume, que han i^ a ver 
a su hijo, lloran de emoción. Es
paña, la España deportista, la Es
paña gimnástica, le vuelve a pro
clamar el mejor deportista dei 
año. Joaquín Blume. campeón de 
Europa, ea. denominado *®' 
revista francesa «Sport & Vle», 
después de dedlcarle varias pa
ginas en color «le plus beau et j 
sculptural gymnaste du monde». 
Nunca en la sala Coubertin, gim 
nasta alguno había podido triun
far en más de dos ejercicios; Blu
me ha ganado en anillas, en po
tro con aros y en paralelas.

<NI UN SOLO DIA DEBE 
UN ATLETA DESCUir^U 
EL ENTRENAMIENTO»

Aparte de la alta calidad técni
ca del campeón desaparecido, la 
vida de Blume fué un constante 
ejemplo de pasión por el entre
namiento, por la perfección. Un 
año antea de conquistar el Cam
peonato de Europa, cuando toda
vía no se conocía .la no partici
pación de España en la Olimpía
da de Melbourne, en un gimnasio 
resbala Blume y se fractura una 
pierna. Médicamente ae' espera
ban dos meses de inactividad. Pe
ro Blume, a quien la cercanía de 
la Olimpiada le acosaba, no quie
re perder forma. Con la pierna 
escayolada no deja ni un solo 
día de entrenarse. El cuerpo y la 
técnica del atleta, así se encon
traban siempre a punto.

Otras de las anécdotas más re
presentativas del llorado ^cam
peón tuvo lugar el mismo día de 
su boda. Mientras los invitados 
esperaban en el convite, Joaqi^n 
Blume acudía una hora al Sim- 
naslo. Como él decía. «Ni un solo 
día debe un atleta descuidar el 
entrenamiento.»

NI LA MUERTE SEPARO 
A LOS ESPOSOS

Con el atleta ha muerto su es
posa, María Josefa Bonet, ^P*>^" 
tista y gimnasta también. En el 
mismo gimnasio se 
y fueron tejiendo un idilio em^ 
clonado, donde los triunfos de

El malogrado gimnasta español poseía un temple excepcional 
en los ejercicios sobre las paralelas

El «cristo en ángulo». Iterfecclón. lielleza y técnica en el estilo 
del campeón de Europa

uno eran, a la vez, íntimas ale
grías para el otro. Mana Josefa 
Bonet era componente del equipo 
regional de gimnasia de Cawu* 
ña. Y sus virtudes, su afabilidad’, 
su simpatía y también su Ijelleza 
se hicieron eco y cuna en el co
razón del campeón, que compar
tió aquel amor suyo hacia la gim
nasia con otro amor hacia otra 
muchacha que el 22 de mayo del 
año pasado, en Barcelona, se con
vertía en su mujer.

Un año apenas de vida, que ni 
ha sido separado por la muerte

EL EQUIPO, ROTO
El gran ejemplo de Blume, su 
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Blume, o -su regreso de Puri Europa de giiímasia. A la iz-dond»* e,oru)iilsut el Campeonato «le 
quierdu did c.ii'ipeou, su esposa

fauna, su clase y su simpatía per
sonal hicieron que en Cataluña 
prosperase un estupendo vivero 
de gimnastas.

Al regreso del Festival de Vie
na, preguntado Blume sobre los 
progresos de la gimnasia olímpica 
de España respondió:

—Es realmente formidable la 
tarea que se lleva a cabo. Dentro 
de unos años tendremos un equi
po capaz de acudir a todas las 
competiciones internacionales y 
de continuar los gimnastas ma
drileños en sus entrenamientos 

creo que arrebatarán a Barcelo
na la hegemonía que posee en 
nuestro deporte.

Tres compañeros de equipo han 
desaparecido con el campeón, 
con el compañero, con el maes
tro, con el amigo. Pablo Muller, 
campeón de Cataluña de primera 
y segunda categoría; José Agui
lar, campeón de Cataluña de ter
cera categoría, y Raúl Pajares, 
subcampeón de Cataluña de ter
cera categoría. Eran compañeros 
del gimnasio y compañeros de 
Blume. Iban a Canarias —el úni-

co rincón de España que no ha
bía visto actuar a Blume— for
mando un equipo en. el que si la 
estrella era el campeón, los tres 
componentes formaban parte de 
ese vivero que Joaquín Blume, al 
conjuro de su nombre y de su 
prestigio, había conseguido crear 
en Barcelona; en esa su pequeña 
patria que le viese nacer, allá en 
1938, hace veintiséis años; vein- ' 
tiséis años jóvenes y hermosos, 
truncados en una tarde aciaga 
del mes de abril de 1969.

José Maria DELEYTO

HOGAR FIJO Y ESTABLE

EL hogar no son 
cuatro verticales 

que lo forman, ni el 

sólo las 
paredes 
color de

los ladrillos,' ni la amplitud 
de los ventanales, ni la ubi
cación de los edificios. El ho
gar es «la pequeña historia 
que se esconde en cada rin- 
cónyy, en cada esquina, en ca
da recuerdo.

Uno de los lazos que más 
aprietan, de las ataduras que 
más unen en la familia es la 
de saberse fijos en la casa, 
en la vivienda. Ser propieta
rio de las cosas—sobre todo 
cuando las cosas tienen la 
importancia vital de la vi
vienda—hace a las personas 
sentirse un poco como supe
riores, felices, en suma, con 
su grande o pequeño mon
tante de riqueza.

«La armonía de todos está 
en la paz de un hogar fijo y 
establem, ha dicho el Minis
tro de la Vivienda, don José 
Luis de Arrese, ante los re
presentantes de los Colegios 
de Agentes de la Propiedad 
Inmobiliaria de España. Y 
ante ellos también ha ex
puesto el señor Arrese los se
guros y revolucionarios cau

ces por los que camina la 
política constrv.ctora españo
la en materia de viviendas. 
El objetivo futuro del Minis
terio de la Vivienda—un ob
jetivo que ya es, sin embar
go, realidad en gran parte-— 
estaba en el fomento de la 
iniciativa privada. «La fór
mula ideal, la cristiana, la 
revolucionaria desde el pun
to de vista de nuestra prp- 
2^0 revolución, es la fórmula 
estable y armoniosa de la 
propiedad, donde se hace po
sible esa meta tan lógica y 
Kumana, 
reservada 
elusivo ai

pero hasta ahora 
casi de modo ex- 
privitegio del diñe- 

. ro,. de aicansar que la Vivien
da sea del que la vive.yi

El señor Arrese, pues, ha 
enunciado el mecanismo en 
virtud del cual ha de llegar
se a que todos los españoles 
se sientan propietarios del 
hogar que ocupan. Y este 
mecanismo para acceder a 
un hogar fijo y estable, lim
pio, moderno, cómodo, fun
cional si se quiere, emplean
do el término técnico, esta
ba no en el largo plctzo que 
mata la ilusión, sino en la 

legislación que facilite la po
sesión rápida, fácil y segura. 
El Ministro de la Vivienda 
ha expuesto cómo su Depar
tamento considera superado 
el sistema de «renta limita- 
dayy para álcanigar la etapa 
ideal de «venta limitada». 
«Venta para que a través de 
ella se facilite el rápido ac
ceso del hombre, a la pro
piedad de lo que está rhás 
intimamente ligado a su pro
pia personalidad y a la exis
tencia de su propia familia. 
Limitada para evitar que el 
apetito desordenadó de algu
no malogre este encuentro 
del hombre con su cantor- 
«o.»

El pensamiento está ex
puesto. En su tiempo debido 
una nueva fase se abre para 
la vivienda en España.

Una nueva fase, comple
mento y superación a la vez 
de las ya desarrolladas. Una 
nueva fase para una España 
donde los españoles no sólo 
dispondrán de hogar, sino 
que además serán propieta
rios de ese hogar, símbolo y 
resumen de la propia exis
tencia.
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EL DESIERTO VIVIENTE

oil Ml il Kl co S DE QUINCE PAISES
EN LAS DEL GUADALQUIVIK

UN CONGRESO INICRNACIONM PARA R BIUWO M PROIRCION DE IAS AVES ACUAIICAS

EL Quadalxiiiivlr, como Id ma- 
jyorta <te los rtc» de grain cur

so del planeta, antes de estrenar 
la linar en Sanlúcar se estira, an- 
c8io y pereaotao, caneado ya de 
espejear los âlanx» nerviosos y 
loa oUvoa de media Aíodalucía, 
Difiwe de otros grandes ríos en 
Que no se atore en delta al morir. 
Ni siquiera un isleto, un nenadho 
de juncias, rompe la Itonna paí- 
da de raí aguas. Los ramalaeos 
acules de la mar to meten en 
cufia cauce orritoa, sin un esco
llo que los rompa, culebreando 
traicíoneroa entre pequeños re- 
onoUnos.

' Antesi si tuvo delta. Antee, (ha
ce dos mil y pico de afios. Lo 
dice Plinto y 10 ha comprobado 
la moderna geología. Mucáio mis 
atrás también lo refiere un ma
rino griego de la prtmittva Mar- 
tolla, que eseribto el primer re
portaje viajero de la mstoiria del 
mundo

Turro el Guadalquivir delta y. 
además, albufera, un gran lago 
cruwido por las naves mercantes 
tartesslaa de fondo plaxxí,y por 

las balsas y almadias de troncos 
quie bajaban la plata de Siena- 
Morena basta el Cádiz de los to* 
ntetos. .

De todo el ancho brazo desap^ 
recado del Guadalquivir, de todo 
el grain lago Ligur, que íw esce- 
nano del imas remoto capítulo de 
la historia de Europa, hoy solo

«Charrancito»; el macho trae 
en el pico un pececillo para 

alimentar a su cría

queda el inmenso cadáver estéril 
(ie las marismas, las extensa'’ 
tierras llanas, erapantanadaa L 
mayor parte dei año, donde soy 
-la estampa siniestra del toro 
bravo en la lejanía, junto con,-
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caballero andante del garroohis- 
ta, son los únicos puntos <iue re
corta el 'horizonte.

La marisma es un desierto, un 
desierto de agua lechosa en in
vierno y un mar de tierra en ve
rano; tierra cuarteada y ardien
te por el sol, Que pega 'de plano 
en los mediodía tremendos, en 
el negro del cielo sin una nube, 
sm el más tenue velo de vapor 
die agua tjue amortigüe algo la 
feioz calina. La raya perfecto del 
homonte vibra entonces en espe
jismo, y el verdor sin un árbol de 
las márgenes del río y los caños 
de desale se atoren como oasis 
en midió del fuego yermo de la 
tierra.^
/ En los meses -de lluvia el pai
saje cambia. Los caños de las 
obras de desequé no dan abasto 
a la avalancha de las nubes. La 
marisma se convierte toda en 
una inmensa lámina de plata 
confundida con el río en la dis
tancia. Afloran en ¿la las man
chas de los matujos y los toros 
navegan harribrientos, con el 
agua hasta la barriga, en busca 
de un «lucio» cualquiera, de una 
leve altura donde los garrochis
tas les acarreen algo de pienso.

El gran desierto de la maris
ma cobra entonces vida. Loe ca
ñaverales. los manchones de Ja- 
guazos y lentiscos de la margen 
derecha' del río, del gran coto 
Doñana, se pueblan txxios de chi
rridos. de graznidos de pájaros 
acuáticos que desde los fríos del 
norte de Europa eligen el Oua- 
dalquivir para invernar. Es her
moso el espectáculo. En las ma
ñanas de sol brincan de rama en 
rama, se hunden en las aguas, 
escarban, remontan el vuelo y en 
bandadas saltan hada otra man
cha, hacia cualquiera de las char
cas del interior del coto.

CITA DE ORNITOLOGOS 
. EN JEREZ DE LA 

FRONTERA

Doñana es una de las mayores 
reservas de aves y caza más im
portantes de Europa, Sus carac
terísticas , geográficas y climato
lógicas lo* hacen ideal para Infi
nidad de especies animales, lo

Polluelo* de águila perdloera, eepeole común en el Coto Doñana. 
En primer término, un lagarto llevado al cubil por los padres

mismo aves que mamíferos. Se
parado del mar por la playa de 
Arenas (Jordas, con pane de 
monte, de lagunas y marismas, 
se dan en él especies ya desapa
recidas de todos los sitios. A la 
gran abundancia de piezas vena
torias — jabalíes, corzos, gamos, 
ciervos, etc.—une el giran inte
rs de albergar, por ejemplo, 
ejemplares de linces, el feroz ga
to montés, y de melón, una va
riedad de la mangosta.

Pero el gran tesoro del coto 
Doñs^na son las aves: el águila 
imperial, la culebrera, la curru
ca cabecinegra, el alcaudón real 
y común, el buitrón, el chotaca
bras pardo y, sobre todo, la in
mensa variedad de aves acuáti
cas, zancudas unas, paln.ipedas, 
todas de plumajes vistosos, corno 
los flamencos y patos reales, o 
pardos y grises, para confundirse 
con los cielos y los pantanos.

El mundo animal de las ma- 
riamas en primavera ce fabuloso, 
y aun en verano, en la parte de 
charcas dei coto. La vasta exten
sión es todo un verdadero papú- 
so para los ornitólogos, para los 
enamorados de la vida y costum
bres de las aves, de sus misterios 
y sus dramas. De vez en vez, un 
equipo de naturalistas llega has
ta ei coto. Instalan las cámaras 
de teleobjetivo ai pie de las la
gunas y se encierran en los 
«puestos» para su inofensiva ca
za. Al final, un carrete de foto
grafías, una película, un rollo de 
cinta magnetofónica con los cán
ticos de celo de las aves regis
trados, es el único trofeo. A ve
ces, ni esto. Trae pasarse horas 
y horas muertas con los prismá
ticos observando la ronda de un 
ánade antes de posarse en el ni
do, o el paso en cuadrilla de las 
fochas o las cigüeñas, sólo la sa
tisfacción de unos cuantos apun
tes rápidos en un cuaderno de 
notae; después, los datos valdrán 
para un trabajo que publicará 
una revista de ornitólogos, una 
revista desconocida por casi todo 
el mimdo, y que número a nú
mero va escribiendo, sin embar
go, los pasos de la historia de 
la ciencia.

Un nuevo grupo de omitólc^os

ha visitado en estos días el coto ^ 
Doñana. Eran nada menos qu«^ 
de los miembros del Comité In.? 
temaclonal para el Estudio de taf 
Aves Acuáticas, que se han dado 
cita en Jerez de la Frontera paraK 
celebrar Su reunión anual Patro-1\ 
olnado por el Servicio Nacional |h 
de Pesca Fluvial y Caza, repre- , 
sentantes de quince nacioneátA 
—entre ellos don José A. Valver- 
de, del Instituto de Aclimatación - 
de Almería y delegado de Eí^ja- 8 
ña—han expuesto interesantes i', > 
Ponencias científicas sobre el te
rna y Ihan resumido sus conclu-'^-i 
Siones en un informe de gran al-L* 
cunee para las actividades omi- m£ 
tológicas de todo el mundo. r?

El Comité Internacional parta*' 
el Estudio de las Ave» Acuáticaa 
(Inbemational Wildfowe Re- 
search Bureau) es un Organiano 
con sede en Londres que tieneí * 
por finalidad expresa, corno su fi/ 
nombre inciiea, coordinar las to 
vestigacionee y protección en to K 
das partes a esto importante ra- ■■ 
ma da la ornitóloga. Nadó la B 
Institución como resultado de to §3 
ferentea informes de numerogai la 
Sociedades científicas y oinegétl- 9 
cas, que indicaban una rápida y 
desaparición en Europa y Auto í 
rica dé numerosas especies to 1 
aves. S

Hace totea poco ha podido can- J 
probarse cómo la «grulla trempe- f 1 
tora» norteamericana ha desape- L* 
rccido de las lagunas de los £> bj 
fados Unidos: sólo dos ejempla- ” 
res se conservan vivos en el Par
que 21oológico de Nueva Orleans, 
Cosa parecida ha ocurrido con el 
ganso de las islas Hawaii varie
dad de la que se calcula, todo lo 
más, deben existir en dicho ar
chipiélago unos cincuenta ejem
plares. En la Penínsuia el ¡¿no- 
rama es bastante parecido, En b 
Albufera de Valencia ha desalía* 
recido completamente el cala* 
món, liguai que en el pantano 
portugués de GoUega. Lo miaño 
se puede decir del faisánido 
«Franoolinus Francolinua», asi 
llamado por los naturalistas, que 
hace dos slgloe era común en la 
Dehesa de Valencia, y de las «go
londrinas de mar» de nuestras 
costas, que hoy sólo se hallan di 
lar matAtmas del Guadalquivir y 
otros contados sitios de la FM* 
ínsula. Precisamente sobre estas 
últimas aves se halla en trance 
de publicación un interesante tra
bajo que descubre lo fascinante 
de su azarosa vida. El autor es 
don Francisco Bernis, catedráti
co de la Facultad de Ciencias y 
eminente autoridad en la Orni
tología, a cuya amabilidad debo 
-la mayors de los datos del pre- , 
sente reportaje.

LAS MARISMAS, VIVERO 
INMENSO DE AVES 

ACUATICAS

La desecación de los pantanos 
y su aprovechamiento para la 
agricultura, las repoblaciones í® 
bosques y, sobre todo, la caca ato 
cuartel de estas especies durant® 
muchos, años han extinguido pa
ra siempre estas hermosas ea> j 
cíes animales. El problème es to* 
fieil. Por una parte, todos lo® 
países necesitan bosques y 
bosques para suministrar celulo
sa a sus fábricas. Se impone, aá^ 
más, sanear y beneficiar tedas

RL ESPAÑOL.—Pág 60
MCD 2022-L5



Pág. 61,—EL ESPAÑOL

»to 
tue 
la- 
lu

ice 
«- 
ite

ti- 
y 

li
bo

îO

tro- 
inal 
pre- 
fiel 
ver
dón 
illa
tas b 
te-

olu- 
ai-

mi

2 >
inmensa

WW

rn 
leu 
Re- 
sno 
ene 

su 
in
to- 
ra
la 

di- 
isas 
étl- 
ida 
aè
de

SX W^

bandada de an.Mji's <*inpi-en(h* él viudo

an- 
pe
pa' 
Es- 
lía- 
ar
as.

el 
rie

lo 
ar- 
m- 
ño
la 

pa
la- 
IDO 
no 
Ido 
asi 
M 
la
P 
ras 
en 
’ y 
fi

OS 
la 
de 
m 
te 
r 
e- 
11- 
>8 
U 
0- 
e- 
18

la,s tierras estériles para nuevos 
cultivos, para suministrar alimen
tos al número siempre creciente 
de hombres. Y Jos seres inferio
res de la Creación pagan las con
secuencias.

El problema es, en parte, pa
recido al que hace ya años se 
plan teó en Ai rica, en el corazón 
de las selvas vírgenes. Más cada 
vez, acudían los cazadores en bus
ca. de colmillos de elefantes, de 
pieles de leones y otros grandes 
mamíferos, y se daba muerte mu
chas veces a las cebras y a las 
inofensivas jirafas, sólo por el 
placer de hacer puntería con el 
rifle. Hubo de ser reglamentada 
la caza y destinar una vasta ex
tensión a Parque Nacional de 
Reserva. Sólo así ha sido posible 
conservar numerosas especies 
animales en trance inmediato de 
desapareción de toda la superficie 
ósi Plañera.

En otros lugares del mundo se 
ba procedido igual. Bien conoci
dos son por poyales y noticiarios 
cinematográficos los Parques Na
cionales de 10« Estados Unidos y 
algunos de-Europa. En nuestra 
^tría el servicio Nacional de 
Pesca Pluvial y Caza ha hecho 
uwicho en este orden en los últi
mos años. Por vea primera en 
España se han acotado vastas 
extensiones de terreno propiedad 
dei Estado, creándose el Parque 
Nacional, como el de Gredos, don
de mora la «capra hispánica» y 
el rebeco: el de Covadonga, Picos 
de Europa, Ordesa y San Mauri 
de Agües Tortea,

Pero no es bastante. Son nece
sarios, además. Parquea para la 

de aves, de aves 
- acuáticas principalmente, dadas

las particulares características de 
estas especies tan numerosas en 
muchas lagunas y ríos españoles 
hace sólo trefita años y hoy refu
giadas casi exclusivamente en las 
marismas del Guadalquivir. Como 
referenda de la importancia de 
Doñana puede servir el siguiente 
dato: A principios de junio del 
año 1066, el eminente ornitólogo 
suizo Bengt Flach visitó el coto 
Doñana durante siete días. En 
tan breve espado de tiempo tuvo 
ocasión de observar justamente 
ciento sesenta y una especies dis
tintas de aves, la mayoría acuá
ticas. Entre otros consiguió foto
grafiar varios ejemplares de 
«moritos», ave rarísima en Euro
pa, así como numerosísimos ána
des. Otras aves acuáticas fotogra
fiadas fueron la «malvasia», con 
su característica cola, y una fa
bulosa colonia de garzas con más 
de veinticinco mil ejemplares.

Otros naturalistas, tanto espa
ñoles como extranjeros, han con
firmado esta abundancia -de espe
cies ornitológicas en el coto Do
ñana, lugar realmente privllegia- 
do en todo el mundo. Ahora los 
quince representantes asistentes 
al Congreso Internacional cele
brado en Jerez de la Frontera 
han quedado Igualmente maravi
llados. Doñana es un vivero úni
co en el mundo que merece con 
toda urgencia ser declarado Par
que Nacional. Las escuadrillas en 
flecha de los ánades y gallaretas 
en el cielo, la ñama de nieve y 
grana de los flamencos alineados 
batiendo sonoramente el aire es 
por sí sola una estampa que jus
tifica con creces cuanto por la

cobra toda su belleza salvaje, su 
grandioso marco único.

CAZADORES CÓN TOMA
VISTAS Y CAMARAS Cf- 

IIEMATOGRAFICAS

£1' problema de la creación de 
Parques Nacionales es de mero 
senado de distribución dé rique
za, de valoración auténtica de los 
tesoros de un país al margen de 
cuentas de^ hectáreas 7 fanegas 
de trigo eñ la frialdad de unos 
números. Hoy se tiende a repo
blar todas las tierras posibles con 
bosques de eucaliptos, que mode
ran lo riguroso de los cambios 
climatológicos y producen en un
tierapo record abundante madera 
y celulosa. También se tiendt—y 
es natural y elo^We Que así 
sea—a desecar toda clase de ma* 
risinas y pantanos, a meter en 
etilos los tractores armados de 
grandes cuchillas en ei morro pa* 
ra levantar matulos y preparar 
a marchas torsadas terrenos para 
surcos y sementeras.

Se habla ahora de sanear y be- 
neíioiar de una vea para siempre 
todas las inmensas marismas del 
Guadalguivir. Eaio representaría 
una gigantesca conquista para la 
economía española. Arrozales in
mensos, plantíos de algodón, in
mensos bosques de eucaliptos, pa
tatales, huertas feraces alimenta
das por el río en tierras de siem
pre estériles, yermas desde hace 
milenios. Pero, a la vez, se daría 
muerte sin querer a toda la gran 
fauna y flora de la zona, que 
también es riqueza, patrimonio 
de nuestra Patria.

El eucaliptos es un árbol exó-marisma se haga. Sólo allí, en las — . _
soledades de la Inmensa llanura, tico en nuestro paisaje, un árbol
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importado de Australia cuya úni
ca ventaja es la de crecer muy de 
prisa y proporcionar abundante 
materia prima celulósica. Pero 
núes.ros pájaros, nuestra fauna 
más auiéntica lo desipreoian, Es 
raro que alguna vez un paJarillo 
cualquiera anide en él. Es raro 
también verles cantar en sus ra
mas sarmentosas, de fuerte olor, 
lanzando al aire alegremente sus 
trinos de celo. Donde se plantan 
eucaliptos, por regla general, el 
pájaro huye, busca otros parajes 
o desaparece para siempre.

Lo mismo ocurre en las zonas 
pantanosas que se sanean. Las 
aves acuáticas, de vistoso pl'Uma- 
je; las zancudas, con sus patas 
ie bambú; los ánades y patos, m 
tienen nada que hacer. Buscar 
nuevos refugios y desaparecen pa
ra siempre del paisaje.

El problema es á en reglamen
tar lodo esto, en saber cuál ha 
de ser la superficie de tierras que 
debe ser destinada a cultivos y 

«cuál a Parques de Reserva. Es lo 
mismo al edificarse una ciudad. 
La tendencia de los propietarios 
de solares es siempre la de edifi
car todo lo más 'posible, sin de
jar un solo espacio para jardines 
o glorietas con árboles. Pero las 
glorietas llenas de sombra, donde 
los niños juegan, y los jardines, 
~on también necesarios para el 
hombre. Las llamadas «zonas ver
des» en el conglomerado de una 
ciudad cuentan tanto como los 
croques funcionales de vivien
das.

En verdad, una zona de reser
va para aves acuáticas en el bajo 
-Guadalquivir sólo necesitaría una 
extensión pequeñísima comparán
dola con ’la vasta superficie de 
las marismas. Desde el cortijo de 
<fLas Nuevas», en la margen de
recha del río, hasta la phiya es
téril de Arenas Gordas, sería el 
lugar más indicado por los ex
pertos. Los flamencos, ánades, 
patos en todas sus variedades, 
fochas y la serie interminable de 
Pequeñas y medianas aves acuáti
cas—andarríos, combatientes, co
rrelinos, archibebes, gaviotas, go
londrinas de mar, agujas, aboce
tas, cigüeñuelas, etc.-—, las aves 
de pico ganchudo o largo, de pa
tas finísimaa como juncias o pla
nas como remos; los cientos de 
aves de ojillos traviesos y siem
pre despiertos, que saben del li
mo de los pantanos, de los escon
dites entre las plantas 'del agua; 
también de los cielos de otros psí- 

• ses y lejanas tierras tendrían pa

. El gran Parqjie supondría una 
reserva de toda la fauna y flora 
de la zona, y aun de otras lail- 
tudes, dado ^1 régimen de migra
ción .de las aves; un verdadero 
Museo de Historia Natural vi- 
viente, a la par que un fondo per
manente para la caza.

De paso, vale decir que en la 
insoria de los países europeos 
está muy superado ya el concep
to clásico de «caza», incluso en 
España. Hoy son muchos los ca
zadores que se echan al monte o 
a las marismas y se contentan 
con fotografiar o contemplar lo 
más cerca posible la pieza. Fue
ron muchos los que empezaron 
con una escopetilla bajo el bra
zo y una canana al cinto y ter
minaron trocando ei arma por un 
t omavistas. Con perdón de Orte
ga y Gasset, este moderno tipo 
de caza no se nos antoja, ni mu
cho menos, como tur sibaritismo 
o degenracdón de la clásica. Qui
zá podría hablarse de caza, de 
caza auténtica, cuando ei hom
bre salía ai campo armado de 
una honda o, todo lo más, de un 
arco y un carcaj, y rastreando y 
husmeando los sotos descubría la 
pieza, a la que hacía lo imposible 
por cobrar, entre otras cosas por
que la necesitaba para comer.

Hoy, cuando con una moderna 
escopeta «del doce» se da muerte 
a un inocente pajarlllo, a una de 
esas avecillas tiernas que hechas 
un bolo de plumas sangrientas 
caen a nuestros pies, ei más du
ro de corazón experimenta siem
pre un remordimiento, un no se 
sabe qué, ante la desproporcién 
entre lo mortífero de los medios
^e tiene en su mano y la candi
dez mágica del ejemplar derriba
do, que ya nunca mág volverá a 
volar. El conde de Yebes, caza
dor nato, habla mucho de esto 
en su libio famoso de venatoria. 
Y lo dice pensando en la caza 
mayor, en los hermosos ciervos y 
rebecos, cuya cuerna es el más 
vistoso trofeo que un cazador 
puede colgar en su casa.

LA PRIMERA SOCtEDAH 
ORNITOLOOICA ESPA

ÑOLA
En todo el mundo la protección

ra siempre lugar único para re
calar en sus
plantar el co

— .. a las aves es ya ateo cenwin ■ P^^a ^lo e^tre los medtos SS&Ï 
¿Aín Mo de su» ni- Desde Que en S K

• instituto Ornitolótico deBual.dos para lanzarse al aire graz-
^ ¿WX M, S- îï±-J!»Æ5?^Va: 

milagro cotidiano y fascinante de 
la Creación.

mente en todos los parses el in- 
Î?^ ^^ *''^®®« ^^ numéro- 
sisimas las Sociedades extranie- ’ 
ras dedicadas a invetitigar «Are 
la migración, ei régimen de vida 
y costumbres de las aves acuáti
cas y de todas, en general. Este 
movamiento de protección no es 
sino una faceta más del interés 

conservar y proteger 
la Naturaleza. lEi Organismo su-

^^ ^^^ aottvidades 
es la Unión Internacional de Pro 
tección a la Naturaleza, creado 

^’^ ®^ apoyo de la Unesco.
En España nació oficialmente 

la primera Institución dedicada 
exclusivamente ai estudio de las 
aves en la primavera de 1954. La 
Soctedad (Española de Omitolcgia 
l^io sus tareas justamente con 
setenta socio» en toda España 
Hoy cuenta con más de trescien
tos, entre loe que ss hallan na- 
tmaUstas puros, taxidermistas, 
pintores enamorados de la Natu
raleza, muchos cazadores, todos 
aficionados hasta el tuétano a la 
aventura pacífica de controlar fl 
vwlo de las ave» con lo» prismá
ticos, para después enviar una 
comunicación a la sede de la Sc- 
wdad, que sirve intercambio con 
ot^ de tos más diversos países.

El anillado de aves es una de 
las más importantes misiones 
que realiza la Sociedad. Ya an
tes venía efectuando esta cientí
fica actividad la Sociedad «Aran- 
^adí», de San Sebastián—que ha 
lleudo a controlar a una garceta 
anillada en el coto Doñana cer- 
« de 'Port oí Spain, junto al li
toral de Venezuela—, y continúa 
hoy en sus tareas. La Sociedad 
Eqwñola de Omitolcgía, por su 
paite, organiza con esta finals- 
Í*®^ P®^édlcamente excursiones a 
tos diversos puntos de confluen
cia y cita de aves en la Penínsu
la, principalmente a Doñana y 
efectúa numerosísimos anillados
ne polluelos de las más variadas 
especies. Después llegan las car
tas desde los más diversos luga- 
to.s, y poco a poco se trazan así 

^®® tic las aves y con sus 
estaciones y etapas niás impor
tantes a lo largo del año.

El Oongreso celebrado ahora en 
Jerea de la Frontera ha repre- 
^ntado una Importante contribu
ción ai mundo de la ornitolo
gía. Entre los más destacados re
présentantes extranjeros se ha
llaba el doctor HindIe, de la Aca
demia de Historia Natural de 
Londres; el profesor Chigi, de te 
Academia Pofttiflcls y ex rector’ 
de la Universidad de Bolonia; 
doctor Drost, ex director de 1« 
estaoión de anillamiento de Hf- 
ligoland <Alemania}; miss Bar- 
okay-Smith y Mr. Olivier, secre
torios generales del International 
Wudfewe (Research Bureau; doo 
tor Benzon, director del Museo 
de Ciencias Naturales de Copen
hague; .doctor Hoffman, director 
de la estación belga de anllla- 
nuento y estudios ornitológicos d®

Entre los juncos j' pæstos de los «lucios», 
las aves, acuáticas con.struy<>,n sus nido-,
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Tour du Valut; M. Edmcpd 
Blanc, secretario general del 
Consejo Intemacicnal de Caiza, y 
otras .personalidades del mundo 
cdentíílco. /

■Ei representante español, don 
José A. Valvsr'de, una de las pri
meras autoridades de la ornito
logía, en unión de don Alberto 
Durán Tejera, director del 

parque Zoológico jerezano de 
Tempul—ei tercero de España, 
después de los de Barcelona y 
Madrid—organizó visitas docu
mentales a los lugares frecuenta
dos por las aves acuáticas de la 
comarca, en re ellas la excursión 
al coto Doñana, que tan imbo
rrable recuerdo ha dejado en to
dos los congresistas.

D,'jnaua, en verdad, es un pa
raíso fabuloso; un nidal de ki
lómetros y tonómetros, donde to
da la fauna andaluza tiene asien
to. lo mismo que infinidad de 
especies de aves emigrantes. El 
Parque Zoológico de Jerez se su
ministra principalraente de este 
inmenso vivero, contando así con 
unr. colección de aveg y mamífe
ros liploos realmente excepcional, 
teda lograda en escasos años de 
trabajo y celo constante.

Un día llegará en que la ma
risma teda será campo de arroz, 
maizales, barbechos y sementeras 
cortados por una gran red de ca- 
ñw de desagüe mayor aún que 
)a actualmente existente, Das tie- 
rraí cuarteadas por el sol del ve
rano, las tierras pantatxísag del 
otoño e invierno serán útiles otra 
vez al hombre, como en los días 
lejanos cuando fueron fondo del 
gran lago Ligur de la desembo
cadura del Guadalquivir. Para 
entonces ea de esperar se haya 
sabido respetar la «zona verde» 
del coto, solar casi único en la 
Península de las especies de aves 
acuáticas (ue buscan refugio en 
nuestras ’atitudes de los fríos del 
Norte, Los flamencos, las garzas, 
los ánades venidos a veces desde 
Groenlandia, tendrán en España 
siempre agt» y. cielo para su vi
da. Formados en flecha, alineada 
if raya roja de los flamencos en 
vuelo, otra vez los veremos partir 
y, como las cigüeñas, de nuevo 
•War sus viejos nidos.

2« el ciclo eterno de la vida, la 
ha ®^¿&^®ote de las aves acuá
ticas. Algunos no volverán; pero

hijuelos sabrán retomar, 
patios por el radar de su mara- 
J^lo^ instinto, sorteador de tor
eutas y nevadas cordilleras. Ve- 
yb’o» volver las bandadas, sus 
«‘;^«uadnU8a de paz, batiendo ale- 
?«!?* x ^°® vientos, para zambu-

’’^’* ^ gozosos en las’ 
^íua5 marismeñas y anidár en los

”^•^03®. Junto a las ima
nadas de toros sedentarios.
f..„, ^^’ ®®^ parezca sensib'erla, 

1 » ^ ®i9®“®*“®* en tlemp 's de 
ho f y .°jc rápido. Pero siempre

saluda a las aves v<a- 
afl?’iJtJ*® cigüeñas que cada 
Sut ^^^-^icen con sus crías ’os 
v fi*J^I»»»!*»; a los ánades 
oiAi^.Síí” ’í’*® raudos por el 

l^^®’^ trayendo vientos de 
?®”®®» fieles como nadie a 

u. ^® puesta y cría, pun-
®^ J® ®’^®c^a cita que mar- 

v”b5^ calendario vivo de nubes y estrellas.
^^^rico VILLAGRAN 

Vft¿,« Archivo de la Sociedad 
española de Ornitología.)

EVOLUCION
N el curso del último 
quinquenio las perspecti

vas de Europa han experi
mentado una transformación 
sustancial- Sólo en estos an
co años, Europa ha avanza- 
do más hacia la unidad que 
en todo un vasto periodo an
terior, que abarca varios si
glos y se remonta acaso a ¡a 
misma aparición del naciona
lismo político. Deade muchos 
puntos de vista, éste es uno 
de loa primeros y más tras
cendentales fenómenos histó
ricos de nuestro tiempo. Ne
garlo seria séñeiUamente 
pueril, y empeñarae en des
conocerlo sólo conduciría al 
ridiculo.

Este proceso de unificación 
o de integración europea tie
ne, como es, lógico, carias 
vertientes. No faltan quie
nes insisten en minim^ar la 
importancia de los éxitos al
canzados hasta aquí en la 
vertiente política, A nuestro 
juicio, esta apreciación es, en 
el mejor de los casos, muy- 
aventurada. Basta contem
plar el grado de coordinación 
alcanzado por la política ex
terior de Francia y de la 
Alemania Occidental para 
convenoersé de ello. Esa co
ordinación, amplísima, activa 
y eficaz, hubiera parecido 
hace sélo diez años una sim
ple quimera. Hoy es una rea- 
lidaq incuestionable y espe
ranzadora desde el punto de 
vista del futuro europeo.

Es forzoso reconocer, no 
obstante, que en la vertiente 
económica loa éxitos han si
do más concretos y sustan
tivos. Ea Euratom, la Comu
nidad Europea del Carbón y 
del Acero, la 0. E. C. E. y, 
por último, los Tratados de 
Roma de 1957, en loa que 
fue creado el Mercado Co
mún Europeo, entrañan, co
mo es sabido, loa jalonea mda 
doatacadoa de eaoa éxitos. 
La entrada en vigor, a prin
cipios del año actual, del 
Mercado Común Europeo, re
presenta un verdadero acon
tecimiento de la historia eu
ropea- No ea atrevido afir
mar que con él comienza una 
nueva etapa, de alcances y 
posibilidades insoapechadoa, 
para nueatro viejo continen
te. don el Mercado Común 
Europeo, efectivamente, ae 
ha iniciado un proceso de re
estructuración económica de 
la mayor trascendencia, un 
proceso de restauración ante 
el que no pueden permanecer 
indiferentes ninguno de los 
países de la Europa Occiden
tal. De ahi el enorme, deci
sivo interés que para España 
ofrecen estos hechos,

El Caudillo, en aus recien- 
tea dqclaracionea al director 
del periódico ’*PueblQ’^, lo ha 
destacado admirablemente 
con unas palabras certeras y 
exactas. "Hay una corriente 
y una evolución de loa pue- 
bloa de Europa —ha dicho- 
a la que tenemos que incor
poramos de acuerdo con

EUROPEA
nuestros intereses."^ En estas 
■paiaoras queaa resumiaa ta 
actitud de nuestro país ame 
la presente frayectorta hiato 
rica europea. Una actitud 
que implica también en la vi
da de nuestro país una co
yuntura histórica.

El viejo aislacionismo de
cimonónico, que ha configu
rado las relacionea intereu- 
ropeas, bien dicho, hasta la 
última conflagración mun
dial, hemos de considerarlo 
definitivamente rebasado. 
Europa, desde el punto ae 
teísta de su desenvolvimiento 
histórico, ya no puede conti
nuar en espaldas a si misma, 
ya no puede seguír entrega
da a su viejo y triste juego 
segregacionista. En la actúiu 
problemática del mundo, re
ferimos tanto a loe cuestio
nes culturales como politicas 
y económicaa, la necesidad 
de su propia unificación se 
ha convertido en digo insos- 
^yable y vital. Para subsis
tir necesita unir se, necesita 
coordinar todos sus esfuerzos 
y aprovechar de la mejor 
manera todas sus posibilida
des. Emparedada entre los 
gigantes ruso y norteameri
cano, aus viejas rivalidades 
han venido a convertirse en 
un tóxico nocivo que podrut 
provocar en un plazo no muy 
lejano su propia asfixia.

Hemos de reconocer que la 
evolución de los pueblos de 
Europa a que se refería el 
Caudillo ha sido determinada 
en gran parte por esa reali
dad histórica de nuestro 
tiempo. Es un bien, al me
nos para nosotros los eu
ropeos, originado por loa 
grandes acontecimientos de 
loa últimos años, tan pródi
gos, por otra parte, en he- 
choa trágicos y luctuosos. Un 
bien en potencia, puesto que 
loa pueblos europeos han de 
saber aprovecharía póaitiva- 
mente. Cualquier confusión 
a este respecto puede tener 
consecuencias graves. Euro
pa, que ea, sobre todo, una 
comunidad espiritual y cultu
ral, pese a que muchas pági
nas de su historia parecen 
negarlo, ha de convertirse 
también en una comunidad 
política y económica. Esta 
meta es fundamental desde 
el punto de vista de su futu
ro. Yhade alcanzaría sin 
mengua de la personalidad e 
incluso de los intereses legí
timos de cada uno de loa 
países que la integran. Ha 
de alcanzaría, como decía el 
Caudillo con respecto a Es
paña, de acuerdo con los in- 
tei'eaea de cada uno de ellos. 
Esta puede ser otra gran ho
ra de Europa. Y para nues
tra España renacida puede 
aerlo también, porque des
pués de un largo période cre
puscular está de nuevo en 
forma para mcorporarae a 
las grandes corrientes histó- 
ricaa europeas, como suce
diera en las mda altas oca- 
síonea de au pasado.

P&g. 63.—EL ESPAÑOI

MCD 2022-L5



tlMMj
SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOL

Precio del ejemplar: 5,00 pías. - Suscripciones: Trimestre, 58 pías.; semestre, 755 año,

EL DESIERTO VIVIEHTE

DN CONGRESO INTERNACIONAL 
PARA EL ESTUDIO Y PROTECCION 
DE LAS ATES AGDATICASI

ORNITOLOGOS DE OOINCE PAISES EN LAS MARISMAS DEL GOADAUH

MCD 2022-L5


